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^ vosotros, miemlr OS de la juventud de mi patria, cua^ 
lesqtdera que sean vuestras creencias, os dedico este libro con-* 
saqrado á la memoria de X^ófilo "{j^il, 

Seguramertte las opiniones en él vertidas, la apreciación 
de los hechos, el criterio político con que ha sido escrito, no a 
todos ha de aqradar igualmente. — Mas prescindid de estos 
detalles, -^ mirad solo en estas páginas el recuerdo que el ca^ 
rífio j? lajiuta admiración depositan dolorosamente sobre la 
tumba de un mártir de nuestras libertades, una de las figuras 
morales mis severa, más noble v heroica de las que ha produr 
cido nuestra generación, 

^os pertenecía; era ^'la primer figura* de una gmera^^ 
don creada bajo el peso brutal del despotismo, de cu^a viri" 
lidad-^ cívicas virtudes rmpezaba á dudarse. 

íiC'j que derramaron su sangre para reivindicarla, los que 
cayeron víctimas de su abncu ación, son los ejemplos quepode^ 
mos mostrar en la historia para comprobar que ahora como 
antes es uno el carácter de nuestro pueblo. 

ty^ceptad este libro, porque, cualesquiera que sean sus dC" 
fectos, él es la historia sucinta de "uno de nosotros"; la hiS'- 
toria de un bizarro paladín de las ideas ^ sentimientos de 
nuestra geaeracion, ungido con el óleo del sacrificio en la ho" 
ra solemne del supremo esfuerzo hecho por el espíritu honra-» 
do del pueblo, contra el poder desús tiranos. 

CARLOS WARREK. 
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ESPLIC ACIÓN NECESARIA 



Las páginas que doy á luz eu forma de'folleto', fue- 
ron escritas en su mayor número, y publicadas en 
parte en el diario «La Idea» que se editaba en ésta 
ciudad, en los aciagos dias de la dominación perso- 
nal de don Máximo Santos. 

Publicadas como un tributo pagado á la gloriosa 
memoria de un joven ciudadano que, sin duda al- 
guna, estaba destinado á ser uno de nuestros pri- 
meros hombres, si la fatalidad de los acontecimien- 
tos no nos hubiera privado de su preciosa existencia, 
ellas fueron esci'itas en su mayor parte bajo el im- 
perio de dolorosas impresiones, cuando aún estaba 
fresca y humeante la geiierosa sangre dé nuestra 
juventud derramada estérilmente en los luctuosos 
campos del Quebracho, y cuando reanimado otra vez 
el espíritu público, se preparaba para una nueva 
cruzada contra el despotismo empedernido que en- 
tonces pesaba sobic la vida nacional. 

Sin que se tenga por una manifestación de finjida' 
modestia, declaro que no estoy del todo satisfecho de 
mi trabajo. 

Pequefia, y para mi poco usual arma de combate, 
que pensaba esgrimir contra el omnímodo poder de 
un déspota incorrejiblé, dentro de mis pocas faculta- 
des de ciudadano, carece sin duda del brillo literario 
y de la fecundidad fílosótica de que es susceptible un 
debido desarrollo del tema que he abarcado en la aso- 
ciación de mis ideas. 

Por circunstancias quenada importan al mérito li- 
mitadísimo de estas páginas, ellas salen á luz fuera 
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del tiempo en que yo pensaba darlas A la publicidad. 
Esto aumenta sus naturales deficiencias. 

La verdad es que, si no fuera por su fin, por el ob- 
jeto á (jue están destinadas y por las generosas ex- 
hortaciones de algunos amigos que se empeñan en 
que he de publicarlas en folleto, acaso las habría re- 
legado al olvido, reservándome la tarea de ocuparme 
en un trabajo más correcto, más meditado, de la me- 
moria de mi infortunado compañero. 

Mas, ya cjue han de salir al público tales cuales 
son, necesario es que manifieste que al ocuparme de 
los acontecimientos políticos de mi País, lo he hecho 
sin tener á la vista documentos de ningún género, 
confiado solo á la memoria, y sin más auxilio que las 
colecciones del diario «El PÍata» y de «El 10 de Ene- 
ró», que obtuve de la reconocida amabilidad de mi 
muy querido amigo don Carlos Barros, á quien me 
hago un deber en manifestarle aquí mi gratitud por 
esta atención. 

Si mi memoria ha cometido algún error en la expo- 
sición de los hechos, sea para mí el perjuicio, no pa- 
ra la verdad histórica, que debe brillar en el tiempo 
inmaculada y pura, como auténtico testimonio de! pa- 
sado. 

Agregaré á esto que lo dicho en este folleto, las 
censuras que en algunos capítulos se hacen al estado 
político del País, en nada se relaciona con la actual 
situación de la República, respecto de cuyos hombres 
y de cuyas tendencias son otras mis opiniones. 

Concepción del Uruguay, Setiembre de 1887. 
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Introducción 



No es esta la biografía de un hombre público q^ue, 
al desaparecer de la escena de la vida, deja tras U 
tumba que lo encierra, las huellas de una existencia , 
prolongada más ó menos influyente en una época 
ó período histórico de larga duración. 

Nó, yo he escrito solamente, al calor de mis fe- 
cuerdos y con el dolor de mi alma, páginas que 
condensan mi admiración, mi respeto, y la esprer 
sion del cariño que la muerte no ha borrado hacia 
á «la figura mas prominente» de la generación áque 
pertenezco, amigo con quien compartí desde el libro 
en el que maduramos juntos nuestras ideas, hasta 
el palpitar de nuestros corazones al impulsóle 
iguales sentimientos y esperanzas. 

Es una historia sin brillo, sin resonantes ni admi^ 
rabies capítulos; pero sí de fecunda moral por Ja 
bondad del ejemplo : «s la historia incompleta de un 
jóven,.de un nifio casi, que atesorando todas las vir- 
tudes sin tener ninguno de los vicios humanos, 
aparece en una época luctuosa para la Patria, brilla 
por un momento con la, luz resplandeciente en míe- 
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dio de las tinieblas de la época, y desaparece después, 
como esos meteoros fugaces que iluminan la inten* 
sidad de las sombras y la magestad del silencio en 
las noches de los cielos, dejando á penas, como her- 
mosas reminiscencias de un ensueño, el vago é ines- 
plicable recuerdo de su no bien contemplada belleza. 

No fornian estas páginas, por otra parte, una ver- 
dadera biografía. — Mas que esto, pretenden ser el 
retrato moral, ó mejor dicho, el diseno imperfecto 
del. carácter y délas virtudes del joven ciudadano, 
miembro de. unageneracion desgraciada, que fué 
. apóstol y mártir de las libertades públicas, sepulta- 
das, en la tumba de nuestras instituciones por la 
mano ensangrentada del crimen y de la inmoralidad 
triunfantes. 

La figura moral del doctor Gil vá trazada á grandes 
rasgos, entremezclada de mil recuerdos y reflexiones 
más ó menos felices ó desgraciadas, acaso hechas 
y repetidas antes por otros, acerca de las persona- 
lidades y de los acontecimientos á cuya merced ha 
ido marchando nuestro País desde el arlo 1875 hasta 
hace pocos meses. 

Tal vez en el calor de las pasiones que agitan y 
trastornan la vida de nuestra sociedad, no faltará 
quien diga' que una breve existencia, á la que no se 
vinculan los recuerdos de heroicas y brillantes proe- 
zas, ni de grandes obras, sea tema azaz iii^.üado y 
pobre para que el libro que á su memoria se consa- 
gra merezca ocupar prolijamente la atención pií 
blica» 
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Yo observara á esto, que la grandeza del alma y 
la rnagestad del camcter, son y deben ser siempre, 
un tema fecundo para ocupar ai pensamiento. 

No es esto asentir en la opinión posible de que la 
personalidad del doctor Gil no te<*ga que invocar 
ante la adríiii'acion y !a gratitud [)riblica, títulos posi- 
tivos, ide esos que el brazo ó el cerebro del hombre 
le forman cuando actúa provechosamente en el mo- 
vimiento incesante de la sociedad. Por el contrario, 
prescindiendo de su fin y del poderoso talento deque 
estaba dotado, la figura moral dé Teófilo Gil, resal- 
ta aún por sus obras, por sus sentimientos humani-' 
tai'ios, por ese entusiasmo inextinguible que alentaba 
en su alma por las glorias de la Patria y por todo lo 
que fuera en bieii ó provecho de sus semejantes. 

Sin duda que muriendo á los veinte y seis anos 
de edad, lia vivido poco para alcanzar alta nombra- 
día y suma espectabilidad como hombre público, no 
obstante su brillante carrera de periodista y su abne- 
gado sacrificio como soldado. — Empero, su vida do 
hombre, su vida de ciudadano es un modelo, un 
ejemplo que debe tenerse siempre presente por la 
juventud anhelosa del bien, naturalmente generosa 
en sus sentimientos, levantada y grande en «i>us ' 
ideales. 

De Teófilo Gil, se puede decir con propiedad que, 
por su carácter, por sus sentimientos y por su ta- 
lento, era de la materia con que sefabrican los gran- 
des hombres. 

Le faltó siempre escenario donde lucir sus brillan- 
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Jamás se vioiu ni se relaia tolalmontc el espirilu 
do un pueblo júvcn, honrado y viril. 

El recuerdo de un pasado glorioso e^i el escudo de 
la dignidad pública en los dias de abatimiento y de 
desgracia. 

Las viejas encinas suelen doblarse y caer al impul- 
so del huracán; la fequefia piedra adherida ¡i la 
tierra del caminólo resiste siempre. 

En la historia de las sociedades modernas, los 
contratiempos, las anomalías, las irregularidades 
en su marcha hacia el progreso moral, son meros 
episodios que no afectan la idíosincracia, el carácter, 
el modo de ser de las nacionalidades. 

La abnegación, el heroísmo, el desinterés, el amor 
ardiente y sincero por la libertad; la lealtad hasta 
en el error, el culto de la patria, la intuición de un 
hermoso porvenir siempre sofiado, que mecieron la 
cuna de nuestra turbulenta democracia c hicieron 
latir el corazón y enardecieron el espíritu indomable 
de nuestros antepasados, forman siempre el patrimo- 
nio de la familia Oriental. 

No, la corrupción no ha viciado la savia de la vida 
generosa, ni el patriotismo de los Orientales. 

El vicio solo hiere á los débiles; son pocos los 
que han caído en el abismo, sobre cuyos bordes som- 
bríos Hota aun iiimaculado y puro el espíritu heroico 
de las viejas generaciones patricias. 

Los hermanos Gil, como los adelides que ilustrá- 
ronla historia en los dias primeros de nuestra exis- 
tencia nacional, han ofrecido un hermoso ejemplo 
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de abnegación y patriotismo, ejemplo que podria 
ahora repetir tan solo recordando nombres de todos 
conocidos. 

Empero, no es mi ánimo hacer la a|»olog¡a de los 
vivos: si hablo de virtudes, es porque existe el 
vicio y la inmoralidad; si cito ejemplos, es por la en- 
señanza que encarnan ; si invoco el nombre de una 
familia, es porque «á ella están ligados el origen, la 
educación, el carácter, las virtudes y hasta el heroico 
fin de un muerto querido^ á cuya gloriosa memoria 
se consagran estas páginas, hijas enfermas de mis 
dolorosos recuerdos, y de un carillo fraternal, que 
el eterno y silencioso imposible de la muerte no bas- 
tará á aminorar en mí alma. 

Je imrle de toi, mon cher ami. 

CAPÍTULO II 

SUMARIO — Primeros años de Teófilo Gil — Sus primeros estu- 
dios — Cualidades de carácter que en él se revelan 
A esa edad — Su espíritu religioso — Sus lecturas bí- 
blicas — Su asistencia á. la Escuela Dominical Evan- 
gelista — Sus primeros ensayos periodísticos. 

I-^J^ elevación moral del carácter, como el gé- 
Jl nio, es dote que el niño sabe mostrar en los 

actos primeros de la vida, débilmente manifestado; 
pero en grado suficiente para que se pueda apreciar 
con mas ó nnenos exactitud, lo que ese niño será 
en los dias de la edad provecta, cuando actúe como 
fuerza motora en el movimiento ^reneral de la sociedad. 
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Será un expíente marino, dccia Mr. Kéralio» al cs- 
lender el certificado escolará iiii joven que hasta 
entonces no habia sido masque un wcliico curioso y 
obstinado,» aunque de conducta muy arreglada, es- 
tudioso V nada inclinado á las cosas de recreo. 

Mr. Kéralio se equivocó al'indicar ia profesión á 
la quo liabia do dedicarse, pero no al vaticinar lo que 
podia haber sido aquel niño, que solia entretenerse 
largas horas en combinar y construir pequeñas mu- 
rallas, baterías y fortalezas con los copos de nieve, 
y destruirlas y reconstruirlas con vertiginoso afán, 
como si fueran estos entretenimientos infantiles, las 
pi imeras exaltaciones del genio que se adelantaba 
á los años en busca de un canipo de baílala. 

Los oleajes del mar obedecian ya al genio de Nel- 
son : Napoleón Bonapaitc habia llegado tarde para 
aspirar al papel do primer actor en este escenario 
donde se iba á representar en parte el sangriento dra- 
ma que agitó á la humanidad contemporánea, en las 
alboradas del siglo de las grandes y radicales trans- 
formaciones.— Las montanas y las llanuras feraces 
de la Europa lo esperaban para que conmoviera al 
mundo. 

Las inclinaciones naturales de la edad infantil, si 
son acertadamente dirigidas por una educación ade- 
cuada, hacen al hombre, y le determinan, por decirlo 
así, su rol en la sociedad, fijándolo eso que el vulgo 
llanria su destino, y que no es otra cosa que los hechos, ' 
que la libre ó forzada actividad humana, realiza, en el 
breve y las mas veces doloroso lapso de (iempo que 



— 17 — 

corro entre la cuna y la tumba, y liga ol principio 
cun el fin de las delicias y amarguras terrenales. 

TecMiio D. Gil desdo niño reveló ser una natu- 
raleza en las que el fisiólogo y el pensador filó- 
sofo, augures y ])i*ofetas de los modernos tiempos, 
pudieron lijar con interés la atención y contemplar el 
carácter v la altura moral de una alma entusiasta, 
noble y generosa. 

Alto y esbelto, delgado, pero musculoso, de her- 
mosa cabeza, cubierta do negra, ondeada y sedosa 
cabellera, frente espnciosa y prominente, con atercio- 
peladas y abundantes cejas, ojos mas que pardos os- 
curos, grandes, fijos y dormidos, pero de mirar inten- 
so y fulgurante al impulso de las grandes pasiones y 
que ejendran el entusiasmo; nariz recta y fina, boca 
chica, aunque de gruesos, rojos, y casi siempre son- 
rientes labios, mejillas hundidas hacia la cavidad 
intermaxilar — signo revelador del talento según La- 
martine. — Teófilo era un niño en quien, al par que los 
dotes físicos ú orgánicos, se revelaban en germen 
las grandes cualidades morales y las muestras pri- 
meras de una inteligencia fecunda. 

Melancólico, reconcentrado, auiVpie no rebelde A 
las íntimas espansioncs de la amistad, observador y 
refiexivo, aquel niño, á los doce anos, no gustaba 
de las cosas de recreo, no amaba los infantiles pasa- 
tiempos, no cometía las travesui'as propias de su 
edad, ni gastaba su tiempo en fútiles ocupaciones. 

Asistía al Colegio con esmerada aplicación, leia 
los diarios y sobre todo la Biblia, cuya lectura fué 
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siempre para él materia de reflexión y de recreo, le 
agradaba hablar de política y de la cuestión religiosa, 
que empezaba entonces á agitarse en el País entre 
Católicos y Racionalistas ; era dudo ú las discusiones 
de los fundamentales problemas filosóficos, tales 
como los de la existencia ó inmortalidad del alma, 
el do la libertad moral, el de la existencia de Dios, el 
de la coexistencia del espíritu y materia en el dua- 
lismo de la naturaleza humana, y todas esas cuestio- 
nes que aguzan la imaginación y hachen trabajar ac- 
tivamente el pensamiento del hombre con natural 
vigor en sus primeros anos de estudio y medi- 
tación. 

La virilidad, la inquebrantable energiay la caballe- 
rosidad heroica de su carácter, reveláronse en é\ 
desde estos primeros anos de su breve existencia. 

Contaré un incidente relativo á estas bellas cuali- 
dades que lo adornaban. 

En uno de los Colegios en que hizo sus primeros 
estudios, un joven ayudante de carácter irascible, 
reprendióle un dia violentamente y con duras pala- 
bras por una falta que cometió, no por mala inten- 
ción, sino por distracción habitual. 

El joven maestro, no satisfecho con reprenderlo, 
aplicóle una excesiva penitencia al uso de la vieja 
escuela, una do aquellas penitencias que mas que 
correctoras y moralizadoras, eran injuriantes para 
quien las recibía, y que dicho sea de paso, fué la 
primera y última que sufrió en su vida de estudiante. 
Parecióle á Teófilo que el castigo á mas de injusto, 
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era denigrante, y observósolo así al maestro; pero 
éste no cedió. 

Después de haber cumplido la penitencia, Teófilo 
pidió á su señor padre, que lo colocara en otro Co- 
legio, siendo atendido. — Una vez que el niño estuvo 
fuera del establecimiento, lo primero que hizo fué 
buscarse dos animosos compañeros de mayor edad 
que la suya y enviárselos como padrinos de duelo al 
joven ayudante. 

Como era natural, esto contestó que no se batia 
con un niño. 

Teófilo exclamó entonces tranquilamente: «espe- 
raré á ser hombi-e para desafiarlo de nuevo. » 

Cuando luvo aproximadamente veinte anos, Teófilo 
cumplió su |)alabra, yendo en persona ú verlo y 
diciéndole con mas ó menos exactitud lo que si- 
gue : 

(( Va soy hombre, y aunque en mi no cabe la ven- 
ganza, no quiero dejaren mi vida un acto queme 
avergüence, ni humille mi dignidad, ¿aceptará Vd. 
ahora batirse conmigo?» el interrogado, mirándo- 
le con estrañeza le res[)ondió, estrechándole una 
mano: — «Joven amigo, los niños no son hombres: 
yo no lo he cajstigado, lo que he hecho es ayudarle á 
formarse hombrecorrigiéndole una pequeña falta de 
conducta, medite vd.: mas que una espada ó una pis- 
tola en su mano, debe haber para mi un lugar pre- 
ferente en su corazón. » 

Fueron en adelante grandes amigos. 

El aOo mil ochocientos setenta ingresó Teófilo 
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por primera vez al Colegio Hispano-Amcricano, 
cuyo director era don José Antonio Castro. 

Sus adelantos en el estudio fueron rápidos, dando 
desde luego muestras notables de la brillantey ro- 
busta inteligencia de que estaba dotado. 

Del Colegio Hispano -Americano, pasó al Colegio 
San Salvador, y de este al Colegio liecaldoni, en el 
que terminó los estudios preparatorios y estuvo en 
condiciones de optar al título de bachiller, titulo que 
recibió en la Universidad el 25 de Mayo de 1876, 
siendo su padrino de grado su hermano el doctor don 
Juan Gil. 

Pero el joven que estaba destinado á brillar, aun- 
que pasageramente, en los debates de las cuestio- 
nes sociales y políticas do la República, como si 
desde la iijfancia se hubiese penetrado del papel que 
había de desempeñar mas tarde en la prensa ilus- 
trada y libre, no concretaba solamente su espíritu al 
estudio metódico y disciplinado de las aulas. 

Sus naturales inclinaciones, su espíritu curioso y 
reflexivo, un amor ardiente y no común por la 
ciencia, una lejítima y laudable ambición por alcan- 
zar un puesto distinguido en la luminosa pléyade 
de jóvenes que entre las sombras del despotismo se 
preparaban para ser los elementos redentores del 
porvenir, hacían que Teófilo compartiera su tiempo 
entre el estudio preparatorio de las aulas, y el de las 
cuestiones prácticas de la vida social. 

Entre estas la cuestión religiosa era la (pie mas 
llamaba su atención.— Espíritu relijioso, casi místico 
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y soñador por naturaleza, aunque de clarísima per- 
cepción y esencialmente activo en la ejecución de los 
propósitos, levantado por encima de la grandeza pe- 
recedera de las vei'dades concretas y relativas que 
ensenan la experiencia sensual, hasta esas ideas in- 
génitas quepal[)itan en el a!ma, y son como el reñejo 
del divino origen de! linaje humano, á los doce anos, 
buscaba el bien y la justicia, la verdad y la belleza, lo 
infinito y lo eterno, en la absoluta espresion de su 
existencia. 

Inteligencia fecunda v corazón lleno de nobles v 
jenerosos sentimientos, su pensamiento esclarecido 
desde los primeros anos, debió necesariamente re- 
concentrarse en la idea de Dios, la mas grande, la 
mas avasalladora y sublime, la quemas conmueve, 
afana y llena de zozobras, temores y esperanzas al 
alma, y liga la causa con el efecto, el principio con 
el fin, en el misterioso y admirable concierto de la 
naturaleza. 
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CAPITULO III 

(Continuación del anterior) 




^^^ esto aquel niño, hombre ya en la madurez 
del pensamiento y en la consciente y plena 
percepción de las ideas, leia con avidez y entusiasmo 



ese libro misterioso, tan impugnado y controver- 
tido por unos, como aceptado con ardorosa fe y glo- 
rificado por otros, absurdo y sublime ante la razón 
humana, mezcla confusa de verdad é imposibles, de 
ciencia y de errores ante el criterio de los conoci- 
mientos naturales, de poesía y míseras realidades, 
en cuyas páginas profundas y majestuosas á veces, 
y i\ veces anticientíficas y risibles, se encierra casi la 
epopeya de la familia humana en los siglos prime- 
ros de su labor intelectual, y vibra aun el eco de la 
palabra divina para la adoración de mas de 200 millo- 
nes de hombres. 

A los doce años su libro favoi'ito era la Biblia.— 
Sabíase de memoria v recitábalos con frecuencia mu- 
chos de los Salmos de David; las lamentaciones de 
Jeremías, el Levítico y el Apocalipsis, eran sus lec- 
turas predilectas:— Las lamentaciones de Job lo en- 
ternecian, y muchas veces, después de su lectura, 
qudábase reconcentrado y meditabundo, acaso ad- 
mirando el carácter y la fortaleza de alma de aquella 
víctima inocente en la lucha del bien y del mal, cuyo 
valor y sabiduría quiso poner á prueba el Dios de 
los hombres, entregándolo á las manos de Satanás, 
triste instrutnento esta vez de un Dios receloso y 
experimentador sagaz de la virtud de los suyos. 

Teófilo asistía entonces siempre junto con su her- 
mano Mario, el compañero inseparable de su infan- 
cia, ora ala Iglesia católica, ora al templo protestan- 
te; y con el silencioso recojimiento con que sin duda 
escucharon los primeros catecúmenos y neófitos del 



- 28 - 

cristianismo, la palabra primera do la buena nueva, 
así él reconcentraba su pensamiento en la oración 
que brotaba vibrante de los labios del sacerdote ó 
del pastor evangelista. 

Mas, no eran solamente sus naturales inclinacio- 
nes las que lo hacian prestar preferente atención al 
estudio de la cuestión relijiosa. 

Ante todo, Gil era un espíritu práctico y batalla- 
dor, entusiasta por todas las grandes cuestiones que 
interesan ú la humanidad, y mas que esto, ardiente y 
afanoso por aquellas cuya solución se relaciona- 
ran con la felicidad de la patria, aspiración supre- 
ma, vehemente deseo, bello y encantador ideal que 
llenó desde la infancia su alma generosa y altiva. 

La relijion era pues para él un fecundo tema sobre 
el que solia raciocinar en estos ó semejantes tér- 
minos: 

La cuestión relijiosa, decia, ha conmovido al mun- 
do, ha enjendrado muchos mártires y ha hecho der- 
ramar muchas lágrimas á la humanidad en el correr 
de los siglos: para la América no es aun problema 
resuelto; directa ó indirectamente, es y será causa 
de grandes males si sus pensadores y estadistas no 
se ocupan de ella con acierto. 

Y llevado de este doble motivo, por el desús pro- 
pios sentimientos relijiosos y por el del interés prác- 
tico de la cuestión, no solo leia v comentaba en si- 
lencio las páginas de la Biblia, asistíanla Iglesia y 
al templo protestante, sino que estudiaba con afán 
á Edgard Quinet, á Renán, á Voltaire, á Descartes, 
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Balmes, Rousoau, y sobre todo á Bilbao, por cuyo 
último filósofo tuvo veneración y en cuyos principios 
relbi'madores y revolucionarios por eN:celencia, ma- 
duró sus ideas y retempló su carácter. 

En la época de su vida que relaciono, la lucha entre 
el positivismo religioso y el racionalismo hacía reso- 
nar las bóvedas de los templos con el entusiasmo de 
la inspiración, y desde la humilde tribuna de «El 
Club Universitario» se levantaba la voz de los que 
discutian en pro de sus ideas y en contra de las ad- 
versas, discusiones que fueron el preludio de nuevos 
debates que se repitieron más tarde en la prensa, en 
(( El Ateneo, » « El Club Católico » etc. 

Teófilo, aunque partidario bien preparado del ra- 
cionalismo, no tomó parte en los debates de «El Club 
Universitario» ; era demasiado joven y los paladines 
de aquella lucha interesante, demasiado vigo- 
rosos. 

Llevaban la palabra entonces contra el señor 
Thompson, Juan Gil, Carlos Maria de Pena, el malo- 
grado doctor Vidal, Manuel Otero, y mas tarde Pru- 
dencio Vázquez y Vega, Doufort y Alvarez, Daniel 
Muñoz, y otros muchos sostenedores del pensamien- 
to libre y de la superioridad de la razón conti'a el cri- 
terio de la fé. 

En otro teatro, y en otra época no menos laboriosa 
de su breve existencia, derramó Teófilo la savia de 
sus profundos estudios y conocimientos religiosos, 
haciendo oír su palabra inspirada y contundente en 
los salones de « El Club Progreso » de Mercedes, 
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centro importante, creado y organizado á imagen del 
« Ateneo del Uruguay, » debido niuclio en e.sta segun- 
da parto á sus personales esfuerzos. 

Pero, conviene no adelantar ¡(vs hechos en esta nar- 
ración : tongo interés en pintar la vida de mi malo- 
grado amigo y condiscípulo en sus progresivas ma- 
nifestaciones, para aproximai'me culo posible á la 
pintura fiel de la grandeza y elevación moral de su 
cari^cter. 

Siendo aun muy niño empezó á demostrar su voca- 
ción, su decidida predilección y anhelosa constancia, 
por las tareas de la prensa y por el estudio y discu- 
sión de los asuntos públicos. 

Llena su alma de fuego y de viril entusiasmo, arre- 
batada por todo lo que era grande, bello, justo, noble 
y generoso, esclarecidas sus ideas a una muy tierna 
edad, cuando aun no había cumplido quince anos, 
dio comienzo á su aprendizaje en la gloriosa labor del 
periodismo en laque alcanzó tan indiscutible y mere- 
cida fama. 

(( La Voz de la Juventud, » fué el primer periódico 
en que escribió Teófilo Gil. --Es digna de mencionar- 
se la segunda época de la aparición de este se^ 
manario. 

El ano 75 el Gobierno escandaloso de don Pedro 
Várela, habia suprimido la libertad do imprenta ; la 
mayor paile de los i)eriodistas de reconocida compe- 
tencia y fama habian sido desterrados, y los que aun 
quedaban en Montevideo, habian apagado su voz ante 
las solemnes prohibiciones de ocuparse de la cosa pú- 

A 
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blica, y la completa supresión de la libertad y del de- 
recho, agonizantes ya entre los báquicos rumores de 
la orgía que empezaba, y las impúdicas manifestacio- 
nes de la anarquía triunfante. 

Las cárceles estaban abiertas para todos, sin dis- 
tinción á la edad ni á las condiciones sociales, siem- 
pre que se hicieran culpables protestando contraía 
iniquidad y bandolerismo, que se habían sustituido al 
réjimen de la justicia y de la honradez administrativa. 

En tales circunstancias, Teófilo que apenas contaba 
quince ano*s, reunióse con algunos compañeros de su 
edad y determinaron hacer reaparecer « La Voz de la 
Juventud, » periódico semanal, órgano estudiantil, 
de esos en que es costumbre haga sus primeros ensa- 
yos periodísticos el futuro escritor americano, espe- 
cie de escuela práctica donde el que vá á ser ciuda- 
dano comienza á preparar su pensamiento, educán- 
dolo para los debates de la libertad y del progreso, 
puntos cardinales que la mano de la Providencia ha 
marcado para que en el proceso de los siglos deter- 
minen el destino de la América. 

En este periódico, escrito por cierto con .incorrec- 
ciones en el decir, en la forma v aun en el fondo de 
los pensamientos, que brotaban al calor de generosas 
y nobles pasiones, deinteligencias apenas alboreadas 
por la luz que irradia la experiencia, en este periódi- 
co, se dibujó ya la talla interesante de un futuro pu- 
blicista de contundejitey vigorosa lógica, de palabra 
galana y ardiente, experto en el debate, reflexivo y 
brillante en laesposicion de las doctrinas. 
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Era Teófilo Gil, cuyos escritos llamaron mas de 
una vez la atei:c¡on recelosa de los mandones, hasta 
el extremo de tener su señor padre que recojer un día 
lodo el tiraje del periódico, á fin de evitar que aquel 
niño sufriera las consecuencias de haber usado de la 
libertad que lloraba perdida su desgraciada patria. 

' Si mal no recuerdo, el articulo que ociisionó tal he • 
cho, y dio por resultado la completa suspensión del 
semanario, trataba del curso forzoso— uno de los 
grandes escándalos de la administración Várela. 

El articulo era vigoroso y valiente hasta la temeri- 
dad, dadas las circunstancias do la época. 

Asi se ensayaba el futuro batallador en las luchas 
del pensamiento, el que estaba destinado á ser uno 
de los que levantaran mas alta la palabra condenato- 
ria del crimen, orgulloso y triunfante en la ¡prosecu- 
ción de los desbordes de la fuerza v del desenfreno do 
las pasiones, erigidas en autoridad le/jal por encima 
de la augusta magestad de la ley y del derecho. 
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CAPITULO IV 



SUMARIO — Teófilo Gil en Nercedeg — Su prestijio entie la jii 
ventud — Su estudio de abogado — El Club Procf'.cíío- 
L.a Lójia Masónica. 



£ exceso de estudio y de trabajo, unido á las 
conmociones propias del organismo en la 
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época de su desarrollo, habian molestado en extremo 
la salud do Teófilo Gil. 

Por disposición de los médicos fuese ú pasar un 
tiempo en la ciudad do Mercedes, donde, según la 
opinión facultativa, debería vivir alejado de los libros 
y délas labores intelectuales. 

Mercedes es sin duda una de nuestras ciudades de 
campana en las que menos se estraña ¡a vida culta 
y amena de nuestra bella Capital. 

Edificada sobre pequeñas colinas ó cuchillas, y es- 
tendida en sus declives hasta el Rio Negro, el impe- 
tuoso y pintorezco Nüo Uruguayo, dotada de casas 
en su inmensa mayoría de un piso, pero aseadas, có- 
modas y adornadas todas por arboledas y jardines, 
macadamizadas sus calles en forma de bóvedas con 
la tosca roja desús cei'ros cercanos, (1) con varias 
plazas, desde una de las cuales, convertida en el mas 
frecuentado paseo desde hace poco tiempo, la vista 
puede abarcar una vasta ostensión de campos cubier- 
tos de verde y cxhuborante vegetación, de plantíos y 
bosques naturales, cuando no formados porel conjun- 
to de las quintas que la mano del hombre cultiva y ex- 
plota; Mercedes casi sin. mas edificios públicos que 
su templo, es, sin embargo, una ciudad elegante, cu- 
ya animación y alegría ha sido por lo general nota- 
ble, particularmente en los veranos cuando afluyen 
de Buenos Aires y otras ciudades los que vienen ú 
disfrutar de sus saludables v deliciosos baños. 



(1) Esta mt3Joi'iies reciente. 
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Pero, mas que por esto, es por su comercio, por 
sus riquezas departamentales, y sobre todo, por la 
cultura V la bondad de carácter de sus habitantes, 
sino la primera, una de las primeras de nuestras ciu- 
dades de campaña. 

Su juventud, reducida en número en estos últimos 
años por la emigración, ha sido siempre animosa, 
aplicada al estudio, y devota al culto de las institucio- 
nes y d^ los principios que regulan la constitución, po- 
lítica de la República.— En el Quebracho quedó un 
sangriento y glorioso testimonio de lo que es, en las 
ignoradas tumbas do Mariano Forteza, Láudano 
Péndola, Eduardo Giménez y Arturo Plazas, distin- 
guidos é ilustrados ciudadanos, que cayeron como 
mártires humildes y apenas conocidos de las liberta- 
des de la Patria. 

En esta ciudad tan llena de atractivos, «o tardó en 
restablecer su salud y cobrar afecciones entre la 
juventud honrada y viril, el que estaba destinado á 
ser su mas brillante figura en las horas supremas de 
la explosión del patriotismo uruguayo, al parecer en- 
tonces tan abatido y humillado. 

La dulzura de su carácter, sus costumbres senci- 
llas, su amabilidad genial, la inflexibilidad de sus 
principios, su continua prédica en las conversaciones 
amistosas contra el despotismo imperante, y sobro 
todo, esa superioridad moral incontestable que dan 
al hombre fen todas las épocas de la vida, un talento 
vigoroso y una instrucción esmerada, atrajéronle bien 
pronto las simpatías y la amistad de aquella juventud. 
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Pronto lo veremos convertido casi en su mentor, 
guicándola, por decirlo así, en las reconcentraciones 
del espíritu, y sirviéndole de profesor de Historia, 
en su noble empeño de infundir en ella el amor al 
estudio, que dignifica al hombre al aclararle la 
conciencia de sus deberes y derechos. 

Y mientras esto hacia en bien de la juventud, el 
incansable estudiante, como si estuviera inspirado 
por un presentimiento de su propio destino, se 
empeñaba en disputará la brevedad del tiempo con 
sus esfuerzos, la perpetuidad de su nombre en la 
memoria de sus contemporáneos, y en la de los que 
siempre han sabido tener y tienen admiración por esos 
hombres que, masque para ellos mismos, viven poco 
ó mucho, pero al fin viven para el bien de sus seme- 
jantes y de su Patria. 

El joven Gil apenas mejorado de sus dolencias, 
púsose al frente del estudio de abogado que tenia 
organizado en la ciudad uno de sus hermanos. 

Sus vastos conocimientos del derecho civil v de 
los procedimientos, asi como del derecho penal, 
debieron inducir á su hermano á confiarle la direc- 
ción de aquel estudio, no obstante su corta edad y 
de no haber aun terminado su carrera de abogado. 

El éxito correspondió á la confianza: Gil, cuyos 
escritos jurídicos han merecido varias veces el 
encomio de muchos de sus mas distinguidos colegas, 
dio ya en aquella época muestras de sus disposicio- 
nes y notable preparación para las tareas del foro. 

Mas no hiciera yo mención do estos sus primero.^ 
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ensayos forenses, si solo tuviera por objeto el hablar 
de lo que hizo en favor de sí mismo; por el contrario, 
mí ánimo es no dejar sepultados en el olvido ó en las 
tinieblas de lo ignorado, sus esfuerzos y desvelos 
para combatir las arbitrariedades é injusticias de 
aquellos dias de terror y de barbarie. 

Son sus defensas en lo criminal, hecha á favor de 
desgraciados desheredados de fortuna, arrastrados 
por la policía hasta los inmundos rincones de las car- 
celes,sin crímenes ni faltas que purgar,y solo para que 
fueran mas tarde á engrosar las fílas de los batallo- 
nes de línea, son esas defensas viriles, luminosas y 
desinteresadas siempre, las que me obligan ú recor- 
dar estos sus primeros trabajos profesionales. 

Mas en otro sentido debia también prestar sus 
servicios á la sociedad en que vivia. 

La época era de quietismo político, de absoluta 
calma para la vida cívica.— A esos continuos movi- 
mientos y agitaciones populares, á los afanes y 
debates al acaloramiento de las pasiones en ios dias 
del sufrajio, á las espansiones de júbilo que se 
suceden al triunfo electoral de los partidos, propios 
de las .democracias; habíanse seguido el silencio 
y la calma del terror, las dianas y las marchas mili- 
tares con que los batallones anunciaban su presen* 
cia, la paz de los desiertos, el orden inconmovible 
que reina en los sepulcros. 

Pesaba sobre la vida entera de la República la 
influencia brutalmente avasalladora v Jetal del 
militarismo desbordado y triunfante. 
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¡Nadada libertad!— No mas reuniones, no mas 
prensa libre, ni clubs políticos, ni elecciones, ni par- 
tidos, ni candidatos, ni juris populares, ni discusio- 
nes, *n¡ paseos, ni músicas, ni cantos — ; El 

silencio, el sociego, el orden por doquiera! 

Empero, es indudable que los despotismos que no 
nacen de las leyes ó de las instituciones, solo son pá- 
ralos pueblos amamantados en los principios de la 
libertad, lo quede ordinario son las enfermedades 
pasageras y violentas paraciertos jóvenes organismos 
naturales : accidentes que los consumen en breve, ó 
bien que desaparecen pronto dando lugar acaso ú una 
reconstitución orgánica mas enérgica, mas vigorosa 
y robusta. 

Y es que en ambos casos la vida al reaccionar, al 
verse libre de los sacudimientos que la han trastor- 
nado y puesto en peligro, busca mayor consistencia 
y ensanche, haciéndose mas cautelosa y prolija, mas 
regular y metódica, aleccionada duramente como ha 
sido. Es, si se me permite agregar, cuestión de hi- 
giene en ambos casos. 

Esta esperanza me ha halagado siempre respecto 
del porvenir de la Patria, pues desde losdias- prime- 
ros del eclipse de sus libertades, no ha descansado en 
preparar los éólidos elementos de su futuro progreso 
y estabilidad política. 

«Ustedes han adelantado mucho —nos decía una no- 
che el Dr. Avellaneda al ser recibido en «El Ateneo» — 
han adelantado mucho en letras y en general instruc- 
ción estos últimos afios ; y esto se esplica bien, pues 
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la falta de ejercicio do la actividad poliiioa, suele con 
frecuencia despertar la actividad científica y literaria 
de los pueblos.» 

Aunque esta afirmación del doctor Avellaneda solo 
tenga una exactitud relativa, es lo cierto que en nues- 
tro País el fenómeno se ha realizado con relación al 
movimiento general de la actividad intelectual. 

Nuestras largas y luctuosas guerras civiles, la cen- 
tralización de la enseñanza secundaria y superior en 
la Capital de la República, la afluencia á esta— foco 
de la civilización y del verdadero progreso intelectual 
del País— de la inmensa mavoría de los hombres de 
pensamiento, mantenían á las ciudades de campana 
relativamente agenas A los goces morales de una sóli- 
da y generalizada instrucción. 

Mas detenida la sociedad en su marcha política, sin 
ser dueña de tomar la mas mínima participación di- 
recta ni indirectamente en el manejo de la cosa públi- 
ca, reducida en fin, y con limitación, a la sola esfera 
de acción de su vida civil» convencida acaso de que 
las causas principales de sus desgracias tenían ori- 
gen en la ignorancia, se ha dedicado con entusiasmo 
al fomento de su propia cultura, por la creación en 
casi todos los pueblos y ciudades de la República de 
centros de sociabilidad, cuyos beneficios son ya suma- 
mente importantes y palpables. 

Es un hecho que indudablemente habla bien alto en 
favor de la sociedad Oriental. — Otros pueblos, contra 
lo que decia el doctor Avellaneda, han solido rendirse, 
en sus horas de desgracias, á un supremo abatimien- 

5 
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to, como si tuvieran perdida toda esperanza en el por- 
ven¡r.~La sociedad uruguaya subyugada casi una 
docena de años por la férrea mano de un despotismo 
brutal, tal vez sin darse exacta cuenta de su propia 
labor, ha ido rehabilitando sus fuerzas y vigorizando 
su constitución orgánica, por un desarrollo general 
de la cultura entre sus miembros. 

Desde el año 1875 en adelante el espíritu de asocia- 
ción se ha despertado vivamente en la República, y á 
la tradicional separación y aislamiento individual de 
los dias de nuestras luchas civiles, se ha sucedido la 
cohesión de los elementos sociales, claramente mani- 
festada en esa infinidad de* agrupaciones, que, como 
«El Ateneo del Uruguay,» «El Club Católico,» «La 
Universidad», «La Sociedad Amigos de la Educa- 
ción Popular», «El Tiro y Gimnasio Montevideano», 
«La Lira,» «La Filantrópica» y otras en Montevideo; 
el Club Social y el Colegio de Enseñanza Secucida- 
riaen San José, «El Club Progreso», «El Orfeón Es- 
panol», «La Sociedad Protectora de Maestros», «La 
Sociedad Filarmónica» en Mercedes, «El Club Social 
y la Sociedad Amigos de la Eclucacion del Pueblo», 
en Fray-Bentos, «El Casino», «El Club Comercio y 
el Ateneo» en Paysandn, «El Club y el Colegio del 
Salto», «El Ateneo de Tatauarembó», tienen todas por 
fin, el perfeccionamiento intelectual déla Sociedad. 

Hayase dicho lo que se quiera del enervamiento de 
nuestro pueblo: si no tuviéramos aun fresco el suceso 
del Quebracho ¡cuántos otros testimonios no prodria- 
mos exhibir para comprobar la fortaleza de su tem- 
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pie moral, muralla de fierro á cuyo pié han caido y 
cairán siempre rendidos sus tiranos bajo el peso del 
anatema nacional! 

Entro las ciudades de campaña que mas entusias- 
mo han mostrado en este movimiento civilizador, 
debe contarse en primera linca á Mercedes. 

El año 1877 esta ciudad, otras veces tan alegre y 
poblada, ofrecia un cuadro vei'daderamente triste y 
desconsolador. 

Por todas partes se veia pintada la miseria y el aba- 
timienio de los ániíDOs.el desconsuelo v el enerva- 
miento que engendra el terror. 

L;is casas de los suburbios generalmente abando- 
nadas y cubiertas de vegetación naturjal, las callos 
sucias y convertidas en zanjas inti'ansitables, las pía,- 
zas públicas destinadas á lugares do dura justicia, á 
la exhibición de presuntos ladroiics, á quienes un 
Gele Político — que se jactaba de ser en el departa- 
mento un segundo Latorrc — hacia sentir todo el rigor 
del gobierno dicho honrado y decente; muchos mendi • 
güs, viejos y niños, cubiertos de arapos, hambrientos 
y demacrados, deteniendo con su voz plañidera á 
una que otra persona de buen aspecto que cruzaba 
las calles á paso apresurado; ni mas voces ni mas se- 
ñales de vida por las noches que los dolientes aulli- 
dos de los pcri'os, y á veces, al cci'rarsc y condensar- 
so las sombras, la monótona y quejumbrosa sonata de 
los viejos organillos, anunciando la hora en que fun- 
cionaba la acíííJfe/u/a, legalmente instalada mediante 
el pago de crecida patente: tal era entonces el cuadro 
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que ofrecía aquella ciudad bajo la acción del terror 
convertido en regla de vida por el gobierno dictato- 
rial. 

En aquel tiempo «El Porvenir», periódico fundado y 
redactado por el que estas lineas escribo, prestijió la 
idea de crear una biblioteca pública, que sirviera á la 
vez de centro de sociabilidad y de medio para a^nino- 
rar la monotonía de aquellos dias sin esperanzas. 

La idea fué aceptada con entusiasmo por algunos 
vecinos como los Dres. Gil (Juan y Luis María), Ki- 
vas, Pereira Nunez, Campos, Kauchet, y los señores 
Üvallc, Soto, Silveira.Gareta, Lamarca, Codas, Gon- 
zález Roca, Reíino, y otros, no tardando en ser modi- 
ficada en el sentido de fundar un club social y lite- 
rario. 

Tal es el origen de «El Club Progreso» de Merce- 
des, primer centró social de la República que obtuvo 
un edificio propio en un brevísimo tiempo después 
de su fundación. 

Es un ejemplo que merece citarse para que sirva 
de estímulo á las demás ciudades de campana: en 
aquellos dias de desconsuelo, á muchos parecía obra 
de romanos llegar á fundar con estabilidad un mero 
centro de recreo ; y sin embargo, con un poco de en- 
tusiasmo de parte de sus fundadores, con algunas 
veladas literarias, y con la intervención, traducida 
en bazares y fiestas lucrativas, do las señoras y se- 
ñoritas de aquella animosa sociedad, el Club Pro- 
greso, no solo ha afianzado su existencia, sino que 
es una institución que presta hoy grandes sei'vioios 
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ala sociedad de Mercedes mediante una benéfica 
ampliación de sus fines. 

En efecto, ya no es solo ^un centro de reunión 
para ia elegante sociedad; es también un club lite* 
rario y una casa de enseñanza, tanto intelectual como 
física, por la creación en este último sentido de la sec- 
ción gimnasia y esgrima. 

A todos estos perfeccionamientos de tan impor- 
tante centro, contribuyó poderosamente Teófilo Gil. 
Él instituyó y regenteó por algún tiempo la clase de 
Historia.— Fué Presidente del Club varias veces, y 
durante su administración se reali;5aron muchos de 
los adelantos que dejo mencionados. 

Su palabra fácil, galana y entusiasta, se dejó oir 
mas de una vez en las conferencias y veladas que con 
frecuencia daba el Club, siendo allí donde hizo sus 
primeros ensayos oratorios. 

De esos discursos solamente uno fué publicado, el 
que pronunció como Presidente del Club en una ve- 
lada celebrada con motivo de un aniversario del 25 
de Agosto : es un notable discurso histórico-literario, 
que puede citarse éntrelos trozos selectos de nuestra 
literatura nacional. 

Por esta época el joven Gil, que como vemos, con- 
tribuía poderosamente con sus esfuerzos y con las 
producciones de su inteligencia ú dar lustre á «El 
Club Progreso» se ocupaba también con aíim de la 
organización de la Logia Masónica y otras socie- 
dades importantes. 

Grande era el empeño que mostraba tener, parti- 
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cularmente en la organización de la Logia; los mis- 
terios de que se rodea la Masonería, me privaron 
siempre conocer los propósitos que él tenia al res- 
pecto; mas yo supongo que no eran solamente fines 
de caridad los que pretendía llenar. 

Una noche, después -de una tenida ó reunión, lo 
noté sumamente agitado, y allá en las íntimas confi- 
dencias de nuestra amistad, me dejó sospechar que 
se había tratado de algo que tenia relación con la po- 
lítica. 

Teófilo Gil, como lo veremos después, desdo sus 
primeros años conspiró siempre contra el despotismo 
que imperaba en el País. 
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CAPÍTULO V 

SUMARIO-— Nuevos ensayos periodísticoe — *'E1 Espíritu. Nue- 
vo" — Su propagariílacontra la Dictadura Latorre — 
Circunstancias de la época — L.a Oposición — El Até- 
neo Crítica é. la Oda en la Jurade la Constitución de 
don Francisco Acuña de Figueroa. 

I eófiloGil estaba dotado do una actividad admi- 
Jl rabie para los trabajos de la inteligencia, y so- 
bre todo, paralas tareas que pudieran interesar á la 
Patria ó á sus semejantes. 

Su vida breve, la modestia de su carácter, la falta 
de escenario y de circunstancias, han hecho que 
desaparezca casi ignorado, no bastando su brillante 
carrera de periodista y sti heroico fin como soldado 
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de una gran causa, para darnos el verdadero retrato 
moral de su personalidad. 

La sociedad de Montevideo lo conocía poco: vivió 
alejado de sus principales centros, aplicando su pen- 
samiento casi esclusivamonte ú la cuestión política, 
la mas gravo y trascendental de nuestras cuestiones 
actuales. 

A sus compañeros, á los que mas de una vez hemos 
sentido conmovida el alma bajo el influjo de su pala- 
bra ardiente y de sus nobles ideas, á los que con fre- 
cuencia lo hemos oido en el seno de las confidencias 
íntimas hablarde la Patria, de sus desgracias, do las 
condiciones de su vida actual, de las grandes refor- 
mas sociales y políticas que le son necesarias; á los 
que, & la vez que hemos admirado su talento, hemos 
apreciado de cerca toda la belleza y sinceridad de sus 
sentimientos, tan patriotas como humanitarios, nos 
toca ahora, en justo y merecido homenaje ú su me- 
moria, hacer siquiera sea con pálidos colores, el cua- 
dro de sus virtudes v bondades. 
' La vida de estudiante, por lo general, es para el 
hombre un periodo estéril con relación á sus seme- 
jantes.— Dá poco ó nada: en ella no hace mas que asi- 
milarse los que otros han cosechado, para robustecer 
y vigorizar su espíritu preparándolo así para entrar 
de lleno en los rudos v cotidianos combates de la 
existencia. 

Esta regla, sin embargo, sufre, sus alteraciones 
cuando so trata de espíritus superiores, de esas inte- 
ligencias que nacen como predestinadas á brillar des- 
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desús primeros días, y dar desde luego el abundante 
fruto de sus esfuerzos y desvelos. — Y Teófilo Gil 
había narido para estas cosas, por que estaba pródi- 
gamente dotado de aquellas cualidades. 

Compartió siempre sus tareas de estudiante con 
las del periodismo, del foro, de la tribuna y con las 
del obrero afanoso y entusiasta del perfeccionamiento 
y progreso social dé su país. 

Después de haberse suspendido «La Voz de la Ju- 
ventud» el ano 1878, asociado de nuevo con algunos 
jóvenes de su edad, dio A luz «El Espíritu Nuevo», 
periódico científico literario, de verdadera importan- 
cia principalmente por las publicaciones históricas 
que en él se hicieron. 

Para dar una idea precisa de la índole de esta pu- 
blicación trascribiré aquí algunas de las esplicaciones 
que le sirven de programa : 

«La idea de dar á luz un periódico literario ha sido 
muchas veces puesto en práctica entre nosotros con 
mas ó menos éxito. Estas tentativas han nacido de la 
necesidad de estimular la inteligencia de la juventud 
facilitando á sus producciones un medio de publicidad 
para que lleguen al conocimiento del pueblo y cum- 
plan el fin íi que están destinadas. Pero hay momen- 
tos en que la actividad intelectual, por determinadas 
causas, se manifiesta con mas enerjia y con mas fcr- 
cundidad(l)— Es entonces que nace, como conse- 
cuencia lógica el periódico ó el diario que ha de ser- 



(1) Esto se escribía eii los peores dias de la Dictadura Laíorre. 
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virde úrj^ano á las idoas.— Ahora bien craetnos que 
este fenómeno sé reproduce actualmente, y en virtud 
de esto nos atrevemos a emprender la publicación de 
«El Espíritu Nuevo». 

«El Espíritu Nuevo» será un periódico esencial- 
mente literario y científico.— Todos aquellos trabajosa, 
pues, tanto sobre ciencias como sobre literatura quo 
reúnan las condiciones de forma y fondo necesarias 
para ver la lúas pública, tienen nuestras coltinílfias 
abiertas.» 

«Pero definamos al¿;o mas nuestro pensamiento. 
En literatura y en ciencias, morales y físicas, daremos 
especial preferencia a todas aquellas composiciones 
que sean, por decirlo asi, mas americanas. 

«Es una verdad, para todo el que conozca la his- 
toria, quo la revolución americana, solo se ha reali* 
zado hasta aquí on la esfera de la política.» 

«Los problemas sociales, que como consecuencia 
lógica nacieron de ella, están aún por resolverle. 
Hasta aquí solo se ha triunfado de la tiranía de los 
hombres; falta triunfar de la tiranía délas ideasy de 
las preocupaciones. — Estos problemas, sin dtida de 
mayor trascendencia para el porvenir de la América, 
que la cuestión política, empiezan á preocupar seria* 
mente la atención de sus pensadores. — En muchas 
délas Repúblicas Sud-Americanas !a lucha está ya 
empeñada». 

«La revolución asume, pues, un nuevo aspecto, 
avan/,a un paso mas, y penetra en otro terreno fnus 
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eslensO) mas diiatado, el torreno do las ideas.— A(]ui 
isuiíiilucnciqrso cstieiide yse ostonderá á todas las 
mafíifestaciones de la actividad intelectual y del sen- 
timiento; á la religión, á las ciencias, A ¡as artes, á la 
Jiteratura.^ Entonces habrá llegado la hora de la tras- 
foi'inacion. — Un nuevo espíritu descenderá sobróla 
tierraamerícana y proclamará desde lo mas alto do 
sus montañas su completa emancipación del viejo 
«mundo». 

ttCuandoese momento anhelado llegue, el hombre 
libre ya y alentado por la enerjia y el vigor que co- 
munica la fé en un porvonir seguro, ensanchará la 
ciencia, descubrirá nuevas leyes y confirmará las ya 
establecidas, perfeccionando los métodos; aumentará 
el catálogo de los hechos observados y dará así mas 
segura base á las generalizaciones científicas». 

«Enlasartesy en la literatura se apartará de las 
fuentes agotadas de la vieja Europa, y beberá su ins- 
piración en otra naturaleza, mas fecunda, mas gran * 
•diosa, y se revestirá de otras formas y se animará de 
otra vida». 

«A la realización de este ideal concurren fodos los 
esfuerzos^y un observador atento descrubriría ya en 
los cantos de los poetas y en las obras de los artistas 
los primeros resplandores deesedia que marcará en 
el tiempo y en la historia el triunfo del genio amori- 
cano». 

«Peropor ahora la obra es solo de preparación; el 
•porvenir se presiente, pero está muy lejos de haberse 
alcanzado; el astro que nos guia brilla en el cielo, pero 
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laclístancia que nos separado él os inmensa, y nues- 
tra misión se limita á señalarle allá en las profundi*. 
dades del espacio á las miradas de las generaciones 
futuras». 

«Plegarnos y adherirnos á este movimierilo gran- 
dioso en todas sus manifestaciones, contribuir á sU' 
progreso, en la esfera limitada do nuestras fuerzas, 
es el objeto principal que nos proponemos.» 

«Para llenarlo debidamente contamos con el con- 
curso eficaz de la juventud Uruguaya y ponemos las 
columnas de nuestra humilde hoja á su disposición.» 

He transcripto en su mayor parte el programa do 
üEl Espíritu Nuevo,Tfi Qu o\ ÚQSQO áo que se conozca^ 
no solamente la índole ó carácter do esa publicación , 
en cuyas columnas, á pesar de su programa, se gra- 
baron protestas enérjicas contra la actualidad, sino, 
también de que so vea jcuales eran las ideas do su au- 
tor respecto de las cosas do la América y do su por-, 
venir. 

En efecto, Teófilo Gil, como Bilbao, Sarmiento Vi 
otros pensadores, osidbix poseído del ainencanlsmOy 
hasta tal punto que en todas las cuestiones, aún on> 
aquellas do simple sociabilidad*— hábitos, músi*. 
ca etc -se lo oia repetir con frecuencia la gran frase 
política internacional do Monroo : «Lu América para 
\¿f% americanos*) aloque solía agregar parodiando ú 
Artigas en tono festivo, sin que ello obstara A que 
así lo pensara en serio : «Y la Patria para nosotros.— i 
Ni españoles, ni portut/ueseSy ni porteños: la Fátria 
oriental pma lf)s orientales. » 
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Consecuonte con su programa «El Es>i^írilu Nuevo» 
dio á luz inuchos documentos inéditos relativos ú la 
Historia Nacional, entre eilos varias notas de Artigas 
y los apuntes sobre los sucesos que dieron origen al 
sitio de Montevideo, escritos por el General don Lo- 
renzo Batlle, apuntes tan desconocidos como intere- 
santes é ilustrativos. 

Hizo también todas aquellas reproducciones de com- 
posiciones literarias americanas, que, por su índole, 
podian servir indireciamente de propaganda contra el 
Gobierno tiránico de la época, — También por lo gene- 
ral las poesías y traducciones que vieron la luz en sus 
columnas, parecían ideadas á ox-profeso para Iknar 
este fin. 

Este era el único medio posible entonces de hacer 
oposición, y casi demás está decirlo, que el espíritu 
viril y entusiasta de Gil, y de sus dignos compañeros 
do tareas, no podia quedarle sin satisfacer esta nece* 
sidad, al ocupar un lugar en la prensa, durante una 
situación política que ha dejado honda impresioa en 
la memoria de todos^ y que nos. legó, como natural 
consecuencia, todo el cúmulo de males, calamidades 
y afrentas, que han pesado sobre la vida de la Repú* 
blica, en esta sucesión al parecer interminable del 
personalismo gubernativo. 

Mencionemos, siquierasea como tristes recuerdos, 
algo de aquellos sombríos momentos de nuestra his- 
toria, encadenados al presente por lamas desconso- 
ladora y fatal analogía. 

El año 75 es una noche de afrentas, cu vas sombras 
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se condensan aún en los hori/.onlos dejiconocidos 
del porvenir. 

La conducta do un liombre, cuya culpabilidad ó 
inocencia deben discutirse un diaal romperse el silen- 
cio de sus labios, loque unos han llanriado su debili- 
dad, y otros su ineptitud: para, el Gobierno, ó su 
falta de patriotismo y de valor cívico, hizo que el País 
se sumerjiera en breves horas, arrastrado por el vér- 
tigo de la anarquía, en el abismo donde se han se- 
pultado, con sus libertades, las bellas esperanzas de 
un próximo porvenir feliz, que pudieron alentarse 
cuando los orientales, en Abril del 71, después de 
encarnizada y sangrienta lucha, se dieron conmo- 
vidos el ósculo de la concordia y de la confraternidad 
futura. 

Asegúrase que el doctor Ellauri al poner sus pies 
en el buque de guerra estrangero que le sirvió de 
asilo, después del motin miJitar que acabó con su 
gobierno, dijo á algunos de sus amigos: «No quiero 
ser un nuevo don Gabrie! Perevra; abandono mi 
País antes que se comprometa por mi causa en una 
sangrienta lucha civiL» 

No tengo la comprobación histórica de esta aseve- 
ración pública; pero á ser verdad, ¡cómo se tendrict 
en ella el testimonio mas elocuente de la suma de- 
bilidad del doctor Ellauri, de su falta de tino para 
apreciar las cosas y poner remedio á los males, y 
aún de su imprevisión para juzgar de lo» aconteci- 
mientos futuros, dejando al País como lo dejaba 
á merced de una soldadezcu embrutecida, cuvo re- 
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ducido número, sin necesidad de sacriticarlo, pudó 
en pocos días haber sometido á la obediencia de las 
leyes por el concurso unánime de lodos los hom- 
bres honrados de los partidos rivales. 

¡Oh! el reinado de la libertad y de la justicia cuenta 
muchos áfios y muchos sacrificios para que sea afian- 
zado en la vida do los pueblos: la inmoralidad y ól cri- 
men se abren paso en una hora de debilidad ó co- 
bardía. 

Después del Gobierno del Dr. Ellauri, vino... .lo que 
debía venir: D. Pedro Várela, D. Andrés Lamas, el 
curzo forzoso, e! saqueo del Erario Público, la banca- 
rota, el destierro, la pblicia secreta, el espionaje, el 
encadenamiento de la prensa, la revolución como 
manifestación desesperada y suprema de la vida so- 
cial escarnecida; y tras su derrota, los nuevos moti- 
nes de cuarteles, y por último, como síntesis sombría 
de ac(uel cuadro de dolores, D. Lorenzo Latorre, 
convertido en sertor de horca y cuchilla(\o\ú todos sa- 
bemos que esto no es una metáfora,) en lejislador y 
juez, médico, sacerdote, y para decirlo todo, en dés- 
pota declarado y sin control. 

Muchas veces, durante las mañanas de un invierno 
tuve ocasión de mirar de cerca al antiguo gefe del 1' 
de Linea, entonces Dictador de mi País. 

Debido á mis dobles ocupaciones de oriacstro do 
escuela y estudiante, casi todos I03 días Jo encontraba 
al cruzar la calle de Andes por la esquina Canelones. 

Tengo presente el recuerdo de una de esas ma- 
ñanas. 
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El Uicludor venia de su casa Amariiia liácia su cu- 
sa Vcrdo (1), cou la caboza baja, el paso mesurado, 
taciturno v sombrío el rostro; traia envuelto el cuello 
con u!) rico poncho do vicuña y vestia sencillo pero 
elegante traje militar, — con el kepí sobre los ojos. 

La casualidad quiso que llegáramos á la vez ú la 
conjunción de las calles de Andes y Canelones, de tal 
manera, que hubimos casi de rozar nuestros cuer- 
pos* 

Declaro que aquel encuentro no fué de todo mi 
agrado: el Dictador al pasar por mi lado me arrojó 
una mirada intensa^ abrazadora y penetrante. 

Después de haberme mirado así, dióme la espalda 
y cruzó la calle, seguido á pocos pasos de un orde- 
nanza. 

Yo nunca recuerdo haber visto brillar unos ojos 
como los de aquel hombre. 

Supe después que iba enojado^ pues acababa de te- 
ner, si mal no recuerdo, cierta conferencia íntima con 
el hoy General Belén, a propósito de no sé que de- 
manda ó queja.... 

El Gobierno de D. Lorenzo Latorre está demasiado 
fresco, no necesita historiarse para ser de todos co- 
nocidos; mas no estamos todos conformes al apre- 
ciarlo. .. 



(1) Todos los que han eí«tado en Montevideo saben que el ex- 
Dictadoi* Latorre tenia su despacho en una casa sita en la calle 
•Convención, entre Canelones y Dur.nzno; esta es lacasa Ama- 
rilla. La casa donde habitaba con sü familia, también situada 
en la calle Convención, es la casa Vendé por estar pintada con 
^ste color. 



liQ ihayoria do los oriontalos, y do los liabHarites 
do la República, y sobro todo, \o^ que proferimos al 
dictado de elementos conservadores do la sociedad, el 
de hombres de principie«í /que en nuestro tecnicismo 
político es casi lo mismo que decir, gento que anda 
carda, expatriada, pó'bro, á veces asustada, y siempre 
pensando en revoluciones, no trepidamos es verdad 
en condenar y maldecir aquel gobierno, cuyo régi- 
men fué el terror, sustentado por la arbitrariedad en 
las dispos^ic'iones, parlas cárceles dnraSy los adoqui- 
nados, los enrolamientos en los cuerpos de Ifnoa, 
cuando na por las desüpariciones misteriosas, que so- 
lian referirse entonces en voz baja, en la intimidad de 
la familia, después de haber mirado con insistencia 
el del cuento (\ uno y otro lado, y á todos los rincones, 
para asegurarse de que ninguna persona estraña lo 
escuchaba. 

Por el contrario, preciso es confesarlo, la gente so- 
cegada, los que se llaman elementos conservadores, 
que es lo mismo que decir, hombre quo no se les da 
un bledo de las leyes, sino cuando gravita sobre ellos 
el peso del impuesto, que miran la gloria, la dignidad 
y la moralidad nacional como cosas haladles, que 
quieren la pazá toda costa, aunque sea viviendo como 
siervos, quo no entienden ni quieren entender lo quo 
es libertad política y civil, justicia, moral administra- 
tiva, honradez cívica y virilidad pública, que no pien- 
san sino cu el tanto por^ciento de lo que van á ganar, 
en la cosecha que van á recoger, en los terneros que 
deben morcar ó en los novillos que deben vender 
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esos, eiítre los que hay por cierlo hombres honradx)s, 
si honrados pueden ser los" que tales ideas y senti- 
mientos tienen, afirman hasta ahora que el Gobierno 
del Coronel Lalorro, fué exeicnte, moralizador y be- 
néfico. 

Verdad es que D. Máximo Santos, con sus rapiñas 
inauditas, su relajamiento y sus obcenos desbordes, 
ha contribuido en mucho á robustecer las opiniones 
de esos elementos conservadores, mas que de la socie- 
dad, de la inmoralidad y del crimen. 

«Ustedes, medecia hace poco tiempo un estajicicro, 
ustedes se quejaban de Latorre, y sin embargo, en su 
tiempo fia campana era habitable», como lo dijo el se- 
ñor Ordenona. — El gauchaje estaba caido; los propie- 
tarios, y los hombres de bien, gozábamos de garan - 
tias.— So podia andar á todas horas por el campo, 
sin necesidad de cargar un alfiler, bien seguro déla 
vida y del bolsillo.— Ahora no es así, pues si el Go- 
bierno roba y mata cuando se lo antoja, los bandidos 
del campo hacen lo mismo sin temor al castigo.— ¡Oh! 
el iSobierno de Santos no tiene nada de lo mucho 
bueno que tenia el de Latorre». 

El medio mas expeditivo para destruir responsabi- 
lidades ha sido siempre el establecer comparaciones. 

D. Máximo Santos, mas egoísta, mas ambicioso, 
mas sin respeto á \jx opinión pnblica, acaso mas 
ignorante y ofuscado, que D. Lorenzo Latorre, lo ha 
eclipsado, sino en el rigor y alarde de sus arbitrarie- 
dades, en el relajamiento extremo, en el descaro é 
impudicia de sus actos, / 
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De aquí que, por comparación, los elementos con- 
servadoí'es del orden social, no quieran ver sino la 
parte de los bienes materiales, pocos ó muchos, que 
D. Lorenzo Latorre hiz ) al País durante su gobierno 
personal y sanguinario. 

Pero, después de todo, si se aparta la mirada de 
esas comparaciones, preciso es convenir que él Go- 
bierno de Latorre fué terrible, en verdad, no taiito en 
el orden de los hechos materiales; po tanto por sus 
crueldades, por sus arbitrarios castigos, la mayor 
parte de los cuales fueron horribles asesinatos, ni 
por los insultos y amenazas á que estaban espuestos 
todos los que incurrieron en el pqcado de no sor ami- 
gos del Dictador, sino por la abyección, la cobardía 
el relajamiento moral de las costumbres y de las 
virtudes cívicas, que aqu'31 régimen do fuerza trató 
de imponer como medio de afianzar radicalmente el 
predominio de un hombre. 

Enjendro de un motin de cuartel, bautizado y meci- 
do en su cuna por una manifestación pública, especie 
de meeting celebrado en forma de plebiscito por la es- 
coria social flotante en el escenario de la vida política 
de la República, después de la última tempestad que 
produjera la catástrofe de todo orden y réjimén legal, 
el Gobierno de don Lorenzo Latorre, tuvo necesaria- 
mente que vivir dedos elementos, uno positivo, ó me- 
jor dicho activo, y otro pasivo ó negativo, á saber: de 
la fuerza material puesta en acción, y del abatimiento 
y relajación moral del espíritu público. 
Lo primero lo tenia, habia sido lá capacidad motriz 
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que acluó para su formación; lo segundo era al pa- 
recer obra del tiempo y de los medios puestos en ejer- 
cicio para obtenerlo. 

Empero, D. Lorenzo Latorre, si calculó al respec- 
to, se equivocó en sus cálculos; pues si es cierto que 
algunos claudicaron, que alcanzó á hacer que su vo- 
luntad fuera omnipotente, y que le rodearan, como 
turba famélica, los elementos sociales en estado de 
descomposición moral de todas las épocas, su Go* 
bierno, llamado impúdicamente por él mismo honra- 
do y decente, no contó jamás con el concurso de la 
verdadera opinión pública, ni sq influencia se esten- 
dió mas allá del círculo estrecho do los cuarteles y de 
las masas efímeras y degradadas que lo asediaron 
desde un principio, compuestas por los que, todo lo 
sacrifican al éxito material, y por lo que, sin nociones 
esclarecidas del bien y del mal, lo mismo realizan lo 
uno que lo otro. 

Empero desgraciadamente ni para la misma propa- 
gación del mal, hay trabajo ó esfuerzo absolutamente 
improductivo.— Es una ley económica que se cumple 
fatalmente, tanto en pro de la voluntad de Dios, como 
de los designios del Diablo ... 

Don Lorenzo Latorre, aunque mas inteligente y 
menos ambicioso, era mas indómito, mas feroz, que 
su conjénere, que su émulo y sustituto, D. Máximo 
Santos, y se mostró siempre mas apegado al látigo y 
al puñal, que á las finjidas caricias para llegar á sus 
fines. —Tenia por lo mismo mala catadura para cha- 
lan de las conciencias. 
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Se ocupó poco de saber si lo queriaii ó no: la cues- 
tión era que lo temiesen. 

Sembró pues, poco en el primer santido; mas de 
lo poco que sembró, la cosecha por fortuna escasa y 
raquítica, la ha recojido y se ha arnn3ntad o de ella 
don Máximo Santos. 

Este con sus dádivas, y el positivismo con sus ex- 
hortaciones, en muchos casos comprendidas á pla- 
cer, hati completado la obra hasta donde era posible 
completarla, arrastrando al abismo á todo lo que ha- 
bia nacido en su sima, á todo loque estaba predis- 
puesto á los vértigos de la inmoralidad. 

Por lo demás, D. Lorenzo Latorro pudo palpar y 
valorar por si mismo cual era el grado de honradez 
pública.— Su declaración de quo «el País era ingo- 
bernable)) será algún dia exhibida por ésto ante la 
historia, como un testimonio fidedigno déla solidez 
de su temple moral. 

Si, el País era ingobernable; lo ha sido y lo será 
siempre absolutamente ingobernable por otros prin- 
cipios, por otro régimen, por otro sistema, que no 
sean los que sirven de base á su organización na- 
tural y libre. 

Bien claróse lo ha demostrado siempre á sus tira- 
nos, en el vacio que la gente honrada ha hecho al re- 
dedor de sus personas, en el descrédito de la propie- 
dad, en la emigración de los elementos nacionales; 
y sobre todo, en esa quietud, en ese silencioso reco - 
jimienlo, en que ahoga todas las manifestaciones 
espontáneas de su v¡df>, y se recopcentra en un 
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solo pensamiento, en el de la resistencia armada, 
toda vez que la libertad agonizante le ha reclamado 
sus sacrificios. 

¡Oh! nuestra existencia nacional ha sido siempre 
borrascosa; pero las borrascas políticas en que nos 
hemos agitado, son los hechos reveIad.ores de que 
en el alma de este pueblo reducido, hay tanto amor 
y apego ala libertad, como belleza, y pródiga é ina- 
gotable fortuna hay en su suelo, uno de los menos 
estensos, pero á la vez uno de los mas fecundos de 
América. 

La oposición contra Latorre empezó como el eco 
de una voz enfermiza y abatida; mas luego concluyó 
por ser el resonante grito de la indignación pública 
cuando apenas naciera la mas vaga esperanza en 
el éxito de la resistencia. 

I^s digno de recordarse como se hizo ^esde un 
principio aquella oposición. 

Muerta la libertad de la prensa, como habían 
muerto todos los derechos politiicos,y ;estab«ii ago- 
nizantes los civiles ó naturalesdel hombi-e, la opo- 
sición no podia hacerse sino por medios indirectos.— 
Se educaba al pueblo, preparándolo así paralas 
luchas del porvenir, se le recordaba í^üs pagadas 
glorias, el valor y sacrificio de sus héroes, las solem- 
nidades con que en otros tiempos se cerraban sus 
triunfos. 

Se trabajaba cautelosamente, sin embargo, en esta 
delicada labor común, que se realizaba en todos lo» 
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puntos ó lugares de la República; en el hogar, en las 
reuniones familiares, en las veladas y tertulias. 

Los clubs sociales y los centros literarios eran en- 
tonces el asilo de la poca libertad que se gozaba. 

En Montevideo, aEl Ataneo del Uruguay», lugar 
de cita cotidiana, centro de reunión de la generalidad 
de los hombres de pensamiento ilustrado y de la 
juventud estudiosa, no obstante su carácter ó índole, 
fué como el templo desde cuyo pulpito los sacerdotes 
del porvenir, predicaban con frecuencia en pro de los 
derechos del ciudadano y de las libertades públicas. 

Desde su tribuna no se proclamó en verdad direc- 
tamente la revolución; pero si se trató sin cesar de 
esclarecer y fortiñcar la conciencia pública con las 
nociones déla moral y la justicia, despertando cada 
vez mas en el corazón de cada uno el sentimiento de 
la dignidad y de los cívicos deberes. 

Era un modo oportuno entonces de hacer oposi- 
ción, preparando para mas tarde la resistencia uná« 
nime del pueblo, que no había de tardar en produ- 
cirse al asomar el primer rayo de luz rasgando las 
tinieblas de aquella noche fatal. 

De ese núcleo de juventud inteligente y viiil que 
concurrían «El Ataneo», salieron los redactores de 
«El Espíritu Nuevo», y entre ellos Teófilo Gil. 

Su primera composición, la que le sir;^'ió de estre- 
no al ver la luz pública el periódico, se titula Una 
ESCURSION AL PASADO, y cs una patriótica á la vez 
que inspirada critica de la Oda en la Jura d^ la Cons- 
titución de D« Francisco Acuña de Figueroa, 
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Al hacer el exámeii de esa bella y entusiasta com- 
posición, producto de nuestra naciente literatura, Gil 
buscaba sin duda un desahogo A sus sentimientos, y 
también una oportunidad para recordar al pueblo sus 
glorias, sus triunfos de otros dias, sus libertades y 
derechos conquistados á fuerza de sacrificios y dolo- 
res, fulminando de paso su situación presente, sin de- 
sesperar de su destino. 

«En medio de la triste/.a inmensa de esta vida (dice 
«al empezar su critica como si contemplara el cua- 
(cdro de las desgracias de la Patria») y de los dolores 
«que encrudecen la historia de la humanidad, A veces 
«un hombre ó un pueblo consiguen, por un esfuerzo 
«deheroismo, dominar el mal que ie rodea y oprime 
«y conquista Jla felicidad soñada en las horas ardien* 
«tes de la lucha y el martirio.» 

Esta crítica A la Oda de Figueroa, obra de un ¡oven 
de diez v ocho años, es no solo interesante como ar- 
tículo de oposición política, sino también como traba- 
jo de correctas formas literarias y de erudición liistó^ 
rica. 

Sobre todo, en cada párrafo, en cada frase, se en 
cuentra la espresion ardiente y anhelosa de ese senti- 
miento iiUimo y extremo de la Patria que llenaba el 
alma de su autor, y que él sabia trasmitir con el mági- 
co entusiasmo desús palabras y el ejemplo edificante 
de sus actos. 
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CAPÍTULO Vi 

SUMARIO— Ideas políticas de Gil en sus primeros años— Los 
partidos tradicionales — Carácter de nuestras luchas 
internas hasta la paz di Abril de IS"?!— La lucha 
electoral del 7S— El doctor Ellaurl — Evolución sa- 
ludable de los viejos partidos— El principisnio y el 
oandombc — Amortiguamiento de los antiguos odios. 

Taófilo Gil parteneció en sus primeros años á uno 
de los partidos tradicionales de la República. — Por 
herencia de familia, puede decirse, se encontraba afi- 
liado al partido Blanco, aunque solo lo aceptaba con 
las modificaciones que le hicieron sus adictos des- 
pués de ía paz de Abril. 

Era pues, Nacionalista, y por lo tanto ageno á esa 
ü'adicion d© sangre, sacrificios y lágrimas que ha 
obligado á los viejos partidos del País á reformar, 
siquiera sea en parte, sus procedinnientog, y hasta 
sus propios nombres, siéndolas denominaciones de 
Nacionalistas y Liberales, los nuevos nombres que 
se pusieron en la pila de su regeneración política, 
aquellos de los antiguos Wímcos y colorados, que, en 
medio de las ardientes agitaciones de la guerra civil, 
tuv¡ert)n sin embargo bastante reflexión para pe- 
netrarse de su misión en el destino de la Repú- 
blica. 

Al terminar la revolución acaudillada por el Gene- 
ral don Timoteo Aparicio, parecia haberse sellado 
parasreiiipre el periodo délas luchas armadas en 
que por largos años se habían despedazados dichos 
partidos.— Hubiérase creído entonces que los orien- 
tales habia!»os completando. nuestro aprendizaje politi- 
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co, siempre doloroso^ siempre sangriento en lá histo- 
riade las manifestaciones libres de lá humanidad. 

Mijos do las pasiones de nuestros antepasados, del 
error, de la ofuscación y dé las ambiciones persona- 
les, resultado fatal de la ignorancia de los principios 
sociales y políticos que presiden la marcha hacia el 
progreso en la vida libre de los pueblos, los partidos 
tradicionales, después de haberse despedazado por 
largos años y de haber causado la ruina interna y el 
descn^dito del Pais en el exterior, doblegáronse al fin 
ante las imposiciones de la civilización, que condena- 
ba, y ha coiifdenad ) siempre éh nombre de los princi- 
pios de humaiiidad, la falta de justicia, el barbarismo 
y la crueldad de las luchas fratricidas en que se inmo- 
lan los pueblos, no para establecer sobre sus ruinas el 
triunfo de las grandes ¡deas, sino el predominio de 
los intereses exclusivos de ciertos hombres ó frac- 
ciones políticas. 

La virtud 'es el resorte del gobierno republicano, 
según lo dijo Móntesquieu'; y para mi el gran vicio 
de las democracias consiste en lo difícil que es á las' 
masas incultas comprender el mecanismo dé ese 
resorte. 

Bajo la acción del despotismo, el hombre inculto 
como el sabio, el bueno y el malo, el qu6 ama la vir- 
tud como el que la desprecio y la escarnece, tienen 
que arreglar su conducta de igual manera, tienen que 
ser igualmente ordenados^ tranquilos, sosegados, del 
todo pasivos. ' '' ■' 

La ley aquí es pues sencillísima; de fácil* compren- 

a 
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sion : sp es ordenado, se obedece siempre, ó se mue- 
re, ó S9 paga e» las soledades de las c^If^bozos, entre 
cadenas, el gran pecado cometido. . . . 

Luego la virtud del subdito importa poco : lo nece- 
sario es el honor para las monarquías, como lo dijo 
también Montcsquieu. 

Otra cosa sucede en las democracias: la virtud cí- 
vica, la honradez de cada ciudadano, la honradez que 
dimana de los senlimientos y do la exacta concep- 
ción de las ideas, es todo, es la fuer;ca vitjal que cqu* 
serva y presido el desarrollo del organismo social. 

¿Mas; cómo se comprende y se practica esa virtud 
por hombres que anonadados bajo el peso del des- 
potismo, en un momento de desesperación suprema, 
se estremecen, so agitan, luchan hasta romper en 
mil pedamos sus cadenas, y, como el que después de 
haber vivido largos anos envuelto en las tinieblas de 
una noche sin cielos se tiu'ba y se abisniaen presen- 
cia de la luz, asi se encueiitran un dia duefios de la 
libertad, conquistadas con torrentes de sangrie y sa- 
crificios inauditos? 

¡ Oh ! los pueblos hispano {onerjce^np^, »fprípa(ips 
de las ruinas de un inmenso y poderoso despo^isjjip, 
han dobido n^cesariafnepte en el priqígr períp^P.^^ 
su existencia pasar por esas Hqpcía^.Caií^in^s 4p,l?i 
libertad, que se llama anarquía, desborde de las pa- 
siones por tantos años comprimidas, ensayos de or- 
ganización, lucha por el mando, .aturdimiento y con- 
fusión de las ideas: en la concépcten de la justicia, de 
la moral y del derecho I 



Kü és posíbfe, pues, ser absolutamente severos pa- 
ra juzgar nüeístro pasado. Todos los pueblos del 
murtdo, los mas grandes, como los mas pequeños, 
han pagado con su sani^re, derramada estérilmente, 
el doloroso aprendizage de la vida. 

Nuestras luchas interlias, nuestras guerras civiles, 
tienen el carácter, las mismas condiciones, los mis- 
mos recuerdos, los episodios y las catástrofes, de las 
qué en el trascurso dé los siglos han presidido la 
organización á media dé las mas gi*andes naciones 
de Europa. El encono, él odio, el entusiasmo ardien- 
te, el fanatismo del sectario religioso abrasando con 
sü llama el corazón y el cerebro del partidario de una 
causa política y de una aspiración, de un deseo, mas 
que nacional y benéfico, acaso personal y demoledor 
dé los bienes é intereses sociales, tales fueron casi 
siempre las fuerzas motoras de nuestra actividad 
cívica en el largo periodo de ifuestras luchas civiles. 

Mas, llegamos por (in ú\ término .... 

Las fatigas, los tristes recuei'dos de Uis sangrien- 
tas escenas de una larga y estéril lucha, los hogares 
tristes y desolados, llenaban de desencanto el corazón 
dé los hombres pensadores y menos apasionados de 
uno y otro partidos. 

Después de la batalla del Snunc— uno de los mas 
horribles de nnesfrosi combates civiles— Carlos Ma- 
ría Kamirez, y otros miembros <io la juventud perte- 
necientes ol Partido Colorado, apartando su vista de 
aqtíel éuádro de horrores y dírijiéndola hacia el por- 
venir, comprendiendo sin dada lo absurdo de que ro- 
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bustas inteligencias vivieran pagai)do tributo á erro- 
res é injusticias perpetuados en el tiempo por el bar: 
barismo del caudillaje, y por las ambiciones de poli- 
ticos educados en una escuela funesta, dieron el pri- 
mer paso en el camino de las evoluciones que han 
venido transformando en nuestro tiempo á los viejos 
partidos, y dando origen á otro.^ nuevos. 

El Partido Radical, agrupación diminuta y efíme- 
ra, destinada á morir de inanición en su cuna, fut^ un 
anticipo hecho á las exijencias de la ciyilÍ2;acion y de 
la confraternidad. 

Mas todo es gradual y metódico en el perfecciona- 
miento de la vida. — Los pueblos, como la naturaleza, 
se ha dicho amebas veces, n<j van á saltos para hacer 
sus transformaciones radicales. 

El progreso en todas las esferas de la vida, en el or- 
den civil, como en el político, en el social de los pue- 
blos, como en el de las accionqs y reacciones atómi- 
cas de la materia, es la obra lenta del .tiempo y del 
trabajo con,tínuo. de las fuerzas productoras de los 
nuevos fenómenos que dan lugar á lus cambios ó 
transformaciones; siendo común en la vida de la hu- 
manidad que se consuman muchas generaciones sin 
que hayan alcanzado á saborear el maduro fruto de 
la semilla que ellas fecundaron con el sudor de su 
frente, cuando nó con su sangre y con sus lágri- 
mas. . 

A esta ley que rige tanto el. destino del. hombre, CO' 
mo el de los pueblos, se han subordinado naturalmen- 
te las evoluciones políticas de la sociedad Oriental. 
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. Después del partido Radical, que, aunque muerto 
en su cuna, puedo y debe mirarse como el resultado 
de una suprema aspiración de reformar la vida na- 
cional alentada por una fracción del partido Colorado, 
después del partido liadicah con la paz de Abril, vi- 
no el Nacionalistay obra deuna selección espontánen, 
ó mejor dicho, de una separación oportuna de los ele- 
.mentos del porvenir con que contaba el antiguo par- 
tido Blanco. 

El partido Colorado^ siguió en el camino de las 
evoluciones: una fracción de él llamóse LiheraL v otra 
compuesta en su mayor parte .de los radicales, ya 
convencidos de impotencia, formó el Principismo, 

Conviene recordar aqui la situación y participación 
de todas estas diversas fracciones y partidos en la lu- 
cha electoral que dio por resultado imprevisto la as- 
cención al Gobierno del Dr. ICllauri. 

Las candidaturas Muñoz, Gomenzoro y Ellauri, 
representaban naturalmente la marcha histórica de 
las ideas en aquellos momentos supremos para el 
porvenir de la Kepública. 

La candidatura Muñoz, sostenida por el partido 
Nacional, ó sea la gran rnayoria del partido Blanco, y 
por los principistas, ó sea por la parte transigente y 
verdaderamente liberal del Partido Colorado, fué va 
el resultado de un avenimiento entre los viejos ad- 
versarios i:espectivamente regenerados en sus ¡deas: 
significaba por lo menos una positiva^y real declina- 
QÍon ó amaríiguAmiento de los odios tradicionales. 
. La candidatura Gomenzoro., por el contrario, era 
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l'á representante dé las tendencias de esclusivo pre- 
dominio del partido Colorado, puro, siu mezclas, ni 
restricciones relativas al pasado; no obstante ser 
ayudado esta vez por algunos de sus enemigos polí- 
ticos pertenecientes á la fracción del partido BIdnco 
que no habia entrado en la vía de las reformas. 

Lado Ellauri era la emanación de una ulinoria in- 
significante del mismo partido Colorado, no tan iiU 
transigente y acérrima como la fracción qué s'ósténiá 
¿ Gomenzoro, pero sí mucho lAénos animada dfel es- 
píritu democrático que la que se había unido con Íós 
nacionalistas para levantar la candidatura dé D. Jo- 
sé María Muñoz, 

Ya sabemos todos lo qae tuvo lugar en lá horai del 
conflicto: éfDr. D. José Ellauri, quieras que noqúle* 
ras, tuvo qué aceptar el poder, no sin que en éste acto 
dejase ya de mostrar su decisiva influencia el milita- 
rismo, entidad social que se reaparecía en el escenario 
de la República de una manera formidable y temible, 
para conveitirse en arbitro absoluto de todas sus 
cuestiones y negocios futuros. 

¡Qué supremo momento histórico para un pueblo; 
qué hermosa, qué espléndida oportunidad para un 
hombre público I 

¡Cuántas veces he pensádoque si el Dr. Ellauri hu- 
biese tenido un corazón mas enérgico, un talento 

ínás preparado para el manejo de las cosas políticas 
dé su País, lirias amor i\ la gloria y menos afecciones 
partidistas, aunque le hubiesen faltado algunas de fas 
muchas y bellas cualidades pdvádas— que, según es 
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.ff\ma— adorno n á su personalidad, habría sín.^uda 
sialvado y engrandecido á su Patria, subordinando Ifi 
acción destructora de los elementos anárquicos, ¿una 
política levantada y p^^itriótica» que hubiera denriarcado 
con precisión los límites de una época de verdadera 
reparación y de progreso. 

Se hfi dicho con frecuencia que el Dr. Ellauri creia 
de buena fé que era impotente para dominar la anar- 
quia; nriasesto no seria una disculpa seria.— No, fué 
imprevisión ó falta de voluntad de su parte. 

El Dr. Ellauri esperó y dejó llegar los sucesos con la 
impasibilidad del árabe fatalista que espera de brazos 
cruzados, al pie de su carnello, el turbión de las arenas 
que lo yán ú sepultar eternamente en el desierto. 

Nada hizo para salvar á su Pais, y salvarse á la vez 
de Irresponsabilidad del naufragio de las institucip- 
nes, resultado de una tempestad que estalló al íin, 
pero que vino preparándose gradualmente por la 
protección que el Gobierno prestaba, acaso sin que * 
rerlo, al desborde de las pasiones criminales. 

Al .finalizar el año 1874, estaban ya bien pronuncia- 
dos los caracteres alarmantes de los inmediatos futu- 
ros acontecimientos.—Los partidos de principios op- 
taron por la unión de sus elementos para resistir a la 
tempestad que avanzaba. 

Mas era ya tarde: había cambiado, por decirlo así, 
el carácter de nuestras luchas internas, v nuevas fuer- 
zas destruQtoras iban á actuar para suraerjir á la Re- 
pública en el abismo de mas dolorosas desgraciaos 
jyíe \as ya pasadas. 
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Acabemos de establecer con toda claridad la si- 
tuaciori de los partidos en aquellos dias de memo- 
rables agitaciones. 

El Blanco, bajo su denominación de Nacionalista 
como queda mencionado, habia hecho una política y 
saludable evolución, prometiendo sujetar su conduc- 
ta á los preceptos de su nuevo programa, amplio en 
declaraciones liberales y patrióticas. 

Sin embargo, una fracción, por fortuna nomuynu- 
merosa, compuesta de viejos creyentefi, quedóse fiel 
al pasado, jactándose de consecuente á las tradiciories 
del Cerrito y Quintero.— Don Timoteo Aparicio, per- 
sonaje de la época, al rededor del cual hacia poco 
tiempo se habia agrupado ¡a mayoría de los Orienta- 
les para efectuar la mas popular de nuestras revolu- 
ciones, era el gefe natural de aquellos restos puros é 
intransformables del partido Blanco'. ' 

Algo análogo, aunque en proporción inversa, suce- 
día en el seno del partido Colorado. 

Su minoría, llamada como queda dicho, liberaly 
principistas, como la nacionalista, reaccionando con- 
tra el pasado, trataba de ajustar su conducta á los 
preceptos de la moral política. ' 

En cambio su mavoria, reaccia á toda idea conci- 
liatoria, y á toda conducta arreglada, se manifestó 
entonces como siempre; esto es, como una fracción 
desordenada y anárquica, sin principios ni ideales 
políticos, sin ciencia ni respeto de las instituciones, 
apegada y obsecuente lí sus caudillos. 

Era vieja esta separación de los elementos déF par- 
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tldo Colorado: en aquella situación se hizo mas pro- 
nunciada, mas profunda por decirlo así. 

Los principistas y los liberales representaban en 
aquel momento histórico las ideas de los hombres de 
principios que fueron el alma de la defensa de Mon- 
tevideo contraía tiranía de Rosas y de Oribe: el res- 
to, puede decirse, formábanla renovación de las hor- 
das de Rivera. Eran los legítimos sucesores de aque- 
llos que en la estancia de los Tres Arboles enarbola- 
ron por primera vez el trapo rojo contra los poderes 
legales del País; los mismos que iban á elevar hasta 
las alturas de Gobierno á D Pedro Várela, á D. Lo- 
renzo Latorre, á D, Francisco Antonino Vidal v a don 
Máximo Santos. 

Juan Carlos Gómez, llamóles candomberos a los 
miembros de esta numerosa fracción del partido Co- 
lorado; y no usó por cierto un término impropio al 
bautizarlos. 

Pronunciada asi la separación de los elementos 
nacionales en partidos y fracciones políticas diver- 
sas, no tardaron en producirse los tristes aconteci- 
mientos que han retardado la marcha del progreso 
público y humillado ala República en estos últimos 
anos. 

En realidad ya no habia lucha entre blancos y coló* 
rodos; por el contrario, nacionalistas, principistas y li- 
berales hubieron de unirse, siquiera fuera débilmen- 
te, para afrontar la tremenda situación que pesaba 
sobre el País. — Los candomberos, por su parte, bus- 
caron auxiliares en los que habían sido sus eternos 

9 
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enemigos, los blancos puros, sectarios incorregibles 
de Rosas y de Oribe. 

Empezó entonces la lucha social, este combate de 
la libertad y del despotismo, en el que acaba de caer 
bañada con la sangre generosa de nuestra juventud, 
la flor de las esperanzas públicas, marchita por mu- 
chos qnos en los campos luctuosos del Quebracho. 

Es una ley que se cumple: los pueblos pagan siem- 
pre muy caro sus errores y faltas. 

Las guerras civiles, las luchas irracionales de los 
partidos, suelen aparecer en la historia con un coro- 
lario funesto.— Los despotismos andan siempre de- 
trás de la anarquía. 

Háse cumplido la ley en nosotros. 

En valde en los últimos dias del Gobierno del Dr. 
EUauri, nacionalistas, principistas y liberales, se es- 
forzaron por encaminar al País por los senderos de 
una política honrada y justa:— Era tarde; y de ello no 
resultó mas bien que el amortiguamiento de los anti- 
guos odios entre los hombres cultos y sanos de to- 
dos los partidos, y como resultado de esto, la posibi- 
lidad de la unión de esos mismos elementos en las 
tareas del progreso social y en la resistencia que se 
ha venido haciendo al despotismo. 

Frente á todos ellos se encontraba el viejo espíritu 
del pasado, representado en el Candombe, que había 
descendido á la arena del combate, dispuesto ú dar á 
todos el golpe de gracia, haciendo resonar sus pitos 
y timbales en desordenada orgia, libando á los dioses 
de la cunscupicencia y del crimen, por el triunfo de 
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las viejas creencias sobre las nuevas ideas y senti- 
nriientos que animaban á la sociedad Oriental en aque- 
llos dias de zozobras y grandes esperanzas. 

Y llegó la hora 

El primero, el diez y el quince de Enero del año 
1875, son tres fechas que pasarán á la historia de 
nuestra borrascosa existencia política con oler á ca- 
chimbo, y hablando en serio y sin metáforas, mancha- 
das con la sangre délas primeras víctimas de una 
época de dolor y de vergüenza. 

Nunca se ha conocido en nuestro País un gober- 
nante mas sereno, mas indiferente, mas impasible, 
acaso mas aturdido, ni tanto, como lo que se mostró 
el Dr. Ellauri en aquellos dias de exacerbación, de 
agitaciones anárquicas y de profunda conmoción pú- 
blica. 

Parecía decirse á sí mismo, y decirlo á la parte ho- 
nesta del I^aís en presencia del candombe, como los 
viejos teóricos de otras épocas y lugares: «Dejad ha- 
cer, dejad pasar.» 

Y el candombe hizo y pasó. 

El 10 de Enero es la fecha de su ruidosa aparición. 
—Hubo víctimas de todos los partidos: cerca do La- 
vandeira, cayeron Marguez y Grandin. 

Se bautizó con sangre la futura unión de los ele- 
mentos sanos y honrados; cercanas estaban las horas 
de mayores sacrificios. 

Un motín de cuartel, una revolución fraguada en 
as salas de las mayorías d3los batallones, terminó 
al fin con el Gobierno del doctor Ellauri. 
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Várela derramó sobro el Pais las siete plagas 
que azotaron á Egipto, incluso la Dictadura Lator- 
re, la mayor, la mas tremenda en resultados fu- 
nestos. 

Don Lorenzo Latorre, como después don Máximo 
Santos, su natural y legítimo sucesor, presentó en el 
escenario político, de la República, vestido de blusa y 
kepí, llevando debajo del brazo legajos de deuda pii* 
blica, testimonios de contratos playitaSt óvdenGH con- 
tra la Tesorería, Aduana, etc., etc., un nuevo partido, 
del que él fué fundador y gefe. 

D. Lorenzo Latorre habia sido y era colorado: in- 
vocando este título llamó hacia á si al candombe rojoj 
y mas amigo de sí que de su País y de su propio 
partido, excelente candombero, puso en práctica el 
principio aquel de que la moral debe empezar por 
casa, ó sea de que primero yo que mi padre. 

Creó pues el partido LatorrisfUy siendo él el mas 
Latón ista de todos. 

Dijo que su gobierno era honrado y decente 

¡¡Guay entonces de los anárquicos, de los pillos, de 
los ladrones, rebeldes y asesinos digo, mien- 
tras lo fueran sin orden superior!! 

Suenan los tambores en las calles públicas de la 
bella, de la gentil, y ahora triste y dolorida Monte- 
video. 

—¿Qué es? pregunta la gente un tanto descon- 
certada. 

Los muchachos gritan : es el Quinto que mar- 
cha hacia el Puerto, y á este grito las puertas empie* 
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zan á cerrarse, los vecinos se esconden, algunos pa- 
lidecen, otros cuchichean en voz baja 

— ¿ Pero qué hay, qué hay, hombre de Dios ? va 
diciendo á medio eco un curioso incorrejibie. 

— Es el Quinto que marcha, y..,, va con él su 
gefe, él.... Juan Diento ... ¡ Si, vá Santos con el 
Quinto ! 

Marclia hacia el Salto . . . . ¡ay de Coronado y Lc- 
dcsma, ¡ ay de culpabels é inocentes! 

Por entonces Mallada, Marino, Frenedoso, Berga- 
ra, Beltran, Ibarra, y otros, tenian ya olvidadas las 
penas de esta vida, y dormian ese sueño sin reminis- 
cencias ni fatigas que separa las cosas de este mundo 
de los misterios que guardan los demás. 

¡Qué impresiones, qué dolorosas impresiones en qI 

ánimo de todos!— No de todos, nó, que ya se ha 

dicho que D. Lorenzo Latorre tuvo y tiene quienes 
lo havan creido v lo crean un exelente gobei^nante ! 

Y en verdad, después de las guerras civiles, des* 
pues de Ellauri y de Várela, Latorre manteniendo la 
paz, el orden, dando sociego á los cansados brazos, 
debió parecer á algunos, un buen gobernante.— 
Francia, Rosas y Melgarejo, tuvieron también sus 
partidarios, y no fueron pocos. 

La dictadura Latorre lo absorvió lodo. — La Cons- 
titución, los Códigos, las leyes todas, quedaron atro- 
fiados. — ¡Cuidado con escribir nada de política!— Por 
entonces empezó á hacerse célebre un diario, muy 
viejo y conocido, con sus artículos sobre la Bulgaria 
y la Hungría,.., —Cesó el bullicio, no hubo eleccio- 
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ñes, no hubo tampoco disputas ni pendencias: no se 
podía bailar en gampaíla sin dar aviso li la policía; 
para asistir á una carrera era necesario al llegar sa- 
carse el sombrero y saludar primero al comisario. — 
Los blancos y los colorados, ya de suyo algo mode- 
rados en sus opiniones, no discutieron en esa época 
sobre quien tenia la culpa respecto de aquellas averias 
pasadas .... 

¡De veras, nunca nos hemos mostrado m^s Juicio^ 
sos los Orientales que esa vez! 

Hubo como siempre algunos imprudentes : Carlos 
Soto fué de los últimos. . . Otros, por cosas mas 
pequeñas, tuvieron que alojarse en el Taller Nacio- 
nal y entregarse abnegada y virtuosamente al traba- 
jo: fabricaban adoquines para hermosearla ciudad.... 

¡Oh! ¿Para cuándo dejábamos entonces los Orien- 
tales el ejercicio del derecho de revolución ? 

¿ Porqué no se levantó el pueble, porqué no se le- 
vantaron entonces los partidos contra el despotismo 
avasallante de Latorre ? 

Estábamos cansados, estenuado^, sin fuerzas ni 
recursos para luchar de nuevo.— Después de todo^ 
juntos, sólidamente unidos, sin desconfianzas al 
obrar, y con verdadera fé en la lealtad de cada uno, 
no era posible, jamás! Fuera esto muy difícil quizas 
en una lucha internacional, cuanto mas en una cues- 
tión social. — Gracias sino nos seguíamos odiando, si 
nos mirábamos reciprocamente con alguna simpa- 
tía en la común desgracia. 

No teniendo fuerza ni voluntad para luchar unidos, 
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natural era que unidos hubiéramos quedado aplas- 
tados bajo la férrea mano del despotismo. 

Asi fué; todos los partidos de principios cayeron: 
el candombe con\'Qví\do en el Latorrismo quedó solo 
de pié. 

Una dictadura que todo lo resuelve con el sable y 
la punta de la bota, es un argumento poderosísimo 
parahacer entrar en razón ú los mas vehementes y 
exaltados adversarios: con mayor motivo debia con- 
tribuir ú aproximar á los que naturalmente sentían 
ya disminuidos sus rencores de otro tiempo. 

La lección recibida era muy dura. Por otra parte, 
Latorre, colorado como era, no quiso saber nada, sin 
embarg<:), de gloriosas tradiciones, do partido de la li 
bertad, de sostenedores de la civilización del Plata ni 
otras virtudes invocadas eternamente por los miem- 
bros del partido Colorado. Para subir se sirvió de él, 
de esa fracción anárquica que Juan Carlos Gómez 
llamó candombe^ la esplotó después para mantenerse 
en el poder, y pusoá todos los demás el freno.— -Co- 
lorados do principios y nacionalistas quedaron en 
igualdad de condiciones. 

Latorre queria sin duda hacernos comprender de 
una manera azas bárbara, que los pueblos y partidos 
que malgrxsjan sus fuerzas en luchas tan estériles y 
ridiculas, como crueles, son siempre impotentes pa- 
ra combatir en pro de las grandes causas sociales, y 
asentar sobre sólida base los principios del self 
governement. 
Afortunadarneu+e, no fué del todo infructuosa su du- 



— •72 — 

ra lección.— Abatidos, subyugados al fin por una ma- 
no de fierro, nos hennos visto por últinno obligados 
á veces ú doblar la cabeza ante las imposiciones de 
ía razón, v á buscar en la unión de los elementos hon- 
"ados de todos los partidos, el único medio de salvar 
ó de tratar de salvar en la acción armada, la vida co- 
mún de la democracia, paralizada en su marcha re- 
gular por esa monstrosidad orgánica, ó mejor dicho, 
por esa causa patológica que en la fisiología política 
de los pueblos, se llama tiranía. 

Verdad es que las dos veces que nos hewlos unido 
para luchar, lo hemos hecho no de muy buena fé, no 
sin dejar de inculparnos y aun de apostrofarnos des- 
pués de la derrota. 

Empero, esa unión en la lucha armada, por imper- 
fecta que haya sido, revela por lo menos un cambio 
completo en las ideas y sentimientos relativamente 
al pasado. 

Y en efecto, desde la paz de Abril hasta la fecha, se 
ha ido operando en el ánimo de todos, en lo íntimo 
de nuestras conciencias, un cambio sugetivo respecto 
al modo de comprender y aplicar nuestras opiniones 
en política : háse sin duda enfriado la ardiente llama 
de los antiguos odios, se han amortiguado en la me- 
moria los recuerdos del pasado en prese;ic¡a de- nue- 
vas desgracias y dolores. 

Por esto al terminar la Dictadura Latorre cl espí- 
ritu nacional parecía preparado para uila reforma 
trascedental y fecunda en el orden político. 

Nuevos ideales, esperanzas que nacían risueñas al 



73 — 



primer rayo de luz que iluminara la viila después 
de una noche de horror y de vergüenza, parecían 
sonreír al porvernir. 




CAPÍTULO VII 



SUMARIO.— El Gobierno Vidal.— Situación política del País.— El 
Partido Constitucional. — Su cauea, naturaleza y 
propósitos. — Obstáculos que se le opusieron. — Acti- 
tud de una parte de 1 a juventud. — TeófiloOil ee en- 
rola enel nuevo partido. — Periódico que redacta.— 
L.as mc.zoroadas de Mayo. 




í^omo el que des])ierta de horrible pesadilla suele 
por largo rato sumerjirsc en la duda de si eran 
realidades ó meras ilusiones loque ha |)oeo ha creído 
ver y sentir, así el pueblo Oriental encontróse un día 
atónito, desconfiado, incrédulo, casi alegre, casi triste, 
sin saber que hacer ñique pensar, en presenciada 
una noticia estraordinariamente sorprendente, que 
sin bombas ni cohetes, daba á la circulación en hoja 
suelta uno de los diarios mas famo.sos, por su ex- 
trema relajación moral, de los que han visto la luz 
pública en el Rio de la Plata. 

¡Latorre, el Coronel, el Dictador, el Presidente La- 
lorre, abandonaba el mando, renunciaba al poder, y 
declaraba á la faz del mundo qu) el pueblo Oriental 
era ingobernable! 

} Será verdad ? --¿ No sorá una ilu?i¡on de los sentí - 

lü 
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dos, una equivocación, acaso una nueva broma que el 
Dictador quiere dar al pueblo porque está de buen 
humor V desea divertirse? 

¡ Todo entra en lo posible ! . . . . J5J ¡ynr si muove .... 
¡ Se muevo si; se mueve sin embargo ! 
Ya es Coronel v Ministro do la Guerra Don Máximo 
Santos, Presidente D. Francisco Antonino Vida^; cauí- 
bios completos en los ministerios y en las gefaturas 
de los cuerpos de línea.— Man pasado unos dias, y 
una diligencia, íina silla de posta, marcha á escape, ú 
todocorrerde lo.s caballos, camino de las Sierras. 

Es preciso conve.icerso al ñw^ I). Lorenzo Latorre 
creo deveras que somos ¡n/johernnbfes, y se vá, se va 
apurado, sin decirnos ¡ adiós ! 

¡ Quién lo creyera !— Un grito unánime se alzó del 
fondo do todos los pochos —¡Gobierno de transición, 
gobierno intermediario, puente levantado en el espa- 
cio para salvar el abismo que separa la tiranía del ré- 
gimen de las instituciones, del reinado de la ley, de la 
justicia y la moral ! 

Como se alegra el que espera la llegada del dia al 
contemplar sus primeros albores, después de una 
noche de insomnio, así el pueblo sintió entonces rena- 
cer la esperanza, y se creyó, ó por lo menos se pensó 
que una nueva era, una nueva vida empezaba saIu - 
dando el porvenir. 

¡ Tremendo error engendrado por el deseo ! 
Don Francisco Antonino Vidal, aturdido y falaz, mie- 
doso y politicamente embustero siempre, ha podido 
algunas veces engañar al pueblo con las promesas 
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de su programa de gobierno; pero jamás hacer á su 
Patria un beneficio, una obra buena que se pueda re- 
cordar algún dia en desagravio de los multiplicados 
males y ofensas que le ha hecho por sí, ó dejado ó 
consentido, .que otros le hagan. ^ 

En los primeros dias de su Gobierno, tuvo habili- 
dad bastante, sin embargo, para hacer que se vis- 
lumbrara la esperanza de la posible reorganización 
constitucional déla República. 

No obstante el hecho esencialmente cspresivu de 
ocupar Don ¡Nláximo Santos el Ministerio de la Guer- 
ra en el nuevo Gobierno, las manifestaciones de éste, 
el acatamiento que mostró hác¡a la opinión pública, 
al hacer caso en algunas ocasiones á las diarias de- 
nuncias de la prensa, los muchos deseos de paz, or- 
den y libertad que animaban á todos, engendraron 
en el pueblo cierto grado de confianza y de bienestar 
momentáneo. 

El pensamiento público íbase por entonces recon- 
centrando más y más en sus nuevos ideales, hijos de 
la ruda experiencia, del enfriamiento de los antiguos 
odios, de la amarga lección recibida en cinco anos de 
penas y sinsabores. 

Los sucesos de Enero, la caida del Gobierno Cons- 
titucional, la revolución que á olíase siguió, en una 
palabra, el atlo terrible, el terrible ano 75, vinculaba 
naturalmente en la desgracia á los hombres honrados 
de todos los |)artidos.— Había una causa común que 
debia mantenerlos unidos. 

Era la lucha del bien v del mal en la esfera de las 
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manifestaciones políticas de un pueblo prolundamen- 
te trastornado por el error y el crimen. 

La cuestión estaba claramente planteada hacía tiem- 
po: de un lado los principio?, la teoría y práctica de 
las instituciones, el imperio de la ley reguladora 
de la existencia nacional; del otro, el gobierno de la 
fuerza, la omnipotencia de la voluntad, el régimen 
arbitrario de los mandones. 

Latorre habia avasallado la voluntad nacional; el 
espíritu público estaba muerto el dia de su caida ines- 
perada. 

Una corriente eléctrica pareció haber desentumeci- 
do los nervios del pueblo al subir Vidal á la Presiden- 
cia de la República: había prometido en su manifiesto 
que haría efectiva la libertad política, y presentá- 
base al discernimiento de la sana razón este proble- 
ma importantísimo: 

¿Cómo aprovechar mejor, qué medios emplear pa- 
ra hacer el mejor uso de la poca libertad que se daba 
para combatir el reinado del desorden, de la arbitra- 
riedad v del crimen ? 

Hombres de bien, patriotas de corazón de los viejos 
partidos ¿que hacer, qué actitud asumir en tales cir- 
cunstancias ? 

Debería buscarse la reorganización de los partidos 
tradicionales, ó bien unificar los elementos para en- 
trar en acción? 

El primer medio era eminentemente peligroso, su 
uso podía ser de fatales consecuencias vio fué en 
efecto. 



Los viejos ¡jortidos eii verdad podiaii presentarse 
en la arena del combate reformados, alentados por 
muy nobles y generosos propósitos, depurados de 
sus faltas y errores de antaño por nuevas declaracio- 
nes de principios; mas pulidos, por decirlo asi, con 
sus nuevos nombres de Nacionalistas y Liberales; 
mas sin entenderse, sin armonizar sus esfuerzos, sin 
unificar sus elementos en la acción, era imposible la 
lucha con probabilidades de triunfo. 

Esta era una verdad que se imponia: la verdadera 
tarea de la sociedad Oriental consistia oii esos mo- 
mentos en combatir el desorden v la inmoralidad con- 
vertidos en sistema de gobierno y administración. 

No se podia luchar en otro sentido; los intereses 
generales de la sociedad se anteponían naturalmente 
á los particulares ó monos generales de los partidos. 
Estos desde luego, al ponerse en acción, pretendían 
necesariamente el triunfo; pero este debía disputarse 
esta vez no solo al partido adversario, loque ha ría 
sido lo más fácil para unos y para otros, sino al mili- 
tarismo que seguia imperando en el País y siendo el 
arbitro absoluto de sus destinos. 

El Partido Nacional, sobre todo, debió haber com- 
prendido su situación en aquellos momentos. — San- 
tos imperaba en el Gobierno y se imponia al País 
por las fuerzas de los batallones y por el prestigio que 
le daba entre el candombe su titulo de colorado; le- 
vantar la bandera del partido Nacional para disputar 
el triunfo á la candidatura de Santos, era algo mas 
que un error, era un absurdo, era simplemente no co- 
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nocer las condiciones del antiguo gefe del Quinto, con- 
siderándolo capa/ de rendir culto á los derechos cívi- 
cos, precisannente cuando aspiraba á los halagos del 
poder. 

La verdad es que si Santos hubiera sido un hom- 
bre de aiejores condiciones, menos criminal, menos 
aníbicioso, un poco más decente siquiera, hubiera 
conseguido aquella vez unificar los elementos del 
partido Colorado, atrayendo á si, no solo á la gran 
masa que habia rodeado ú Latorre y rodeaba enton- 
ces á Vidal, sino lambien hasta á los miembros de la 
fracción Liberal, que vueltos de la emigración ó sali- 
dos desús siloiiciosos retiros, se pusieron de pié al 
primer síntoma de organización nacionalista. 

Todos sabemos lo que sucedió después: los diarios 
de uno y otro partido olvidaron mas do una vez la 
gran cuestión social que estaba en debate para ocu- 
parse de las faltas, errores, ó glorias y triunfos del pa- 
sado. 

Evitar ese derroche, ese mal empleo de las fuerzas 
honradas del País en polémicas estériles para hacer- 
las converger unidas al gran desiderátum que se an- 
helaba, fué el pensamiento que surgió desde luego, 
entre algunos hombres de buena voluntad, al termi- 
nar Latorre su Dictadura. 

Se pensó entonces, y se pensaba bien con relación 
á la época y á las circunstancias, que enarbolar las 
viejas banderas para combatir al nuevo factor de las 
desgracias públicas, era aumentarlas, era eternizar, 
ó por lo méooSj prolongar por muchos anos eltriun- 
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fo de ese bárbaro sistema de Gobierno implantado en 
el Pais por Várela y Latorre, y admirablemente des- 
arrollado después por Santos en su larga y afrentosa 
dominación. 

Esta creencia era común á muchos hombres:— ella 
dio origen al partido Constitucional, que, no solo por 
la oportunidad en que se creó, sino por su naturaleza 
y propósitos, ha podido mirarse como el resultado de 
una délas más benéficas evoluciones de nuestra vida 
política. 

Después de la paz de Abril, como queda dicho, los 
partidos tradicionales se habian dividido en frac- 
ciones diversas, siendo el partido Nacional y los 
partidos Principisla y Liberal los representantes 
de un verdadero progreso en las ideas y senti- 
mientos que animaran en otro tiempo á la sociedad 
Oriental. 

Las necesidades de la época aconsejaban dar un 
paso masen el camino de las evoluciones saludables: 
se formó el nuevo partido Constitucional, compuesto 
de blancos v colorados. 

Esta es la verdad histórica: el partido Constitucio- 
nal es el resultado de una conciliación oportuna de 
elementos que fueron, y que acaso serán algún di a, 
antagónicos en las luchas políticas del País, se- 
gún so. produzcan los acontecimientos. 

No adelantemos. 

Subió á la Presidencia D. Francisco Antonino Vi- 
dal, y aunque lo repito, ocupaba el Ministerio déla 
Guerra D. Máximo Santos, la figura mas sombría de 
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la Dictadura, los primeros actos cJe su Gobieruo, fue- 
ron un tanto arreglados y reparadores. 

La emigración empezó á regresar gozosa al seno 
de la Patria —I^os ciudadanos dieron muestras de 
vida comenzando n agitarse en el sentido de entrar 
de nuevo en el ejercicio de sus derechos. 

La juventud, que tiene siempre fuego en él corazón 
y electricidad en el cerebro, sentía y pensaba mucho, 
y se afanaba por discutir, por escribir, por ver pronto 
abiertos los registros cívicos, por asistir á las plazas 
públicas, á los atrios do las iglesias el dia de una elec- 
ción. . . . 

Un número respetable de ciudadanos empezaron al 
fin á hablar de reuniones, de ejercicio inmediato do 
los derechos, de crear un nuevo partido bajo cuya 
bandera se cobijaran todos los orientales honestos pa- 
ra combatir el imperio de la fuerza. 

Era aquello el renacimiento de la vida, el despertar 
de una horrible pesadilla contemplando la luz del cla- 
ro dia. 

El entusiasmo llenaba los corazones.— La primera 
reunión cívica no fué muy numerosa; pero abundaron 
en ella las espansiones patrióticas, los comedimien- 
tos, los afectuosos saludos, los cariñosos apretones de 
manos, el cambio de frases oportunas, la comunica- 
ción recíproca de nobles y generosas esperanzas. 

El partido Constitucional nació ese dia : cedió con 
gusto el lugar á uno délos mas brillantes de sus ora- 
. dores para que nos esplique su naturaleza y propósi- 
tos. — Habla Jnnn Carlos Blanco: 
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«Un elocuentísimo orador y respetable amigo mió, 
el Dr. D José P.. Ramirez, acaba de decirnos con vi- 
ril acento, que la formación del partido Constitucio- 
nalista es la mas alta evolución de las ideas, y yo agre- 
garé, que es la mas necesaria en nuestro estado polí- 
tico.» 

('¿Porqué?» 

«¿Es, acaso, porque el partido constitucional re- 
niegue de toda tradición y lance sobre el -[lasado ai- 
^i rado anatema que todo lo confunda ?» 

«Vosotros lo sabéis. — No hay el anatema ni abju- 
ración en nuestros programas. — Ellos no proclaman 
f la negación ni la ira, sino la afirmación y la paz : la 
armonía, la confraternidad, en una palabra.» 

«Ah! so nos responde — ¿La confraternidad de 

Blancos y Colorados ? Eso es la fusión, el pacto 

f, afrentoso, la ignominia sellada con santa palabra 
que asi puede eiivolver una vergonzosa claudicación, 
como una cabala política de menguados fines.» 
> (KiSi queréis ser leales, se nos dice por último, sed, 

blancos ó coloradas Por lo menos discutid el pa 

sado » 

«He pronunciado' la fórmula del reto que se nos 
lanza: discutid el pasado.» 

«Y bien, señores, el partido constitucional no dis- 
cute el pasado.» 

(íj Por qué? ¿ Es por cobardía, por maquiavelismo, 
por perjurio de los mas venerandos l'ecuerdos y de 
las mas nobles aspiraciones ?» 

<'No;— no hay hipocresía, ni miedo, ni perju- 

11 



rio, en nuestra conducta. — Solo hay cívica abnega- 
ción.» 

«¿ Se piensa acaso, que pretendemos haber inventa- 
do, haber encontrado hombres nuevos para realizar 
nuestro ideal político?» 

«Absurda ocurrencia!— Nosotros lo confesamos-- 
Nuestros correligionarios han ofrecido un dia, ayer 
no mas, su acción, su pensamiento/ sus simpatías A 
la lucha de uno contra el otro de los históricos parti- 
dos, y al congregarse en nuevo centro político, no han 
abdicado de sus creencias con vergonzosas aposln- 
sias: su conciencia, su juicio sobre el pasado, su ac- 
titud en las lides del porvenir, conaérvanse integras y 
libres de indignos reatos». 

«¡El pasadO; la tradición!» 

«¿Quién condena en absoluto el pasado? Aun 
siendo herencia de errores, es la herencia de nues- 
tros padres, que exije respeto y benignidad al reci- 
birla.» 

«La tradición! ¿ Quién no la lleva en el alma, quién 
reniega de ella, cuando hermosa y grande, cuando re- 
cuerda las glorias de la patria y la honra del partido 
en que el ciudadano recibió la viril invéstidiwa ?» 

«Ah! se nos increpa de nuevo, reconocéis que hay 
pasado de errores, que hay tradiciones gloriosas; de- 
cid donde está el error, donde la gloria, que partido 
levantó en alto la moral, por cual otro fué vilipendia- 
da,— discutid el pasado, quitaos la careta, blancos y 
colorados, ó decid, por lo menos, que proclamáis el 
olvido v la fusión, la fusión del crimen y la virtud. . . » 



/ 
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«No, no proclamamos la fusión, sino la tregua, la 
tregua santa para reconstruir la patria.» 

«Y, si no discutimos el pasado, no es porque lo 
encontremos digno por igual del apoteosis y de la 
execración, porque todo lo confundamos en sibilinos 
juiciosVi en insensata soberbia: --es porque el pasado 
es nuestro ayer y se liga al presente como un eslabón 
á otro eslabón de una cadena no interrumpida.» 

«Tocarlo, es renovar lá lucha, es buscar el predo- 
minio de un partido, resistiendo, hiriendo, lapidando 
otro partido, y cuando creamos que se ha obtenido el 
• triunfo, siquiera sea el del mas fuerte y el mas digno, 
podrá faltar de la escena un magno imperator, pero 
tal vez nos encontremos, permitidme la reminiscencia 
histórica, con una cabalgadura recamada de oro y 
erijida en cónsul ! » 

«¡ Oh ! Los dias que corren traen presagios funes- 
tos, traen ominosas fechas !» 

«Pero sigamos. . • , Es una página de Macaulay la 
que se nos cita y se nos enrostra.» 

«Concebís, se nos dice, en una democracia, en una 
república moderna, contienda política, debate de es- 
tadistas para garantir el hogar, la familia^ la vida hu- 
mana, los derechos naturales del hombre, en una 
palabra ? a 

«La eskva política es otra, es más elevada, se ajita 
en rejiones más altas, persigue otros intereses cuando 
los primordiales están asegurados por el pacto fun- 
damental, que congrega á los ciudadanos en nación y 
poder constituidü.'i.» 
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ttPor eso los partidos políticos, en todas partes, son 
ya radicales en la acepción genuina del concepto, au- 
toritarios, ó liberales, ó conservadores de la tradición 
y la costumbre, torys ó ivhigs, según la histórica de- 
nominación de la Inglaterra.» 

«La historia, el derecho político y el espíritu hunna- 
no, no han encontrado otras clasificaciones de los 
partidos que se disputan el gobierno de los pueblos 
constituidos.» 

«Quedamos enterado de la página de Macaulay. Es 
más: la hemos leido'de nuevo y hemos meditado so- 
bre ella y á nue,stra vez os decimos»: 

«Pues bien! queréis que discutamos, queréis que 
digamos cual es el mejor de nuestros partidos tradi- 
cionales, cual tiene gloriosos fastos, quien merece 
nuestras simpatías y nuestros votos, cual sustenta 
principios liberales, cual otro es autoritario,— queréis 
que digamos todo eso, cuando necesitamos afirmar 
las garantías del hombre, no ya del ciudadano; cuan- 
do se ha inaugurado en nuestro país upa época sin 
ejemplo por su maldad, arrebatadora de todos los de- 
rechos y de todas las libertades; cuando ha corrido 
un lustro horrible, que amenazaba sumergir la Repú- 
blica en perdurable degradación, y cuando los altos 
puestos públicos que ocuparon un dia Melchor Pa- 
checo, Eduardo Acevedo, José Maria Muñoz, se han 
rebajado al alcance de la oferta, como en afrentosa 
subasta, del mas audaz y del mas osado, para arras- 
trar por el fango su honor y dignidad^ el honor y la 
dignidad de la República,» 



— 85 — 

«¡Qué! No sabéis, vosotros, los que nos Mamáis á la 
discusión de históricos partidos, no sabéis que por 
éntrelas calladas sombras de la noche, desfilaron há 
poco tiempo los soldados de la Nación, cuyas armas 
se les habian confiado con el juramento cívico: cui- 
dad de que la Uepública no sufra detrimento alguno, 
— Y que de. sus filas y del pabellón de sus bayone- 
tas, bendecidas con ese juramento y ese mandato, 
salieron cuatro criminales para nombrar un pretor, 
un cónsul, un presidente!» 

«¡ Qué!— No sabéis que los rayos del nuevo dia no 
habian extinguido aún los humeantes fulgores del 
vivac, cuando se encontró otro criminal que aceptó ese 
nombramiento y. se llamó—; oh ! vilipendio ! — presi- 
dente proclamado por el ejército y el pueblo !» 

«De entonces acá, hay dolores, hay amarguras, 
profanaciones, que gritan con el lamento dolorido del 
profeta, en la ciudad abandonada por Dios, desierta 
y solitaria. . . 

«A la presidencia por el crimen, seguía la dictadura 
por la traición y la orgía ; y aún se escucha á sus 
sucesores, y aún se vé la obra de envilecimiento que 
los primeros nos legaron.» 

«Profanado todo lo santo, ultrajados todos los res- 
petos, agredidos todos los derechos, rota y vilipen- 
diada la constitución del País : — hé ahí la obra de la 
presidencia y de la dictadura del crimen !» 

«Esas fuerza^, oprobiosas nos estrechan aún por to- 
das partes;— no se ha restablecido el orden en el caos; 
—apenas si se vislumbran horijsontes de bonanza,» 
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«Y qué hemos hecho nosotros f» 

«En medio del combate de los partidos que rea- 
parecieron en la escena de ese cuadro horrible, 
combatientes nosotros mismos también, hemos ter- 
minado el duelo y levantado en alto la bandera par- 
lamentaria para reconstruir la Patria, para que re- 
nazcan las instituciones, para que se cumplan las 
leyes que garantizan el derecho del hombre, del ha- 
bitante de nuestro país.» ' ^ 

«Os asombra esa actitud ?» ' 

«Adversarios mas irreconciliables, en lucha terri- 
ble, á muerte, han dado históriw ejemplo de ella en 
grandioso teatro, que yo no quiero citar por analogía 
á semejanza de situaciones, personages á cohsecuen- 
cias, sino porque la naturaleza humana es la misma 
en todas partes.» 

«La gironday la montana exclamaron auna voz: 
Abajo el tirano! cuando Hobespierre subia delirante 
las gradas de la tribuna; la gironda y la montaña 
unieron sus juramentos para execrar la traición de 
Dumouriezy salvar la República, y el pueblo y la Con- 
vención se pusieron de pié para condenar ¿i Barreré, 
el asesino del Comité de «Salud Pública » 

«Cuando todo se ha derrurpbadp, cuando la inun- 
dación llega á su mas alto nivel, no podemos discutir 
nuestros límites, no podemos proclamar quien tenga 
mejores derechos y mas honrosos títulos.» 

«Detengamos el torrente, sofoquemos su ímpetu, y 
cuando las aguas vuelvan á correr tranquilas por su 
cauce; cuando |}odamos gozar de sus brisa-s saluda- 
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bles, y de sus márgeilbs serenas, entonces discutire- 
mos nuestros limites y reconoceremos el dominio del 
vencedor de la histórica contienda.» 

(«Entonces también se abrirán nuevos y más ám- 
j^4ios horizontes para la lucha pública y al descender 
á ella, no lo haremos como tránsrugas de nuestros 
principios, sino como soldados que han pugnado 
por la honra, la nobleza y la integridad del palenque 
común.» 

«Combatir ahora, en medio de la borrasca, cuando 
el suelo nos falla, por las tradiciones y los fínes polí- 
ticos de un partido, es condenarnos á recibir por fru- 
to la ruina del País, y á lograr por única resultante 
política, una común lamentación de nuestras desgra- 
cias.» 

«Aseguremos primero los derechos políticos y aún 
los derechos civiles, que hasta ellos han sufrido pro- 
fundas lesiones; garanticemos la legalidad de los co- 
micios^ la dignidad de los altos puestos públicos, la 
vida política, en una palabra, del ciudadano; y enton- 
ces, habremos conjurado los males que la tiranía ha 
dejado en pié entre nosotros y podremos perseguir 
los fínes políticos de los partidos, que son siempre 
secundarios ante los primordiales de la colectividad 
y de la soberanía nacional.» 

«Esta es, señores, la evolución de las ideas que ha 
iniciado el partido Constitucional, la evolución más 
alta y más necesaria en nuestro estado político, por 
que ella prepara la vuelta de las instituciones y la 
reivindicación de nuestros derechos mas caros.» 



«Vosotros, los que permanecéis en los históricos 
partidos, realizad esa obra si podéis, que nosotros 
ios Constitucionales os rendiremos homenaje sin pe- 
diros participación en la gloria y en el triunfo, porque 
á nosotros no nos importa saber quien gobierna el 
pueblo, sino si se gobierna por sus instituciones y 
sus leyes » ' 

«Mientras tanto, señores, somos los obreros de 
primera fila que proclamamos la conciliación, la santa 
conciliación para reconstruir la Patria.» (1). 

Hé aquí esplicados, en bellísimas frases, el verdade- 
ra objeto, la naturaleza, los fines y propósitos del 
partido Constitucional.— No ha sido ni es un partido 
como los otros que existen en e! País, ó mas bien di- 
cho, y tal lo pienso yo, el Constitucionalismo no es un 
partido; es mas bien la conjuíicion de todos los par- 
tidos, el pueblo, el País mismo, cuyos elementos 
puestos de acuerdo' respecto de un propósito, se han 
unido, han confraternizado eh él, sin olvidar sus pro- 
pias opiniones, y han marchado hásth aquí juntas, en 
cuanto ha sido (Dosible la unión, aspirando á resol- 
ver un mismo problema. ' 

¡Cómo! Si durante una guerra nacional fuera ab- 
surdo y criminal que Naeionalistasy Libérales, Colo- 
rados y Blancos, pretendieran marcharcada uno por 
su lado, haciendo abstracción del partido contrario, 
combatiendo solos, y de su cuenta;y ló que es mas, 



(I) Discurso del doctor don Ju/in Carlos BUtnííO, pronunciado 
y entusiastamente aplaudido en la roqnion celebrada por él 
partido Constitucional» la noche del 17 dc'Mar¿o del año 18oí. 



— 89 — 

discutiendo y acaso midiendo sus armas con el paili- 
do rival; si no solo entonces habrian de malograrse 
los mas de los esfuerzos de cada uno contra el ene- 
migo común; sino que caeria sobre ellos y la Patria 
el dictado que de la humanidad entera han merecido 
ciertos pueblos para los que ni las derrotas de sus 
ejércitos pof invasores estranjeros, niel incendio de 
sus ciudades, el robo de sus tesoros, ni el ultraje 
de su propia dignidad, han bastado para apagarla 
voz de sus disencionos caseras ¿ por qué no supo- 
ner y decir lo mismo de jilos en circunstancias en 
las que los dolores y amarguras de la Patria resona- 
ban en todos los corazones nacidos para latir al im- 
pulso de grandes y nobles sentimientos ? 

Los pueblos tienen dos grandes y temibles enemi- 
gos en presencia de los cuales sus hijos están obli- 
gados & hacer por lo monos un paróiitesis, ú estable- 
cer un interregno en la discusión de sus cuestiones 
internas: son los poderes estranos en las horas de 
lucha internacional, y los despotismos. 

Chile con sus victorias dio una severa y tremenda 
lección á la anarquía peruana: ¿cómo D. Lorenzo La- 
torre y D. Máximo Santos no nos habrian de enseñar 
algo con sus arbitrariedades y crímenes? 

Y sin embargó, hubo como siempre divergencias 
en las opiniones, distinto modo de ver y do apreciar 
las cosas: no tardaron los partidos históricos en ha- 
cer su aparición en la escena.— Se protestó en su 
nombre contra la creación de toda nueva comunidad 
política. — Queríanse resolver las dificilísimas cues- 
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tiones de un presente sin horizontes, discutiendo ú 
la vez el pasado. 

¡ Dolorosa ofuscación ! 

El pasado era lo menos, lo que no interesaba, lo 
que carecía de importancia en aquellos dias al parecer 
de posible renacimiento, aún que cubiertos de negras 
nubes, precursoras de nuevas y funestas tempesta- 
des.— Náufragos destinados á salvarnos áobre estro- 
cha tabla al menguar el ciclón de las pasiones bruta- 
les que hablan conmovido ala República, poco impor- 
taba esclarecer ¡a verdad respecto de quien llevaba 
la culpa y la responsabilidad en el naufragio ; lo 
urgente era llegar á la orilla, y ])ara ello, forzoso era 
asociar abnegadamente los esfuerzos de todos. 

La cuestión era de vida ó muerte : ó el régimen de 
las instituciones, la libertad para todos, ó la arbitra- 
riedad y el crimen, el despotismo para todos y cada 
uno. 

Si la solución de este problema interesaba igual- 
mente á todos los orientales honrados, justo, natural 
y lógico era que todos, unificando sus fuerzas y apti- 
tudes, pretendieran de común despejar su incógnita, 
que era en resumen la felicidad ola desgracia déla 
Pátiia. 

Por otra parte, los asesinatos de Enero, los nom- 
bres de Labandeira, Villegas, Márquez, Grandin, las 
escenas de la barca Puig— peregrina araposa de los 
mares que llevó en sus entrañas y arrojó sobre leja- 
nas playas nuestras mas brillantes inteligencias; D. 
Pedro Várela, D. Lorenzo Latorre, el curso forzoso, 
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el Taller Nacional, los adoquinados, las desapariciones 
misteriosas y las i'i la luz del dia, todas las sombras y 
dolores de la Patria, lo pasado y lo futuro, — in- 
cluso D. Máximo Santos, que visiblemente abando- 
naba su papel secundario de verdugo para reapare- 
cer en la escena de primer actor en sus funciones de 
tirano;— todos estos hechos y todos estos recuerdos, 
eran otros tantos vínculos de unión, las leyes de afi- 
nidad y de cohesión en virtud de las cuales los viejos 
adversarios de otros dias debieron necesariamente 
en aquella ocasión sentir como aletai'gadas sus pa- 
siones, y aproximarse y estrecharse en la unidad de 
un mismo pensamiento. 

El Partido Constitucional era la tregua, la concilia- 
ción, la unión temporal y oportuna, para combatir el 
peligro común; por esto seesplica fácilmente la espon- 
taneidad con que se formó y creció, no obstante la opo- 
sición impolíticaquele hicieran los partidos históricos- 

Y en efecto, el Partido Constitucional despertó en 
un principio el entusiasmo de todos— Era de verse, y 
es digno de recordarse, — como hombres que no ha- 
cían muchos anos no habian podido entenderse, ni 
aun respetarse en sus derechos, tratándose de venti- 
lar cuestiones políticas, marchaban entonces por un 
mismo camino, animados de igual propósito, ligados 
por mutuas y sinceras simpatías. 

La juventud sobre todo, naturalmente impresiona^ 
ble y generosa, fué la que con mas entusiasmo y en 
mayor número corrió á alistarse en las filas del nue- 
vo Partido. 



_ o» 

Espíritu sin preocupaciones, corazón levantado» 
inteligencia preclara, pensador y no fanático^ ciuda- 
dano antes que partidario, Teófilo Gil fué de los pri- 
nieros que hizo el sacrificio de sus ¡rasiones y senti- 
mientos en el altar de las conveniencias públicas. 

Era muy joven entonces, pero su inteligencia se 
encontraba ya bien nutrida por el estudio y la medi- 
tación. 

Sus trabajos en favor del Partido Constitucional 
fueron de verdadera importancia en los dias de su 
formación, pudiendo decirse, que él fué el motor de 
su organización en el Departamento de Soriano. 

No desperdició la ocasión para ocuparse en loque 
era objeto de su natural inclinación: el periodismo. 
Vive hoy en el olvido el periódico que entonces re- 
dactó, en compania de algunos otros señores, aun- 
que siendo él el director y redactor principal. 

«El Constitucionalista» sin embargo, tanto por su 
prédica, por el mérito de sus producciones, como por 
su fin, merece siempre ser recordado. 

Fué uno de los órganos valientes y bien escritos de 
aquella época, que terminó su existencia por el in- 
cendio de su imprenta, la noche del 20 de Mayo, cuan- 
do retumbó en iodos los ámbitos de la República el 
vandálico grito de la mazorca lanzado en la plaza 
principal de Montevideo. 

En esos dias de zozobra, y de continuas amenazas, 
la sociedad de Mercedes tuvo ocasión de admirar la 
fortaleza de alma y el valor estoico del- futuro redac- 
tor de «La Razón». 
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Impasible en el peligro, más que evitarlo parecía 
despreciarlo en aquellos dias de furor. Es una histo- 
ria larga que el vecindario de Mercedes lia de recor- 
dar por muchos años, do la que puede citarse como 
capítulo prominente, el hecho de que un asesino de 
profesión, pago ex-profeso según lo aseguraba, detu- 
vo su manoliomicida ante la honorabilidad personal 
del que se le habia designado para víctima (1) 




CAPITULO VIII 



SUMARIO.— Estudios de Teófilo Gil— Su asistencia á la Uni- 
versidad — Sus estudios literarios é históricos— 
Una defensa ruidosa— Tesis presentada para optar 
al grado de doctor en jurisprudencia. 



asta aquí me he propuesto principalmente re- 




lacionar la vida del hombre con la marcha 
histórica de la sociedad, en cuanto puede tener lugar 
esa relación, trazar, siquiera sea á grandes rasgos, y 
con pálidos colores, la fisonomía moral y el carácter 
austero y viril del ciudadano. 

Pero la personalidad de Teófilo Gil es también in- 
teresante bajo otro punto de vista; es un modelo que 
debe ofrecerse siempre á la juventud laboriosa é ins- 



(1) Confesión del pnrdo Quijano, há poco muerto por la policía 
de Mercedes, hecha A varias personas respetables de dicha so- 
ciedad. 
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fruida, que as[>ire á algo más que A una posición se- 
cundaria en el inovimienlo intelectual de la socie- 
dad. 

Un ilustrado compatriota, el Dr. D. A^ictoriano 
Montes, ha dicho do él, en un bellísimo articulo con- 
sagrado á su memoria, que era la figura más promi- 
nente de su generación (1), y si este titulo lo ha me- 
recido indiscutiblemente por sus virtudes cívicas, por 
su abnegación y sacrificio, no es menos exacto que 
también se ha hecho acreedor á él por su amor ardien- 
te á la ciencia, por los vastos y sólidos conocimientos 
que acumuló en el breve periodo de su existencia, y 
por el afán con que se dedicaba particularmente al es- 
tudio de las cuestiones del dia en cuva resolución es- 
taba interesada directamente la Patria. 

He dicho anteriormente, que las naturales inclina- 
ciones de Gil, su espíritu curioso y retiexivo, su amor 
ardiente y no común por las ciencias, su Icjítima y 
laudable ambición por alcanzar un puesto distinguí- 
do en la luminosa pléyade de jóvenes que entre las 
sombras del despotismo ha venido y sigue preparán- 
dose para ser los elementos redentores del |)orven¡i', 
hacían que compartiera su tiempo, multiplicando sus 
horas de labor, entre el estudio preparatorio de las 
aulas, y el de las cuestiones prácticas do la vida so- 
cial. 

Poco después de terminar sus estudios preparato- 
rios, rindió ya sus [)rimeros exámenes libres de dere- 



(1) Artículo necrológico que vio la luz públi(;a en «El Dia- 
rio» de Buenos Aires bajo el seudónimo de \ictor. 
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cho en la Universidad de Montevideo, y desde enton- 
ces hasta meses antes de hacerse cargo de la redac- 
ción de «La Razón», se lo vé alternativamente en Mer- 
cedes y Montevideo. 

He sido su companero íntimo, y por lo mismo pue- 
do asegurar con toda certidumbre lo que voy á decir; 
durante ese tiempo, Gil tenia una tr¡ple,ocupacion que 
le absorvía todas sus horas : estudiaba afanosamente, 
predicaba y conspiraba contra el despotismo im- 
perante. 

Fué completamente feliz en el sentido de sus estu- 
dios. — Dotado de una inteligencia fecunda y ^e una 
memoria admirable, para éi no había lectura perdida. 
— Fué en el terreno de las letras y ciencias sociales 
donde mavor cosecha de conocimientos hizo. 

Dedicado á la carrera del foro y con invariable vo- 
cación á la vida pública, no descuidó jamás el estudio 
de la filosofía, de la historia y de la literatura, com- 
plementos necesarios del conocimiento científico del 
derecho. 

Ya he mencionado anteriormente como desde niño 
habia mostrado grande apego y aplicación á este 
género de tareas. 

Mas tarde y con mejor proporción se dedicó al es- 
tudio analítico de las modernas escuelas filosóficas 
antagónicas. 

El frasformismo de Lamarc, la teoría de la evolución, 
sostenida y prestigiada por los filósofos ingleses, 
tanto en el orden de los fenómenos naturales, como 
en el desarrollo orgánico do las sociedades, eran para 
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él materia de constante estudio. Sin embargo, sin 
pertenecer definitivamente á la escuela determinada, 
creía que el Krausismo era !a mas espléndida con- 
cepción filosófica.del espíritu humano, y arreglaba su 
conducta por lo regular a los principios morales y 
políticos de este sistema, al que se hallaba atraído 
por sus naturales sentimientos. 

Sus estudios his*.óricos-literarios v filosóficos bri- 
liaron mas de una vez en las m3tódicas esposiciones 
de las aulas universitarias, particularmente en la clase 
de Derecho Constitucional, á cuya rama de la ciencia 
jurídica, así como A la Economía Política y al Derecho 
Penal, dedicó preferente atención. 

En sus primeros años de estudio, mostró pasión 
por el Latín y sobre todo por la literatura antigua — 
Las obras de Homero, lo que so conoce de Eschilo y 
de Píndaro, todo lo que no es común de la ciencia y 
de la literatura griega. Incluso Aristóteles, Platón y 
Sócrates;— Virgilio, el Dante, la vieja poesía italiana 
y española, particularmente las obras clásicas de 
Cervantes; muchos autores Ingleses, como Shakes- 
peare, Walter Scot, Byron— y otros germanos, como 
Goethe, Schiller, Heine. etc., le eran familiares. 

Agradábale mucho ocuparse, en las íntimas con- 
versaciones de la amistad, de las escuelas literarias, 
sosteniendo que el romanticismo en su lucha con la 
escuela clásica, como la reforma religiosa, había 
prestado grandes servicios ála humanidad, efectuan- 
do la revolución en1as ideas, para que resonara des- 
pués en las agitaciones de la vida i'eai de la sociedad. 
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Rechazaba el |)o.sitivisrno litcrari(3 de Emilio Zola, 
cuyas obras había leído con sistemático espíritu de 
crítica, y sostenía que Zola, pintando los cuadros som- 
bríos y dolorosos de la humanidad, era mas idealista 
que Víctor Hugo, que trataba dé embellecer la vida, 
poetizando siempre ; pero salvando al fin la rtioral en 
ol fondo y en las formas de sus numerosas produc- 
ciones 

Dejaré gustoso la palabra á un amigo, y también 
compañero de estudios, para que nos acabe de com- 
pletar esta breve reseña de los conocimientos que po- 
seía el malogrado joven cuya muerte lamentamos. 

«Desgraciadamente aquel talento tan brillante, aquel 
cerebro en que dormíala chispa del genio, no tuvo 
oportunidad de revelarse en todo su esplendor. Sus 
escritos son poco numerosos y conocidos yA por el 
medio en que se dieron á luz, yá ú causa de su injusti- 
ficada modestia.— Además no tradujo al lenguaje es- 
crito sino una mínima parte de sus ideas y conoci- 
mientos. — Solo en la conversación privada, en el tra- 
to íntimo y prolongado se podia apreciar todo el po- 
der de su espíritu y toda la estencion de su^ estu- 
dios.» 

«Conocía con perfeccionlas obras de los literatos 
del Rio de la Plata y de los americanos cuyas produc- 
ciones han llegado á nosotros, y conservaba en la 
memoria muchas de sus composiciones.— Con fre- 
cuencia so lamentaba, á la par de Bilbao, déla falta 
de un poema épico americano (no siéndolo en justicia 

13 
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el de Ercilla) y cQiisideraiídoque la naturaleza pare- 
cía propia á inspirarlo. La entonación y el aliento de 
los cantos de Lozano y Andrade eran para él preludio 
de ese gran acontecimiento.» 

«De los. poetas nacionales habia hecho estudio mi- 
nuciosfo y detenido, desde Figueroa, ú cuyo respecto 
deja.algo escrito, á Magarinos Cervantes y Zorrilla 
de San Martin por cuyo canto á la patria tenia espe- 
cial admiración. — Sus simpatías, sin «embargo, se 
concentraban en Adolfo Berro, tanto por la ternura, 
unción y sencillez de sus composiciones, cuanto por 
las melancólicas circunstancias de su cortu existen- 
cia. Por igual razón se enternecía con los verbos de 
íjenea y con las estrofas de Balearse. Todos los anos, 
el. día consagrado á los muertos, sise hallaba en 
Montevideo, no dejaba de depositar una flor en el se-, 
pulcro de Berro, (t) ni de lamentar el olvido de s.u3 
conciudadanos hacia el tierno poeta que. cantó las 
desgracias de la humanidad y déla pAtria,». 

«Gil, como Echeverría y como Fajardo, creía quq 
la poesía americana debía animarse de un espíritu 
nuevo y adoruai^e de nuevas galas, buscando sm 
inspiración y su modelo en la grandiosa naturaleza 
de la América y en la originalidad de sus hijos y 
cos.tumbr<ís. — Por este motivo había leído con estu- 
dio las poesías de Hidalgo, Ascasubi y Hernan(;lez. 
— Algo escribió respecto de Hidalgo á quien conside- 



(J) Gil soliíi siempre detenerse largo rato desculjicrto ante 
la tumba de Adolfo Berro: cuando esto siirodiñ parecía es^iir ab- 
tsorto en fHís recuerdos. 
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raba el creador déla literatura Gauchesca, s¡ asi 
se nos permite la espresion. También habia reuni- 
do muchas de esas composiciones originales que 
se cantan en nuestra camparla y coleccionado ob- 
servaciones relativas á la manera de ser y modis- 
mo de lenguaje del (íaucho, como medio " de com- 
prender mejor á esa personalidad en la que él veia 
la verdadera base de la nacionalidad oriental y de 
la Independencia del Rio de la Plata » (1) 

Pero hay algo en lo que Teófilo Gil, he dicho algu- 
na vez, murió casi completamente i-gnorado: es en sus 
brillantes cualidades oratorias. 

Se exhibió poco ó nada como orador en Montevi- 
deo, y apenas si El Ateneo del Uruguay tiene moti- 
vos para recordar uno ó dos de sus breves discursos 
pronunciados en su recinto sobre lijeros temas al ca- 
lor de la improvisación.. 

Empero el Club Progreso de Mercedes ha de re- 
cordar siempre aquel joven orador de veinte anos, de 
vibrante y dulcísima voz. de palabra ardiente y gala- 
na, que desde sü tribuna hi/.o conmover mas de una 
vez los corazones al calor de los gloriosos recuerdos 
de la Patria, embellecidos por el mágico poder de la 
elocuencia. ' 

También los anales déla defensa. en los juicios 
populares, no deben olvidarlo. . 

Teófilo Gil mostró ser un notable orador forense 



(l) Artículo de Camilo WinitiiYis, reproducido erróneamente 
por el doctor Palomequo en su libro titulado Dinastía Santos-Vi- 
dal, con el nombre de Claudio B. WiHiams, 
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eiii la lemeiMiia dcíoosa que hizo en Mercedejs á doa 
Antonio González Roca, contra la J, E. Administrati- 
va del Departamento, acusada de defraudadora de 
los bienps municipales.— por aquel señor. (1) 

Esta fué la última campaila proíbsional que Gil Inzo 
en Mercedes contra las inmoralidades é injusticias 
de la época; después de esto regresó á Montevideo» 
donde recibió el grado de doctor en Mayo del ano 
1884. (2) 

En adelante ya no se ocupará jamás de defender 
ante los tribunales el derecho individual ó natural de 
los hombres : abogado de una gran causa, consagra 
rá todo su talento y todos sus e:-fue!*zos, á coadyuvar 



(1) El discurso fjue |)Ponunc¡ó Gil en tal ocasión existe inédi- 
to entre sus papeles, y tanto por el valor de las doctrinas, como 
por las bellezas de sus Ibiuiias, merece ser conocido. 

Algún dia al abrirse el depósito de sus recuerdos, pediré á su 
familia me conceda el honor de dai-lo ú la [luljlicidad. 

• 

{2) En la tesis pr(tsentada á la Universidad para optar al gra- 
do de doctor, estudia «La Embriaguez en sus relaciones con la 
Imputabilidad.» Es un interesante estudio <jue comprende los 
siguientes puntoís relacionados en su introducción. 

«En la primera parte establezco los. principios univcrsalmcnle 
admitidos sobre imputabilidad, principios descubiertos por el 
análisis psicológico ; y relaciono las causas generales tjue la 
extinguen ó atenúan er. la perpetración de los delitos.» 

«Én la segunda, siguienno el estudio de esas causas, trato la 
necesidad de recurrir á la fisiología y medicina para la formación 
de ciertas leyes, ó resolución de ciertos casos relativos al estado 
del hombre, cjue anulan ó disminuyen sus libertades » 

«La tercera, es un breve estudio sobre la embriaguez como uno 
de sus essuidos fisiológicos, resellando ligeramente las perturba- 
ciones que produce en las funciones orgánicas.» 

«Y en la cuarta bago aplicación á los datos descubiertos en la 
anterior de los principios sentados en la primera, esto es, esta- 
blezco las relaciones de la embriaguez con la imputabilidad, de- 
duciendo IOS principios de justicia que debe tener presente el le- 
gislador al trauír este punto»- Tesis de Teófilo D. Gil p. 8. 
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en el proceso que el pueblo va formando á sus tiranos 
para que sea fallado en la hora solemne en que se ha- 
gan realidad sus grandes propósitos. 

Pocos dias después de recibir el grado de doctor 
en jurisprudencia, Gil fué llamado por elección de la 
« Sala de Doctores » á formar parte del Consejo Uni- 
versitario. 

Su estadía en el fué breve ; pero en su caida 
dio nuevamente muestras de la rectitud de su 
alma. 

Sabido es que Don Máximo Santos hasta el nom- 
bre de nuestros héroes haesplolado para mantenerse 
en el poder y seguir humillando y avergonzando ala 
República. 

El nombre del precursor de nuestra nacionalidad, 
Don José Gervasio Artigas, le sirvió de medio para 
apagar el último destello de libertad, que agonizante 
fulguraba aun encerrado en los claustros de la Uni- 
versidad. 

¡ lis de recordarse el incfHente que motivó la desti- 
tución de la mayor parte del personal docente de la 
Universidad ! 

El respetable y muy idóneo profesor de historia, 
señor Desteffani, haciendo uso como periodista de la 
libertad de la prensa, se permitió censurar la memoria 
del General Artigas, precisamente en los momentos 
en que Santos explotaba el nombre glorioso del héroe 
en pro de soñada popularidad. 

¡ Mas bien no lo hiciera !~Don Máximo Santos qui- 
zo dar muestras del profundo respeto, de la venera- 
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cion y del entusiasmo que seotia dentro de su alma 
por las glorias de la Patria 

¡ Pobre señor Desteffani, yo no sé como se escapó 
aquella vez de uii vólpi-patronicidio en presencia de 
las iras patrióticas de ü. Máximo Santos ! 

En cambio fué destituido de una manera retum- 
bante por el Poder Ejecutivo, quien pocos diiis des- 
pués completó su obra destituyendo también al Rec- 
tor y á la mayoria de los miembros del Consejo, sin 
exceptuar aquellos que, como Teófilo Gi!, habían ya 
presentado su renuncia. 

En efecto, nombrado de la comisión especial cons- 
tituida por el Consejo de su seno, para que ¡nforinara 
respecto de la actitud que deberia asumir con motivo 
de la ingerencia directa que él Presidente de la Kepú- 
blica tomaba en las cosas de la Universidad, Gil que 
veneraba la memoria de Artigas, y que por óti-a par- 
te reconocía la dependencia en que estaba !a Univer- 
sidad con relación al Poder Ejecutivo. S3 espidió, 
sin embargo, en un luminoso informe, aconsejando 
no cederá la imposición de la fuei-za que ateii- 
taba . con vano pretesto contra la inamoviüdady li- 
bertad de criterio del profesorado, y (iontra la propia 
dignidad del Consejo Universitario. — Presentaba á la 
vez su renuncia de miembro del Consejo. 

Desde ese dia en adelante, la vida de 'l'eófilo sé ha- 
ce más conocida en la sociedad do Montevideo. 

Váá ocupar un lugai' dislinguido en la prenso, que 
es la arena do los torneos del ponsamionío, donde sa- 
bios v necios se disputan diariamente el triunfo de 



— 103 — 

sus ideas, y llegan, los unos por sus virtudes, y los 
otros por su relajación y servilismo, hasta las alturas 
de la popularidad. 




CAPÍTULO IX ^^) 



SUMARIO— Época en que ha vivido Teófilo Gil— Su carácter 
prominente — El personalismo' representado en au 
última espresion por Don Máximo Santos, susti- 
tuido al ''self governement." 



I ara comprender debidamente el carácter y la im- 
j) portnncia de una personalidad, para apreciar 
bien el mérito de sus hechos, para estimar sus 
obras y poder pesar en la balanza de la justiciados 
servicios que ha podido prestar á la Patria ó á la hu- 
manidad y aquilatar la gloria que debe inmortalizar 
su nombre, necesario es fijarse en las condiciones 
de la época en que vivió, estudiar las circunstancias 
y medios que favorecieron ú obstaculizaron el ejer- 
cicio activo de su inteligencia, de su corazón ó de su 
brazo. 

El hombre es un mecanismo consciente que elabo- 
ra por sí su mérito ó desmérito), su grandeza ó 'misé- 



(1) Estcr'íipitiilo, como muclios ciólos nu tenores, pprteneoc 
á los publicnflos q\\ «La Idea», clui'ariie los dias en que se prepa- 
raV>a la nueva revoluoion contra Santos. 
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ría, bajo el influjo de las ¡deas y circunstancias que 
dominan en su tiempo. 

El que ha nacido y se cría mimado por la fortuna, 
estimulado por el ejemplo de grandes virtudes, respi- 
rando en todas partes una atmósfera de moralidad y 
honradez, y siguiendo el ejemplo de los demás es bue- 
no y se esfuerza y alcanza á realizar su misión racio- 
nal, no tiene sin duda los méritos del que la realiza 
A pesar del contrario ejemplo, de las miserias y ruin- 
dades que matan la esperanza y la te, bajo cuyo peso 
suelen doblarse los más vigorosos y honrados ca- 
racteres. 

Y la verdad es que la época en que ha vivido Teófilo 
Gil, es una época extraordinaria, de dolores y mise- 
rias inauditas, de abatimiento y de relajación moral 
para cierta parte de la sociedad, sin semejanza en la 
historia de la República. 

Para conocerla bien, fuera necesario estudiarla en 
sus detalles, analizar y esclarecer sus hechos, y como 
en política, como en el orden universal de las cosas, 
todo fenómeno, todo hecho, tielie siempre su causa 
preexistente, que es necesario investigar para juzgar 
correctamente de la naturaleza intrínsica del efecto, 
para poder esplicar la razón do lo ocurrido en esta 
época, indispensable fuera volver la dolorosa mirada 
hacia aljjasado, descender hasta el Ibndo del abismo 
donde palpitan teñidos en sangre los tristes y enluta- 
dos recuerdbs de los primeros dias en que se ajitó 
nuestra briosa y turbulenta democracia; seguir en lo 
posible los cambios de escenario, personajes y mo- 
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mentosdeun drama doliente y quejumbroso, cuyo 
final aún no visto, lleva en sí la solución del problema 
del porvenir en los incógnitos destinos de la Pñtria. 

Sí/en nuestra historia, lo do hoy, no es mas que el 
corolario de lo de ayer. 

El despostimo no nace por generación espontanea: 
es el enjendro final de lá anarquía, monstruo de mil 
cabezas, cuya ocupación consiste en devorará los 
pueblos y sumerjirlos en la barbarie y el crimen. 

Soló cuando ésta ha terminado en parte su obra, 
es cuando el vastago maldito levanta su cabeza entre 
las ruinas de la libertad y de la civilización para en- 
gendrar nuevas afrentas, idear nuevos dolores y 
avasallar rtias la vida y la esperan/a. 

Hemos doblado la cabeza al esfuerzo de su garra 
poderosa : ¿ No nos cabrá en ello alguna culpa ? 

Difícil, grave é ingiato problema sociológico sería 
en nuostra actualidad, pretender buscar las causas 
que han motivado la afrentosa situación política por 
que vá atravezando este pueblo que sufre, que comba- 
te sin cesar y fracasa casi siempre en sus grandes 
propósitos. 

¡Ah! la inteligencia humana puede penetrar tranqui- 
la y serena en las inmensidades misteriosas del espa- 
cio para robarles el secreto de sus soles y mundos, su- 
merjirso en las enti-añas de la tierra para interrogar 
al fósil y á la capa geológica por. las veces que en reloj . 
do los tiempos se ha marcado la hor¿4 final de las 
edades, mover tranquila el escarpelo con que el ana- 
tómico tritura y analiza las mas delicadas cedulillas 

14 
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del organismo, ó buscar el axioma ó el principio ab 
soluto que, como eterna luz de la conciencia, ilumina 
la raxon universal ; pero le es muy difícil redimirse 
del todo de la seductora esclavitud de las pasiones, y 
penetrar igualmente serena y apacible en la vida y 
acciones délos hombres que fueron, cuando esa vida 
y esas obras se ligan con lo que somos, por el 
vínculo délas viejas ideas y de aún no apagados sen- 
timientos. 

En tales circunstancias, el pasado no es ese pasado 
fatal, frió é irresponsable, que solo se encadena con 
el presente en las evoluciones y transformaciones de 
la materia por una serie continuada de causas y efec- 
tos: nó, en este caso, la vida que fué palpita siempre 
en la vida presente de la sociedad, siquiera sea ba- 
jo la forma de dolorosos y enlutados recuerdos. 

Y sin embargo, nada hay más apremiante para la 
sociedad Oriental, que el examen inmediato, subjeti- 
vo y silencioso, no para establecer responsabilidades, 
sino para correjir errores y evitar mayores males, de 
las causas eficientes de nuestras actuales desgracias- 
Más, esta debe ser una tarea individual, y lo repito, si- 
leíiciosa, por vía de examen de conciencia.— Que cada 
uno atento á los dolores de la Patria recuerde el pa- 
sado, reflexione y medite, pensando siempre en lo 
que somos ahora, y en lo que hay necesidad de hacer 
para que sea mejor, más feliz y fecundo el porvenir* 

El pasado debe vivir en la memoria, como esas se- 
veras lecciones que en el curso de la vida recibimos 
de la naturaleza ó de los hombres: nada de recordar « 
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lo para impugnarse, para recriminarse, para esta- 
blecer responsabilidades. 

Ocupémonos solo del presente: él está dominado 
por el despotismo, y los pueblos y los ciudadanos He* 
nen siempre derecho para analizar la vida y acciones 
de sus déspotas. 

El triunfo de la fuerza material gobre las institucio- 
nes, ha establecido el imperio del militarismo sobre 
las ruinas del órdon político y civjl. 

Han corrido más de dos lustros. — Durante ellos 
no solo murió la libertad del sufragio, de la prensa, 
de reunión; no solo todas las ramas de los poderes 
públicos, obedeciendo Auna sola voluntad, se han re* 
concentrado, como partes convergentes, en la unidad 
de un gran todo; sino que se ha atentado por doquie- 
ra á la vida y ala propiedad, al honor, ú la familia, al 
libre tránsito, ú la libertad industrial, al derecho do 
enseñanza libre, en todas partes y casi siempre, ala 
razón y á la justicia. 

Por esto se verá, pues, que hablo correctamente 
cuando digo que el militarismo, al romper los resor- 
tes de la máquina constitucional, no solo ha destrui- 
do el orden político, sino que también- ha concluido 
con el orden civil, haciendo délos derechos naturales 
del hombre bienes precarios, que se han gozado ó 
perdido, según !as relaciones de cada individuo eon 
el mandón ó sus secuaces. 

¿Qué mas puede decirse para caracterizar la situa- 
ción porque atraviesa la República? 

¿Qué todos los representantes del poder público no 
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son la obra de la voluntad del pueblo, que el actual 
presidente Vidal, como Santos su antecesor, y su 
próximo reemplazante, como las Cámaras Legislati- 
vas, y los magistrados judiciales, y los policiales, y 
los agentes de la adminisiracion, y todos; lian entra- 
do por una misma puerta, la déla ilegalidad, abierta 
por esa serie de crímenes que se llaman mazorcadas, 
garroteaduras ó palizas, pi-isiones y asesinatos, por 
mas que algunos hayan entrado con muy buenas y 
sanas intenciones, y otros por puro apego al latroci- 
nio, al desquicio y á la inmoralidad? 

Esto seria poco, si poco puede considerarse que un 
pueblo sea, si quiera momentáneamente, el juguete 
délas malas pasiones y de la barbarie de los hombres. 

Lo que hay de más grave en la situación imperante, 
es esc acentuado y permanente olvido que se hace de 
los principios, esa completa negación de Fas institu- 
ciones, que tiende visiblemente á verificar una trans- 
formación radical en la constitución del organismo 
de nuestra sociedad política. 

La Constitución puede llegar á ser un mito muchas 
veces en la vida práctica de los pueblos, cuando estos 
se hallan desquiciados por la anarquía ó por el des-* 
potismo. Esto es siempre uji gran mal; pero es aun 
un mal mayor, mal de muerterías más veces que no 
solo se infrinjan las disposiciones constituciojiales, y 
se quebranten las leyes, y se pisoteen lo^ derechos, 
sino que se haga teoría de ello, y se pretenda borrar 
en la memoria del pueblo sus mcls elementales no- 
ciones. 
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Y no es otro el rasgo prominente de la situaGÍon. — 
Máximo Santos, valiéndose de todo, del ejército, de 
la miseria pública, de la ambición á los bienes mate- 
riales de algunos hombres sin carácter, del servilis- 
mo, de la abyección política de muchos, y sobre todo, 
del Tesoro Nacional que ha derrochado y derrocha 
a manos llenas, busca cada dia hacer mayor la rela- 
jación de las costumbres y sentimientos, á fin de afian- 
zar más y más su gobierno personal y despótico 
sobre las ruinas de la República. 

Y entiéndase bien que al hablar de gobierno perso' 
naí no me concreto al significado literal ó gramatical 
del calificativo. — No, el personalismo político es ac- 
tualmente en nuestro Pais, lo que es y ha sido siem- 
pre en todas partes: el imperio de la voluntad y de las 
pasiones de un hombre, ó de un conjunto de hombres, 
sobre la voluntad pública ó la soberanía nacional, 
fielmente representada en sus leyese instituciones. 

Y preciso es confesarlo, hay una parte del pueblo, 
un conjunto de ciudadanos que, por ignorancia ó re- 
lajación, por ofuscación ó perversidad, ceden ó su- 
cumben á estas tendencias predominantes de ta época. 

Latorre se levantó mediante un motin de cuartel, 
y se sostuvo en el poder con la ayuda del ejército y 
de una parte del pueblo. — A Máximo Santos solo 
le costó una mazorcada la silla Presidencial, y vive, 
como Latorre, del ejército y del apoyo que le presta 
una regular fracción del pueblo que, deslúmbrada ó 
hambrienta, gira á su rededor estendiendo la mano 
á la migaja. 



¡Hay quienes, y son muchos, le proclaman gefe 
de un partido, gran ciudadano, ilustre, benemérito, 
patriota, humanitario; quienes mendiguen sus favo- 
res, su amistad y sus sonrisas .... ¡No falta quien 
lo admire v lo venere ! 

Y es que el mayor de los males que engendra el 
despotismo no consiste precisamente en los perjui- 
cios materiales, sino en los agravios, en las heridas 
que á la moral hace, degradando los caracteres, ha- 
ciendo del sirvilismo una costumbre, del cinismo 
virtud, d-e la adulación galantería, y de la desver- 
güenza y bajeza el medio más eficaz para obtener 
fortuna y altos destinos públicos^ 

Latorre primero, Santos después, han perseguidb 
ambos el mismo fin, y usado con diferencia de grado 
de los mismos medios para llegará él. 

De Vidal nada digo: este hombre extraordinaria- 
mente extraordinario, nada ha hecho por sí — Joven 
aun, físicamente fuerte, sAbio, según se dice, en el 
conocimiento de la mas grande, lucrativa y humani- 
taria de las ciencias, poderosamente rico, este hom- 
bre no ha tenido más misión entre Latorre y Santos, 
que andar siempre con el miedo en el corazón y la 
mentira en los labios, colocándose como dócil como- 
din donde lo llevaran voluntades extrañas. 

¡ Cómo desprecian algunos hombres la gloria que 
la casualidad les ofrece ! 

Dejemos al hombre y volvamos á las costumbres. 

Nuestra sociedad no tiene sólidos elementos para 
resistir á los despotismos.— Le falta industrias y le 



— 111 — 

falta escuelas : la falta de industrias produce la mi 
soria^ la falta de escuela la ignorancia. 

Los despotismos viven de estas dos dolorosas ne»- 
gaciones de la vida. 

¡Cómo so ha aprovechado D. Máximo Santos de la 
ignorancia y de la miseria ! 

Al hombre inculto, al pobre paisano, que traiéndo- 
se del nuestro es siempre tan noble como apasiooai- 
do, lo halaga, lo agasaja, lo complace en sus deseos, 
lo ttiteüt lo hace compadre ó !e sirve de padrino en su 
casamiento; y si lo tiene encerrado en esa cárcel dé 
dolores y corrupción que se llama un cuartel, enton- 
ces lo oprime, lo castiga y afrenta, y luego, con finji- 
da generosidad, le llena los bolsillos de monedas tira- 
dos á la marchan ta, al que agarre más, en sus diarias 
visitas. 

Para el joven ilustrado y pobre que sale de la Uni- 
versidad, lleno de ilusiones, de aspiraciones y espe- 
ranzas, tiene sus chalanes, sus comisionados, que 
se encardan de hacerle mil promesas, de ponderarle 
la bondadosa acogida que el General' presta siempre 
al demento ilustrado, de disertarle sobre la necesidad 
que hay en actualidad de s^ev práctico, de aceptar el 

posibilismo, como única doctrina política capaz de 
producir una trasformacion lenta, poro segura, en 
nuestras cosas, etc. etc., dichos todos, que cuando 
no se tiene bastante carácter, bastante energía en el 
alma, para echarlo con cajas destempladas al pro- 
ponente, concluyen por mariar al propuesto, y por 
incorporarlo en esa, por desgracia, no muy reducida 
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lista de los que han claudicado desús principios y 
creencias, para servir al tirano so pretesto de servir 
á la Patria. 

A mayor abundanniento, Santos cuenta con lo que 
contó Latorre: esto es, con los hombres, que, inca- 
paces de figurar por su ignorancia, por su falta de 
preparación, por la humildad de su posición, en el 
manejo de la cosa pública durante una época nor- 
mal, han aprovechado esta triste situación dé su 
País, para llegar por la adulación y el servilismo, á 
todos los puestos, á los ministerios, como alas 
gefaturas, al mando de los cuerpos de línea, como 
á las bancas de la Representación Nacional. 

Y el mal ejemplo se propaga siempre. 

Deisde las alt^uras del poder sehan hecho esfuerzos 
supremos para generalizar la corrupción. Y los 
dioses del Olimpo han tenido en la tierra sus pro- 
fetas. — La prensa asalariada, no ha cesado ni cesa 
en quemar incienso en sus altares. 

¡ Ay ! del que la escuche sin conocerla ! 



• « « • 



Más, es precisó decirlo de una vez: son pocos los 
que han caido con relación á los que están de pié. 

La miseria, la ignorancia, y el propio vicio, han 
arrastrado á muchos hasta lamer los pies á los 
déspotas; pero en realidad el espíritu honrado del 
Píxís ha resistido heroicamente á la corrupción y al 
terror. 
, Al lado de la inmoralidad, ha lucido siempre la 
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virtud, las tinieblas de ignominiosas claudicaciones 
fueron siennpre disipadas por la antorcha de la hon- 
radez V austeridad cívica. 

¡ Durante estos lustros de amargura, huyendo de 
los rumores de la orgia, fueron á ocultarse en las 
soledades silenciosas del hogjar, los que estaban 
destinados á caer, víctimas do su abnegación, en los 
para siempre inmortales campos del Quebracho! 




CAPITULO IX 

SANTOS 

ócame escribir las Últimas páginas de este fo- 
lleto — ideado y formulado en su mayor parte 
en dias de dolorosa espectativa— impresionado por 
lo extraordinario é inesperado de los acontecimientos 
que se han sucedido en el país desde la noche aque- 
lla, en la que la desesperación y el heroismo, ar- 
mai'on la mano del desgraciado joven D. Gregorio 
Ortiz, para resolveren un minuto el primer problema 
de nuestra complicada y abatida vida política del 
presente. 

Arrojará Santos del poder, ora en efecto, la aspi- 
ración suprema del País.— Ortiz, bien ó mal, aplau- 
dido ó condenado, extraviado ó ajustado en su obra á 

15 
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las eternas prescripciones de la moral y la justicia, 
la resolvió al fin, librando quizás á su Patria, con e^ 
sacrificio de su vida, de muchos nuevos dolores y 
amarguras. 

Si no hubiera sido el revólver de Ortiz ¿cuál seria 
hoy la situación de la República? 

Hé aqui una cuestión á la que es imposible contes- 
tar contando con la precisión con que en ciertas oca- 
siones, es dado al pensador criticar y crear, por de- 
cirlo así, en las soledades de su pensamiento, todas las 
posibilidades y circunstancias de la historia. 

Se trataba de la situación política de un país domi- 
nado por el poder de un hombre monstruosamente 
apasionado, de un hombre cuyo sensualismo insacia- 
ble, parecia arrastrarlo siempre, con el delirio del vér- 
tigo, olvidado de la moral, de la justicia, del derecho 
coexistente desús semejantes, hacia á la satisfacción 
inalcanzable de sus deseos. 

El revólver de Ortiz primero, y la audaz y temeraria 
resolución de algunos hombres déla oposición des- 
pués, han concluido por eleminar á este célebre per- 
sonaje del escenario político de la República. . . .¿Cer- 
raré estas pajinas, consagradas á la memoria de uno 
de sus mas generosos y desgraciados adversarios, 
sin ocuparme de él, del hombre que ha sido autor de 
tantos males y dolores para la Patria? 

No;duraníe mas deseis años él se hizo dueño del 
Pais y manejó á su antojo todos los resortes de la vi- 
da pública desde la posición usurpada en las alturas 
del poder; en justa represalia, todos los Orientales te- 
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nemos hoy derecho para apoderarnos de su nombre, 
y ju7,garIo según los dictados de nuestra conciencia, 

¿De dónde, de qué rincón de la República, de qué 
hogar surgió á la vida Máxinno Santos para llegar á 
serlo que ha sido? 

Yo no lo sé bien: solo cono/xo al respecto la histo- 
ria popular, sin docunnentacion, sin comprobaciones 
auténticas. 

Dícese que nació de madre y padre honrados, 
aunque de humilde posición social en su tiempo. 

Creóse sujeto á todas las limitaciones, trabajos y 
necesidades propias de la pobreza desús padres. 

Cuando nifio, y en los primeros años de su juven- 
tud, fué carrero, circunstancia que fuera hoy para él 
un timbre de gloria, si, habiendo pasado por ella, hu- 
biera sabido hacer otro uso de las oportunidades que 
la fortuna le ha proporcionado para ser un hombro 
meritorio y respetable. 

En tan rudos trabujos creció el mozo, v á medida 
desús años aumentaban en él la natural audacia, la 
ambición, el amor á los placeres y sus malos ins- 
tintos. 

. Por aquel entonces Máximo Santos apenas sisa-, 
bia leer y escribir, bastante mal lo uno y lo otro. 

Sin embargo, Santos no era ni ha sido jamás un 
gaucho, como se le ha dicho alguna vez. — No perte- 
necía ú esta clase heroica do nuestra sociedad, de cu- 
yo seno han salido por lo general nuestras mas puras 
y brillantes figuras históricas, nuestros caudillos, 
nuestros mas prestigiosos y valientes guerreros; por 
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el contraiio, Máximo Santos era de la estirpe de otro 
tipo social, intermediario por decirlo así entro el hom- 
bre instruido y el paisano rudo é inculto de los cam- 
pos, tipo social queexisteen todas las partes y socie- 
dades del mundo más ó menos indicado; pero que 
entre nosotros, en los pueblos del Plata en general, 
sea por efecto de educación ó de ra/.a, tiene condicio- 
nes características que los distinguen de los demás 
miembros de la sociedad. 

Con relación al desarrollo moral representa la cla- 
se media en el orden de las ideas y de los sentimientos 
de nuestra sociedad. 

No es ni tan altivo, arrojado y valiente, ni tan ge- 
neroso, tan ignorante, ni tan útil y laborioso, ni tan 
inocente, ni tan rudo y honrado como lo es por lo ge- 
neral el gaucho, ese tipo primitivo de nuestra pobla- 
ción rural, fundamento por decirlo así do nuestra na- 
cionalidad, anonadado hoy en parte |)or la civiliza- 
ción, y en parte por el largo y brutal reinado del crí' 
men. 

Es sin embargo, mas audaz en la insolencia, mas 
vicioso, mas relajado en sus pasiones, mas barullen- 
, to, pendenciero y de mala fé en sus tratos, y compa- 
rándolo en las perpetraciones del crimen, por regla 
general, mas feroz y brutal, por lo mismo que es mas 
abyecto por el vicio que lo que puede serlo el gaucho 
malo por la ignorancia. 

En una palabra, este tipo social a que me refiero 
es el del compadre^ nombre con que los americanos 
del Sur designamos en nuetras conservaciones á 
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esos seres desgraciados,cuyosmás anciados placeres 
están en el baile público y el garito, que no tienen por 
lo común profesión, que viven generalmente en las 
ciudades sirviendo siempre de elementos aldesórden, 
nacidos al parecer para ocupar más tarde ó más 
temprano la atención déla policía, cuando no las 
celdas de las cárceles ó penitenciarias; que han 
aprendido á leer y á escribir en sus primeros anos, 
pero que se han embrutecido después en el ocio y el 
vicio, y que son y serán siempre, si la generalización 
de una sólida cultura no concluve con ellos, un ver- 
dadero peligro para la vida regular y metódica de 
las democracias. 

Máximo Santos, según la historia popular, perte- 
cia á esa clase social; era, se dice, un compadre de 
academia, mozo altanero, bailarín y jaranista, dado á 
las disputas y pendencias, decidor, dominante y ge- 
neroso amigo con los de su clase, aunque mas de una 
vez, en sus frecuentes reyertas ó riñas, mostró poca 
lealtad y valentía en el ataque. 

Tal era el hombre, se dice, cuando los sucesos po- 
líticos del País, lo obligaron ú asentar plaza como 
soldado*— Entró figurando de oficial, revistando de 
alférez en el batallón guardia nacional que se formó 
en Canelones cuando estalló la revolución que enca- 
bezó D. Timoteo Aparicio. 

Se ignora su foja de servicios; de su carrera mi- 
litar solo se conoce un hecho, contado de dos mo- 
dos distintos por personas que lo presenciaron. — 
Me refiero á un episodio de la batalla del Sauce— 
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sangrienta escena que llenó de luto á la familia 
Oriental. 

, Máximo Santos era entonces Capitán, y mandaba 
el batallón Sosa, pequeño cuerpo formado á última 
hora por el Gobierno. 

Se refiere que en la tremenda 'carga que la caballe- 
ria revolucionaria llevó contra las fuerzas del Gobier- 
no, el batallón Sosa fué cortado de la poderosa masa 
de infantería y artillería que el General D. Gregorio 
Suarez opuso á las huestes del General Aparicio. 

Y aquí entran las diferentes apreciaciones que he 
oído respecto & la conducta observada por el capitán 
Santos ese dia.— Según unos, al verse cortado, y cre- 
yéndose perdido, mandó echar culata al hombro á sus 
soldados, en señal de que estaba rendido. —De este 
modo se dirigiayaá la línea de la infantería enemiga, 
cuando notando el desorden en que se hallaba la ca- 
ballería revolucionaria, reaccionó súbitamente y 
mandó a sus soldados hacer fuego contra ella, hasta 
incorporarse ú los batallones mandados por los en- 
tonces comandantes don Eduardo Vázquez y don Lo- 
renzo Latorre. 

Otros dicen que el capitán Santos no mostró un solo 
momento de flaqueza en aquel amargo trance; que al 
encontrarse cortado, formó en cuadro su pequeño ba- 
tallón, y que siempre peleando valerosamente llegó á 
efectuar la incorporación referida. 

Sea de ello lo que fuere, es el único hecho de armas 
que se le conoce al que hoy ostenta el grado de Capi- 
tán Greneral de la Nación. 
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Después de eso hizo la campafia del 75, figurando 
con el grado de Sargento Mayor, mandando un bata- 
llón bajo las inmediatas órdenes del General Aparicio. 

Aquí concluye la vida del soldado y empieza la del 
pretoriano afortunado. 

Cayó Várela y subió Latorre al poder con el título 
de dictador — Quedan trazados á grandes rasgos los 
caracteres sombríos del gobierno del Coronel La- 
torre. 

Don Máximo Santos, gefedel 5® de Cazadores, fué ' 
el brazo ejecutor de las decisiones de aquel célebre go« 
bernante. 

¡ Quién no recuerda su nombre, y las historias que 
de él se contaban entonces en voz baja ! 

Un espiritual y valiente escritor, el redactor de «El 
Negro Timoteo,» dióle un nombre histórico al enton- 
ces tristemente célebre gefe del Quinto : lo llamó Juan 
Diente. 

Y á estar á lo que se cuenta, á lo que el pueblo re- 
pite como verdad de todos conocida, ¡ cuánta pro- 
piedad hay en la aplicación de ese nombre ! 

El verdugo de D. Pedro el Cruel, á poder levan- 
tarse al travez de los siglos de su tumba, no habría 
por cierto de ruborizarse de que otro menos que él 
llevara su nombre.... 

Es larga y muy conocida la lista de lo que diz que 
cayeren bajo la acción de su puñal, allá en las apar- 
tadas y sombrías salas de su cuartel. 

Yo solo recuerdo haber presenciado dos hechos de 
la vida de dou Máximo Santos, durante esa época. 
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El primero ocurrió precisamente el dia que fué 
nombrado Presidente de ja República el que dejaba 
de ser Dictador, don Lorenzo Latorre, 

Serian poco más ó menos las dos de la tarde y los 
batallones de infantería, vestidos de gran parada, se 
hallaban formados en batalla á lo largo de la calle 
Rincón.'— El Comandante Santos mandaba la parada. 

Una agrupación de curiosos, compuesta de traba- 
jadores estrangeros en su mayor parte, llenaba las 
aceras de la calle Rincón, entre Misiones é Ituzaingó, 
dificultando hasta cierto punto los movimientos de 
la tropa. 

Hacía rato que desde un balcón observaba yo que 
el gefe de la parada se impacientaba con aquella 
gente, cuando lo oí gritar con voz ronca y cavernosa : 
¡ Betírensen de ay ! (1). 

No sé si el público no oyó lo que se le decía, ó si 
oyéndolo, se le antojó creer que podía permanecer 
tranquilo donde estaba. 

Es lo cierto que el Comandante Santos, sumamen- 
te irritado, sable en mano, lanzó su caballo casi á la 
carrera, y atropellando ala multitud dio con el plano 
de la espada en la cabeza de un pobre hombre, á la 
vez que les decía á todos « Betirense gringos de» .... 



(1) Nadie que hayaconociáo al General Safttos cuando subió 
al poder, pondrá en áuda que la frase que dejo estampada salió de 
sus labios eomo queda escrita ; asi liablaha entonces, y si hoy se 
espresa más correctíimento, es debido á lo mucho que se aprende 
en el ejercicio del gobierno, asi como á lo afanoso que se ha mos- 
trado siempre don Antonio Carralon de la Rúa en modiíicarle sus 
defectos de lenguaje. 
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Eíotro hecho que tengo que referir, es el reversó 
déla medalla, la segunda cara de Janó.' 

Era tanibien el dia feíi que se iionfibraba ün Presi- 
dente de la Nación, — Regiamente vestido de negro, 
caminando con soltura, con la cabeza erguida, retor- 
ciéndose sus largos bigotes ¡ cosa rara ! sin demos- 
trar un ápice de miedo, don Francisco Antonino' Vi- 
dal, acababa de penetrar en el recinto de la Asamblea 
donde iba á prestar el juramento de ley . . . . 

Frente al Cabildo se hallaba formado en orden de 
parada el célebre 5.^ dé Cazadores. —Su gefe habia 
sido nombrado ese dia Coronel de la Nación, v risue- 
ño, sonriente, con la cara mAs alegre del mundo, se 
pavoneaba ostentando sus flamantes charreteras. 

Vidal era un hombra que subía á la Presidencia de 
la República en circunstancia^ especialisimas ; todo 
dios quería que hiciera buen gobierno, y por eso mis- 
mo todo dios se empeñaba en verlo, en examinar su 
talante, en ver en que condiciones se presentaba á 
prestar juramento. 

Las escaleras del Cabildo no podían casi dar paso á 
tanta gente ; cuando trató de salir el Presidente fué 
necesario hacer despejar. 

Presentóse allí el mismo Coronel Santos.— ¡ Qué 
distintos modales, qué diferente lenguaje, qué diverso 
comportamiento, a los de aquel dia en que subió á la 
Presidencia don Lorenzo Latorre ! 

« Señores, tengan Vdes. la bondad, decía; den paso ; 
retírense un momento ... Si para lodos vúá haber lu- 
gar. , . .No se apuren Vdes., todos To vamos a ver al 

16 
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salir.... (Al subir el último escalón).— Me peripite 
Vd. caballero, suplica, dirigiéndose A un bu;ea hom- 
bre que le estorba el paso ; y á un nifio^ posándole 
suavemente la mano en el hombro : ¡también tii ! » 

¡ Oh cómo empezaba el artista á desempeñar su pa- 
pel de primer actor ! 



• • • • 



El verdadero predominio de Santos en los destino» 
del País, empezó con la expatriación del Coronel h<^' 
torre. — Hasta ese dia Santos nada significaba; era 
simplemente el pretoriano más encumbrado que tenía» 
la posibilidad de llegar A los pri«ieros puestos del po- 
der si el ox-Dictador, que aún todo lo podía, se le an- 
tojaba dejarle, como le dejó, libre de todo obstáculo. 

Se ha dicho, sin embargo, que Santos desde mucho 
antes de caer Latorre era ya el dueño de la situación. 

Esta es una invención ridicula del mismo Santos. 

¡ Cómo ! ¿ siendo Ministro de la Guerra, el MayoK 
Sosa, gefc entonces de la Escuela de Artes y Oficios, 
no le dio una bofetada en plena casa de Gu- 
bierno? (1) 

¿ El b.ravo é infortunado Coronel Gaicano, no Iq 
insultó atrozmente, llamándolo hasta cobarde en ls( 
quieta del mismo Latorre, siendo ya Santos Ministro 
de !a Guerra. 

4 Qué hizo Santos on estos incidentes? -En el pri- 
mero luchar brazo á brazo con el Mayor Sosa ; en el 
segundo vocearse con el Gomnel Galeano.— No hizo 



(1) El Mayor Sosíi es hijo de un hóro« del tiempo deja Defen- 
sa : del Coronel don Marcelino Sosa. 
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Valeria autoridad que invostia, porjue en realidad no 
disponía de ella.— Lo prueb a el hecho de que preso 
por su orden el Mayor Sosa, fué inmediatamente 
puesto en libertad por indicación del ex-Dictador La- 
torre. 

Y, así se escribe la historia, Santos ha tenido, sin 
embargo, bastante descaro para jactarse más de una 
vez pú blicamente de quo él volteó á Latorre. 

Esto es absolutamente falso ; lo que es verdad, es lo 
que le dijo el ex-Dictador en Baenos-Aires á una per- 
sona de Montevideo, hablando deesas pretensiones 
de Santos. 

« Santos le dijo Latorre, se ridiculiza al decir que él 
me arrojó del poder ; todo dios sabe que durante m¡ 
Gobierno él no ha hecho otra cosa que obedecerme y 
temblar como un perro en mi presencia; si hoy mis- 
mo yo me le presentara de repente en la casa de Go« 
bierno, creo que i>o sabria hacer tampoco otra cosa,» 

Más se fué Latorre y quedó Vidal desempeñando 
la primera magistratura del País.— Con Vidal la 
cuestión era fácil; el que contara con mas elemen- 
tos, con mayor número de soldados, ese era el des- 
tinado á ser el sumo imperante, 

Vidal, como él mismo lo ha dicho, es un loco man- 
so, y acepta como regla de vida que se debe siem- 
pre estar en paz con los locos armados, (1) 

Llegó la hora del conflicto Ministerial que dio en 

(1) Sea verdad ó invención, se ha dicho que pertenece á don 
Francisco A. Vidal esta clasificación de la Sociedad : según él, «la 
Sociedad se qompone de locos desarmados y locos armados ; él' 
per cordura está siempre con los últimos.» 
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tierra con las pocas esperanzas públicas, y con los 
planes secretos de regeneración, que según se ha di- 
cho, abrigaba el hoy Ministro D.Julio Herrera y Obes. 

La conferencia de los Ministros con el Presidente 
de la República, fué borrascosa aquel dia. Vidal al 
despedirse de D. Andrés Rivas y do los otros Miáis- 
tros, les dijo con voz temblorosa, refiriéndose á Santos: 

« I No le hagan Vdes. caso, es un muchacho loco ; 
pero es bueno ! » 

No tardó mucho el mucliaclioloco en hacer una gran 
Zocwm.— Para concluir con toda resistencia, para des- 
pejar de una vez el camino que debia llevarlo ala 
Presidencia, hizo organizar en plena plaza Constitu- 
ción, á la puerta del Cabildo, la horda de facinerosos 
que en la noche del 20 de Mayo del ano 1881 se lanzó 
furiosa contra las imprentas por las que se publica- 
ban los principales diarios de oposición. 

La mazorcada de Mayo despejó del todo la situa- 
ción; Santos subió á la F^residencia del único modo 
que pudo hacerlo: esto es, por el crimen con escán- 
dalo, perpetrado á la luz del dia, sin tapujos, tenien- 
do por testigos medio millón de hombres dolorosa- 
mente impresionados con sus hechos. 

Parece que al principio hubo de intentar otros me- 
dios para llegar á ella: en su audacia pensó ganarse 
la voluntad de algunos hombres de bien con manifes- 
taciones que pudieran hacerlo simpático. 

Puede suponerse esto al recordar, por ejemplo, el 
incidente ocurrido entre él y D. Daniel Muñoz en un 
banquete dado por un Ministro estrangero. 
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Mas, burlado, ó mejor dicho, rechazado en el terre- 
no de la diplomacia, el hombre se dejó de cosas que 
no entendía, é hizo lo que mejor que nadie sabia ha- 
cer. 

Cuando Santos subió á la Presidencia de, la Repú- 
blica era, por decirlo así, opinión corriente entre 
muchos hombres honrados del País, que su Gobier- 
no no seria de larga duración. 

Es un criminal vulgar, se decía, un soldadote gro- 
sero, sin noción de como se manejan los negocios 
públicos; es un loco, un cobarde, que no tardará en 
caer del poder arrojado por su propia impotencia. 

El conflicto ocasionado por el bárbaro martirio de 
Volpi y Palroni, daba hasta cierto punto autoridad a 
esta opinión. 

Aquella célebre proclama ú los italianos en la que 
los invitaba á ponerse ^bajo su protección, precisa- 
mente cuando acababa de hacer crucificar á Volpi y 
Patroni, y cuando el Ministro Italiano habia bajado 
su escudo y el Comendador de Amézaga, convertido 
por obra y gracia de su voluntad en representante de 
Italia, pasaba su ultimátum, aquella célebre procla- 
ma, digo, era en realidad la obra de un loco ó de un 
desvergonzado sin igual. 

Pasó el incidente, y entonces se dijo que si no ha- 
bia caido esta vez, no tardaría en caer por* cualquiera 
otra causa. 

Un hecho casual, vino á ponerlo en ridículo más y 
más ante los ojos de aquellos que lo creían un figu- 
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ton de papel. — La noehe que se quemó la Escuela de 
Artes y Oficios, al graií alboroto que metían los sere- 
nos y soldados que corrían por las calles, Santos, se» 
gun es fama, creyó deveras que le hacían una revolu- 
ción. «Es una traición, se asegura que dijo», y 
desesperado montó en pelos en un magnífico pareje- 
ro de raza, y se lanzó á la calle seguido de algunos 
áoldados. 

Cuando se dio cuenta de lo que sucedía, se enca- 
minó furioso II la Escuela de Artes y Oficios, donde 
la emprendió á golpes con su Director, á quien al 
dia siguiente le dio un nuevo grado. 

Es un cobarde, se decía entonces, con tono des- 
preciativo; no durará mucho en el poder. . . . 

Está probado hoy que todas aquellas suposiciones 
y afirmaciones, eran solo cálculos alegres. 

No se sabe bien todavía si Santos es ó no cobar- 
de, si tiene ó no incompleto algún sentido, sieso no 
del todo cuerdo; pero lo que si se sabe de un modo 
azas triste y doloroso, es que tiene una audacia y una 
ambición á toda prueba, que su cinismo es infinito, 
que es exquisito su tacto para buscarse instrumentos 
para la realización de sus propósitos, y que teniendo 
la fuerza de su parte, se sabe hacer servir y temer. 

Sobre todo, no se puede negar, mientras se man- 
tuvo en el pgder ha tenido buenos servidores, en el 
Paísy fuera de él— Sabia pagarlos ó hacérselos pa- 
gar bien á la Nación; y mostró siempre suma habi- 
lidad en su elección* A todos los elijió con igual 
acierto. 



— 127 — 

Un ^'^rcUo perfectamente organizado y disqp^ij^^-) 
do por gefes y ofíciales fidelísimos; gefes politícoi^ ei^ 
t odps los departamentos vaciados en el mísjiio ovoi- 
de, hechos por dentro y por fuera á imagen y $em.e* 
janza de su gefe; una administración de justicia, con 
raras y muy honrosas esc^pciones por cierto, cora^ 
pue$tapor jueces elejidos como para llenar las exir 
jencias del caso; unas Cámaras . . . • ¡Oht unas Cama,-, 
ras que podrían llamarse el Congreso de los intraiii\ 
vables Uruguay os, en cierto modo idénticos á aquellos 
intromables del Congreso Francés á quienes Lu¡§ 
XVIII tuvo que echar del recinto de sus reuniones 
por ser más realistas que el mismo Rey 

Si, Santos supo elejir bien sus servidores; pero la. 
verdad es que, si bien se piensa, ha cometido n\\^, 
gran falta relativamente ú la conducta observada con 
sus Cámaras Legislativas. 

Debió haber hecho lo que hizo Luis XVIII . . . • 

¡Cómo! ¿No se apercibió jamás Santos que sus 
introuvables eran mas santisUis que él mismo, y que: 
por consiguiente, podia llegar un dia en que le h^qe^ 
'ran á él, al mismo Santos, una travesura santista? 

¡Ahí lo tienen vds : hoy se encuentra proscripto por 
obra y gracia de sus mismos introuvaUes! 

Más, sea cual fuere la conducta que estos bonra^ 
dos padres de la Patria han observado con $iu sqfiQr 
después decaído, preciso es decirlo, en honor de la 
verdad, que nadie como ellos supo darle malgasto, 
durante el largo tiempo de su predominio. 

¿Se trataba de aprobar un contrato, unqs iJq esos 
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contratos - m ónstruos que se han hecho célebres 
bajo el gracioso y al parecer inocente nombre de 
playitas? — Sin discusión, ó con poca discusión y me- 
nos aspamientos: aprobado por unanimidad. 

¿Presentaba el Ejecutivo algún proyecto de ley 
coartando los derechos civiles, agravando dolosa- 
mente la propiedad, hiriendo los intereses particula- 
res, etc etc. ?— de antemano, podia contar con la 
aprobación de los infrouvaUes. 

4 Se queria reformar la Constitución para hacer a 
un Ministro ó General, ó Senador, ó Diputado, ó para 
proporcionar al mismo Santos un medio cómodo y 
poco violento de alcanzar de hecho la reelección Pre- 
sidencial? — No habla que dudarlo, se vioíaria inevi- 
tablemente la Constitución, se la reformaría por una 
Ley de la Legislatura Ordinaria. 

¡ Por Dios ! y pensar que casi todos aquellos hom- 
bres eran y son Orientales, (1) y padres de familia, y 
que tienen hijos que mañana serán ciudadanos, y que 
talvez recordando la vida de sus padres, st3 aver- 
guencen los unos, y los oh'os sigan sus ejemplos!.... 

Contales elementos ha podido Santos muy bien, 
muy cómodamente llegar hasta dónde llegó. —Un im- 
bécil, contando con el tesoro Público, con el ejército 
y con el numero de servidores con que Santos contó, 
habría sin duda hecho lo mismo que él, esto es, go- 



(l)No hay quo eslranar quQ digamos que caf>i iodos eran y son 
Orientales; muchos diputados \ quizás algún ó algunos Sena- 
dores de la época de Santos, son estrangeros qud se han licclio 
ciudadanos legales los unos, y que usurpan el titulo de ciudada- 
nos los otros. 
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bemar al País varios años, & su antojo, según las 

inspiraciones de su voluntad. 

No es esto sostener que el General Santos sea im- 
bécil, por el contrario, yo por mi parte, masque eso, 
lo creo un calavera afortunado y de muy mal géne- 
ro, vivo y sagaz hasta el extremo de sacar prove^clh) 
de todo, sin escrúpulos ni miramientos que lo de^en* 
gan en sus propósitos. 

Esto es por demás sabido: él lo mismo ha ido ves- 
tido de gala A hacer una visita humillante al Minis- 
tro Covas, que le ha dado un bofetón al anciano Ga- 
ribay, que ha insultado y ultrajado á gefes de alta gra- 
duación, que ha encubierto ú ordenado un asesinato, 
ó se ha robado A luz del dia los dineros de la Nación. 
— Siempre lo mismo, todo lo ha hecho de igual modo, 
con el cinismo acostumbrado; ya fuera que ordenara 
pasar inmediataniente por las armas al ser toma- 
dos los revolucionarios que seguían al Coronel La- 
yera, ya que los perdonara y los pusiera en libertad, 
vistiéndoles de pies á cabeza y regalándoles diez pe^ 
sos ú muchos de ellos; ora que amenazara por medio 
de su prensa con cubrir de cruces y bañar de sangre 
las cuchillas déla República, ora que perdonara, y 
que, mas afanoso y humanitario que nadie, recibiera 
y hasta obsequiara A los vencidos revolucionarios 
del Quebracho. 

Tal es, á grandes rasgos y trazado con suma be- 
nevolencia, el retrato moral del célebre personaje que 
ha dispuesto por varios anos á su entera voluntad 

17 



— 180 — 

del honor, de la fortuna, y de la vida toda de la Re- 
pública. 

Su Gobierno es el mas triste y doloroso ejemplo 
que puede ofrecerse del estado de un pueblo al que la 
maldad, el vicio V la relajación de los sentimientos 
humanos, encarnados en el alma de los menos, con- 
siguen avasallarlo y detenerlo en su marcha hacia el 
progreso. 

Siete años ha durado su dominación, v durante ella 
mucho ha sufrido la República. 

Puede decirse que su ambición no se ha detenido 
ante ninguna consideración. 

Ni el amor que todo ser por degradado que 
sea tiene a su PíUria, ni el respeto á la censura pú- 
blica, ni las imposiciones de la moi'al que regulan y 
dirigen siempre la conducta del hombre honrado, han 
bastado para detenerlo en lacarrer;! del crimen. 

Ningún hombre como Santos ha hecho mas males 
á su País, en estos dias de cultura, do respeto á los 
principios que la civilización ha conseguido esclare- 
cer é implantar como sólida base de organización 
social éntrelos pueblos del Plata. 

Apoderado del Gobierno por el crimen, para man- 
tenerse en él. ha tenido que despoblar, arruinar y hu- 
millar á su País. 

Los batallones do línea, base de su omnlmodíi po- 
der, han marchitado, por decirlo asi, durante su Go- 
bierno la flor de nuestra población rural. 

Encerrados los unos entre las tristes y sombrías 
paredes de los cuarteles, perseguidos los otros hasta 
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tener que buscar un asilo salvador en estraiío suelo, 
so han privado A nuestros fértiles campos de millares 
de brazos robustos y laboriosos, se han destruido 
muchas familias, han rpiedado abandonados y en rui- 
nas muchos hogares. 

La falta de garantías en el ejercicio de todos los de- 
rechos completó en fin la obra, contribuyendo á arro- 
jar fuera del País esta numerosa emigración cuyos 
restos palpitan aun hoy en las fronteras de los pue- 
blos vecinos movidos por el amor á la patria y dete- 
nidos en sus deseos por la mano fatal de la miseria. 

La despoblación y la aminoración del trabajo, que 
han sido su natural consecuencia, conjuntamente con 
el inmenso numero de impuestos exorbitantes con 
que se han gravado los capitales durante el Gobierno 
de Santos, han arruinado las propiedades particula- 
res : el sistema de ra|)inas y robos descarados im- 
plantado en la Administración, á la vez que formó mil 
fortunas galopantes, hizo del tesoro público, brutal- 
mente derrochado en los vértigos de la mas espanto- 
sa orgía, el patrimonio inagotable del mandón y sus 
secuaces. 

Santos en su abyección, ni siquiera ha sabido de- 
fender el honor de su País en algunos tristes y dolo- 
rosos incidentes ocurridos durante su funesto Go- 
bierno. 

El Coronel don Lorenzo Latorre, sobre cuyo nom- 
bi'e pesa y pesará siempre una tremenda responsabi 
lidad que ya hahecho efectiva el fallo solemne déla 
opinión contem|)oránea, como Rosas, como todos los 
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tiranos de talla que han tenido los pueblos sud-ame- 
ricanos, entre todo lo malo que hizo, supo por lo me 
nos hacer respetar á su Patria de los poderes estra- 

fios.— Es fama, que asemejanza de Rosas, hasta se 
burló más de una vez de las simplezas y del servi- 
lismo de algunos diplomáticos estrangeros. 

Más raquítico en sentimientos, más bajo y pobre 
en sus aspiraciones, Santos, cuyo único ideal ha sido 
siempre el materialismo de la fortuna y del poder, se 
ha humillado en las cuestiones internacionales, hu- 
millando también á su Patria, digo, toda vez que sea 
dado suponer que la dignidad de los pueblos pueda 
quedar herida por la bajeza de sus tiranos. 

¡Oh! dá vergüenza recordar la conducta observa- 
da por Santos con el Ministro Covas en la cuestión 
Volpi-Patroni, en la con el Gobierno Espailol, y sobre 
todo en la famosa, en la horrible reclamación Brasile- 
ra sobre los sangrientos y salvages sucesos del Paso 
Hondo. 




CAPITULO X 



SUMARIO— La oposición— La prensa libre— La Razón— Teófilo 
Gilen'*La Razón" 



lemejante hombre y semejante Gobierno debieron 
necesariamente levantar lamas severa resistencia 
de la parte honrada dql País. 
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Es preciso distinguir al respecto los acontecimientos 
de esta época, de los que anteriormente á Santos y sa 
antecesor Latorre, fueron el resultado de agitaciones 
y divergencias partidistas que conmovían profunda- 
mente el organismo de la Sociedad Oriental. 

Hasta el dia que terminó la Revolución hecha por 
el General D. Timoteo Aparicio al Gobierno del Ge- 
neral D, Lorenzo Batlle, nuestras luchas internasi 
nuestras sangrientas y destructoras contiendas civi- 
les, como nuestros debates, como las oposiciones pa- 
cificas á los gobiernos constituidos, fueron siempre 
inspiradas en el interés de los partidos históricos que 
portantes ailos se han disputado el poder. 

Las agitaciones de entonces eran los acontecimien* 
tos naturales de una época de aturdimiento y de des^ 
quicio, en la que la vida se derrochaba al par de la for- 
tuna y de la reputación — Atravesábamos esos mo- 
mentos de ofuscación y de delirio porque pasan los 
pueblos cuando aun no se han dado exacta cuenta de 
su destino, y cuando, sin claras nociones de los prin- 
cipios é inciertos en las ideas, solo ejercitan su acti- 
vidad movidos por la acción destructora de las pa* 
siones profundamente exaltadas. 

Podría decirse, que en aquellos dias no hacíamos 
otra cosa que cumplir con las prescripciones de uní 
ley histórica ineludible, cual es la que ha obligado ú 
todas las naciones del mundo á pagar dolorosamente 
su aprendizaje político, malgastando y esterilizando 
sus fuerzas en el terreno de las luchas civiles, de esas 
luchas internas y fratricidas que preceden ala erg»- 
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nizacion deñnitiva v armónica de la vida en la histo- 
ría de cada pueblo. 

Más la paz de Abril del auo 1873 habia sellado el 
período de esas dolorosas contiendas. 

Los últimos estampidos del cañón no se habian di- 
latado alo lejos para anunciarla dcsvastacion y la 
muerte; habian resonado para indicar la hora de la 
concordia y de la confraternidad, fijada solamente 
en la historia por la mayoria de la voluntad nacio- 
nal. 

Desde entonces, sin embargo, después de un breve 
período de grandes esperanzas y anciosa espectativa, 
hubimos de encontrar otro género de dificultades 
destinadas á impedir el desarrollo del progreso pú- 
blico. 

La paz do Abril, fué en verdad, un acuerdo espon- 
táneo, ideado, formulado y realizado, sin duda, con 
muy sanas y firmes intenciones por la parte culta do 
la sociedad; puede decirse que el País entero saludó 
con júbilo aquel memorable acontecimiento, ú partir 
del cual, parecia iba á empezar una era de felicidad pa- 
ra la Nación regenerada. 

En los primeros momentos el entusiasmo llenaba 
todos los corazones; se creia de veras en la solidez 
de los profésitos, en la perpetuidad del triunfo alcali- 
zado por la razón sobre los vehementes arrebatos que 
nos habian hecho ensangrentar por largos anos. 

Más púsose á prueba la firmeza délas resolucio- 
nes, al iniciarse la época do la renovación de los po- 
deres públicos; y entonces, contra los nobles senti- 
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mientos y propósitos, levantái^onse, rujiantes y exal- 
tadas como otras veces, las viejas pasiones partidis- 
tas, los odios y los rencores tradicionales. 

No tardaron en ser esplotados.— Las sociedades 
no pueden realizar transformaciones radicales, en sus 
hábitos, en sus costumbres, en sus creencias é ideas 
de un día para otro, saliendo hoy de un estado para 
despertar mafiana en otro. 

Cuando se aspira á esos cambios rápidos y repen- 
tinos, generalmente hay nuevas conmociones, agita- 
ciones distintas, cuando no grandes y dolorosas ca. 
tástrofes. 

Es que en la vida de los pueblos el dominio del ma| 
no se quebranta asi no más por la buena voluntad de 
undia, ni por la decisión constante de los monos. 

Contra las ideas que actúan como fuerzas creado- 
ras y regeneradoras del pasado, se oponen las resis- 
tencias de los elementos de éste, sus hombres, sus 
preocupaciones y sus vicios. 

Son esos elementos los que, haciendo un esfuerzo 
supremo para resistir al triunfo délos principios que 
la civilización impone hoy á todos los pueblos del 
mundo,consigureron al fin vencer y sumergir á la Re- 
pública en el abismo de nuevos doloresy amarguras. 

Tras la anarquía asomó la cabeza el despotismo. 

Necesario era entonces no descansar; era urgente 
agitarse, luchar de nuevo. 

Antes hablamos derrochado la vida en estériles coa 
tiendas, peleando sin razón, enceguecidos y ofusca, 
dos por las pasiones. 
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Ahora la cuestión era otra; ya no se trataba de 
afianzar el predominio de tal ó cual partido; el proble* 
ma era sencillamente salvar las instituciones, regu- 
ladoras de la vida común, velar por el honor, acaso 
por la integridad de la República, convertida en un 
momento en patrimonio de un solo hombre. 

En la solución de este problema podíamos empe 
fiarnos afanosamente, sin temor á la censura de la 
opinión universal. — Dentro de este círculo podíamos 
agitarnos y luchar hasta la desesperación; porque ata- 
car á los tiranos es defender el derecho de los pue- 
blos. 

Las agitaciones de nuestros últimos dias no son 
el resultado de otros propósitos. — Contra Latorre y 
Santos, la sociedad Oriental ha luchado por patrio- 
tismo, por amor á su libertad y á su honor. 

No confundamos pues las agitaciones políticas de 
estos tiempos con las de los tiempos no lejanos que 
pasaron. 

Lo repetiré, reanudando mis recuerdos, Santos me- 
reció siempre la más severa resistencia de la parte 
honrada del país. — Su gobierno no contó jamás ni 
con el dudoso prestijio de ciertas espectabilidades de 
que pudo servirse Latorre: fué simplemente el Gobier- 
no del militarismo, el imperio del ejército desmorali- 
zado y reUijado en sus hábitos, asociado á todo lo 
que habia de vicioso y obcecado en el país, pues si es 
cierto que algunos militares y hombres civiles de 
buena voluntad se encontraron alguna vez ásu lado, 
sabido es también que todos estaban animados del 



-^37- 

propósito de minap paulatinamente su.podqr, habién- 
dolo demostrado muchos de ellos hasta la evidencia 
resistiendo oportunamente á sus planes. 

Es, sin embargo, un hecho digno de meditarse el que 
no contando Santos con el prestigio de los hombres 
honrados, y habiendo siempre tenido en su contra la 
oposición de la mayoría del País, se haya podido 
mantener tantos años en el ejercicio del Gobierno. 

El secreto de este acontecimiento está sin duda en 
la falta de decisión y de unidad que se advertia en los 
elementos de la oposición. 

Las guerras civiles del pasado, el fracaso de la re- 
volución nacional del ano 75, la pobreza pública, y mil 
otras circunstancias, liabian como apagado momen- 
táneamente el entusiasmo natural de un pueblo cuya 
altivez V valor no han sido jamás dudosos. 

Y este mismo estado del espíritu público dio higar 
á dos opiniones, á dos modos distintos de pensar en- 
tre los miembros de la oposición. 

Los uno querian cambiarlo todo rápida y ejecuti- 
vamente [)or el empleo de la fuerza; los otros pre- 
tendian librar el destino del País á la acción morosa, 
pero incruenta, délas evoluciones y transformacio- 
nes pacíficas. 

Dividióse, pues, la oposición en «abstencionistas y 
posibilistas», renovándose así dentro de un mismo 
pensamiento, el de la resislenciaá Santos, la lucha de 
¡as dos escuelas esencialmente revolucionarias que 
han modificado con sus triunfos en el correr del siglo 
el estado político-social de la vieja Europa* 
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Esta disconformidad en las opiniones, y aquella fal- 
ta de decisión ó de entusiasmo, dieron naturalmente 
por resultado mayor estabilidad y vigor al Gobierno 
de Santos: por otra parte, la oposición gastó mucho 
tiempo precioso en debatos estériles y hasta ridiculos, 
dadas las circunstancias porque atravesaba la Re- 
pública. Se olvidaba que contra los tiranos se debe 
discutir poco y hacer mucho. 

Sin embargo, cualesquiera que hayan sido los erro- 
res ó faltas veniales d'^ la oposición, es lo cierto, para 
honra de[País, que ella ha evstido franca, vigorosa y 
generalizada desde los primeros dias de Gobierno de 
Santos: la prueba de este hecho se encuentra recor- 
riendo los diversos ói'ganosdela prensa que puedo 
llamarse libre, y que han aparecido y desaparecido 
desde el año terrible hasta la fecha. 

¡La prensa libre! ¡Cómo durante los gobiernos de 
Latoire y Santos esta frase ha tenido entre nosotros 
distintos significados del que las legislaciones y el 
lenguage universal ledán! 

Si, no se trata de la prensa, que al amparo de las 
leyes, ó de las garantias públicas, espresa libremen- 
te las opiniones, ataca el vicio y combate la inmorali- 
dad. — 

No, la prensa libre, quiere decir simplemente: pren- 
sa que no se ha prostituido, que no ha quemado in- 
cienso en los altares de la tiranía, que no ha adulado 
servilmente, que no ha encubierto, cuando no defen- 
dido, los cohechos, los robos y despilfarros, que no 
ha callado en presencia de los crímenes de hombres 
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brutalmente trastornados por el vicio; y abundando 
en esta estrana pero exacta definición, la prensa li- 
bre ha sido la queá apesar de las leyes y del Fiscal, 
á pesar de las amenazas y de las mazorcadas, ha 
tenido el valor y la honradez suficientes para levan- 
tar alta la voz condeiíatoria de tantos delitos é inmo- 
ralidades como se han cometido durante este triste 
período desquiciador de la vida y del honor nacional. 

Es preciso hacer esta distinción en la historiado 
nuestra prensa desde el ano 75: ha habido una parte 
de ella que ha sido libro porque no ha cedido en sus 
opiniones, ni ante la amenaza ni ante la consumación 
de los hechos; y otra parte, órgano del despotismo, asa- 
lariadla y esclava, cuya tarca ha sido encubrir. en el 
interior los delitos de aquel y prestigiarlo en todo lo 
posible en el exterior. 

Santos tuvo siempre especial cuidado en atender á 
la subsistencia de los diarios y periódicos que le ser- 
vian, no tanto, es cierto, por respeto a la opinión del 
País, sino por temor á las complicaciones estranas. 

Asi sus órganos de publicidad, sirt contar con sus-? 
criptbres, se han derramado profusamente por todas 
partes. —Se repartián gratis . . , . Es decir, los pagaba 
la Nación, como Qsesta la que ha pagado bieu caros 
todos sus antojos y |)laceres. 

Demás está decirlo, que los representantes de esta 
parte de la prensa han sido casi siempre mercenarios 
de pluma que han venido de todas partes á vender su 
pensamiento y su conciencia, si es que la tenian, al 
subido precio de muchos favores y monedas. — Pocos 
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han sido los elementos nacionales que lo han servido 
á Santos desde la prensa. 

Más frente a frente de estos escritores venales y 
sin escrúpulos, se encontraban siempre los valientes 
escritores de la oposición, afrontándolo todo, desde 
él insulto hasta el peligro do ser apaleados ó asesi- 
nados en las calles públicas. 

Éntrelos órganos de la prensaUbre, un diario prin- 
cipalmente, merece los honores de ser citado siempre 
con agradecimiento. 

Hablo de «La Razón», diario fundado y dirigido 
por algunos de los mas distinguidos miembros de la 
juventud de la República; diario que no obstante las 
persecuciones de que ha sido objeto, no obstante los 
rigores que ha sufrido, y aun los momentos de aba • 
timiento poi-que ha pasado, ha sido sin duda el mas 
bizarro paladín délas instituciones nacionales, y de 
los principios morales, despreciados y escarnecidos 
desdo las alturas del poder. 

Al malogrado joven á cuyo nombre se ligan estas 
páginas, le tocó vincularlo directamente con la explo- 
sión del sentimiento público traducido en la acción 
drmada. 

Antes que él Prudencio Vázquez. y Vega, Anacleto 
Doufort y Alvarez, Daniel Muñoz, Manuel Otero, 
Fructuoso del Busto, José Batllo y Ordoñez y Carlos 
María Ramírez, ora redactándolo algunos conjunta- 
mente, ora solos, condenaron con viril acento desde 
sus columnas todos los abusos, inmoralidades y crí- 
menes de los gobiernos personales. 
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Cuando la p}uina con quo la.fecunda y brillante in- 
teligencia do Carlos María Ramirez fulminaba diaria- 
mente ú Santos y á su política, cansada ya de predi- 
car en desierto, cayó de entre sus maiíos, Teófilo Gil 
la recojió con el inquebrantable propósito de hacer 
del órgano de oposición por excelencia, el órgano de 
la idea revolucionaria que habia nacido y se agigan- 
taba dia á dia en todos los cerebros. 

A propósito de este hecho he de recordar aquí una 
circunstancia. — Cuando se supo que el Dr. Ramirez 
dejábala redacción de ((La Razón» y que la tomaban 
el Dr. Gil y José Batlle, se creyó generalmente que 
este diario iba á decaer en su propaganda. 

(íNo es posible, me decia entonces un amigo, que 
el Dr. Gil tan joven como es, pueda reemplazar dig- 
namente en el periodismo á Carlos María Ramirez: 
La Razan tiene que perder mucho con este cambio.» 

«Ud. no lo conoce á Gil me concreté á contestar.» 

Y en efecto, Teófilo Gil era hasta entonces casi des- 
conocido en la sociedad de Montevideo; su vigoroso 
é iluminado pensamiento habia tenido pocas oportu- 
nidades pare mostrarse tal cualera.— Solo en la Uni- 
versidad.yen El Ateneo fué donde Gil habia alguna 
vez tomado parte en discusiones científicas admii*an- 
do á todos con la galanura y facilidad de su palabra, 
y mostrando en esos discursos improvisados, lina 
fecundad de conocimientos que. bien apreciada, 
bastaba á hacer sospechar la medida de su capacidad 
intelectual. 

Más al ocupar nuevamente un lugar en la prensa, 
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se hí/jo popular. — Sus primeros artículos fueron para 
los mas una revelación. 

Sus formas literarias correctas y elegantes, acom- 
pañada de la solidezy virilidad de sus pensamientos, 
diéronlo & conocer bien pronto como uno de los pe- 
riodistas de mas talla de los que han ocupado un 
lugar en nuestra prensa Nacional. 

No es posible revistar aquí siquiera sean sus prin- 
cipales artículos. Escribo desde estrangero suelo, y 
sin tener á mi disposición la colección del diario en 
que los publicó.— Recordaré solamente que los artí- 
culos titulados «Los Ilustres,» «El Gran Galioto,» los 
relativos ala cuestión Puerto, la polémioa con el l>r. 
D. Ángel Floro Costa, el artículo doctrinario sobre el 
Impuesto etc., bastan para hacer la merecida fama 
de un periodista. 

En todos ellos se vé el pensamiento dominante de 
su autor, el de levantar más y más el espíritu público, 
preparándolo así para una reacción activa y vigorosa 
contra el régimen imperante. 

En efecto, la revolución era el único medio eíica/. 
que el Dr. Gil encontraba para salvar á la República 
de la triste situación en que se encontraba; y puedo 
decirse al respecto, que aunqne esto era loque pen- 
saba, no era por cierto lo que sentía, pues la revolu- 
ción, solía decir, será siempre una nueva desgracia, 
un sacrificio más que se nos impone para colmar la 
medida de los males y dolores que nos afiijen. 

Más convencido de su necesidad, persuadido de 
que no era transigiendo con el crimen y con lo&.cri< 
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mínales que lo perpetraban diariamente, que el Pate 
había de salvarse, hubo de ocuparse siempre de ella 
con todo el entusiasmo de que era capaz. 

Durante el Gobierno de Latorre, y en los primeros 
tres años del de Santos, Gil acompañado de otros 
miembros de la juventud de Montevideo, habia tra- 
bajado afanosamente para organizar elementos revo- 
lucionarios dentro do la misma Capital. 

Formáronse sociedades secretas, agrupaciones in- 
significantes por su número y organización, en las que 
la juventud, puede decirse, ensayándose en los cui- 
dados y prolijidades de las conspiraciones, hacia su 
aprendizaje y se alentaba en la idea revolucionaria. 

Gil era siempre uno de los agentes mas importan- 
tes de esas asociaciones. — Cuando se hizo cargo de 
la redacción de «La Razón», consultó á varios de sus 
amigos íntimos sobre si seria conveniente ó no pres- 
tigiar desde luego y vigorosamente el pensamiento de 
la revolución. 

De conformidad con sus opiniones, y las de su co^ 
lega de redacción, se convino en que era más útil ir 
acentuando cada dia más la resistencia por el examen 
circunstanciado y continuo de todos los vicios y crí- 
menes de la situación. 

Esto esplica la gi'adual energía que se observa en 
su propaganda, hasta el día en que, dictada contra él 
orden de prisión, tuvo que ocultarse para no tener 
que ir á hacer compañía á los criminales ordinarios 
de la cárcel pública, como lo hicieron muchos de sus 
confiados compañeros de la prensa. 
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Bürladfi la orden deprisíon/el D.r. Gil permaneció 
algubos días oculte en la casa de un amigo: alli fue- 
ron á verlo los propietarios de «La Razón,)) suplicán- 
dole que desde su reclusión continuara escribiendo, 
y haciéndole á la vez venlnjosisiinas propuestas en 
favor de su interés personal. 

El que tenia prodigiosa analogía de carácter con 
Marcos Avellaneda, como la dijo el Dr; D. Victoria- 
no Montes, ó el Camilo Demoulinsde la última revo- 
lución Oriental, (1) como lo ha llamado un joven y dis- 
tinguido abogado argentino, no podia aceptar la falta 
de responsabilidad en la consumación de sus obras. 
Se negó á escribir oculto, y desde entonces abando- 
nó para siempre la pluma del periodista, sonando 
acaso que, con el remingthon del soldado, baria ma- 
yores bienes á su Patria, 
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CAPITULO X 



SUMARIO— La revolución — Su legitimidad — El ideal rovolueio- 
hario 



'K la vida turbulenta de nuestra* democracia, la 
palabra revolución es una de las |)!'i meras que 
el niílo, y el estrangero que pisa nuestras playas ávi- 




(1) La, frnse pertenece ú mi querido amigo el Doctor Don 
Juan Carlos Tabossi, . ' • 
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do de trabajo y de fortinuí, aprenden á pronunciar 
correctamente venciendo las dificultades del len- 
guai?e. 

Y en efecto, ella ha espresado siempre una idea 
predominante, un estado del espíritu, un sentimiento 
pronto á estallar, cuando no en acción, que ha conmo- j 

vido V trastornado durante larii^os ailos nuestra exis* ! 

tencia nacional. 

Alguien ha dicho, tratando de reflejar en una frase 
el estado político-social contemporáneo del Imperio 
Moscovita, que la muerte violenta parece ser la 
muerte natural de los soberanos rusos; parodiando 
esta frase, podia decirse, que en el breve periodo de 
nuestra existencia como nación libre, el estado nor- 
mal de nuestra sociedad ha sido la revolución, ó es- 
presando mejor el pensamiento, el estado de guerra. 

He esplicado lijeramente, dentro de los límites de 
este trabajo, las causas de ese estado, la razón de 
esas luchas sin razón, sin consecuencias para el bien 
hasta el momento histórico en que se cele ró la paz 
de Abril. — Cuestión de origen, de educación y nada 
más. 

Empero, los acontecimientos posteriores á esa fe- 
cha, pueden y deben ser estudiados con otro criterio; 
son otras las causas que actúan en la producción de 
los fenómenos, otras las circunstancias que determi- 
nan nuestras conmociones ])oliticas. 

Salidos ya del periodo de agitaciones anárquicas, 
de las guerras de banderías, de las luchas fratricidas 
de |)artidos, que propiamente no lian debido llamarse 

19 



— 146 — 

revoluciones, el sentimiento público inclinado á la paz, 
ancioso de disfrutar de los goces del trabajo y de la 
cultura, ha tenido que rebelarse necesariamente con- 
tra un nuevo orden de cosas creado por la maldad 
de unos pocos, y sustentado por las malas pasiones 
de algunos, que sin ser pocos, no formaban sin em- 
bargo la mayoría del País. 

He tratado de comentar á mi modo, en diversos ca- 
pítulos de este trabajo, los caracteres generales de es- 
te estado político en que nos dejó sumidos la caida 
del doctor Ellauri. y que se ha prolongado hasta los 
últimos dias del Gobierno de Don Máximo Santos. 

Forma un período do doce anos de amarguras, de 
abatimiento y dolores. —Durante él se ha pretendido 
transformar radicalmente nucsti'a oi^ganizacion poli' 
tica. 

No exajero, en el período de las luchas partidistas, 
en medio de sus atrocidades y de sus hoirorosas es- 
cenas, no se negaron jamas !os principios fundamen- 
tales de nuestra organización pública. --Se pudieron 
desconocer, v se desconocieron en efecto muchas ve- 
ees, el derecho, la justicia y la moral; pero radie las 
negaba. — Por el conti*ar¡o cada uno luchaba ó pre- 
tendía luchar, por el afianzamiento de su imperio; se 
sacrificaban todos creyendo de buena féque lo hacian 
en defensa de una causa justa v honesta — La lucha 
era, por otra parte, aunque cruel, sin ruindades ni 
bajezas, sin corrupción para las conciencias, sin reso- 
nancia en la moralidad de las costumbres sociales. — 
Se luchaba por la victoria, y si sucumbían los Querpos, 
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quedaban ilesas las almas, guardando hasta la eter- 
nidad el fuego sagrado de las virtudes públicas. 

Más si la anarquía, con todos sus males, aceptó 
por lo menos como verdad la existencia del derecho y 
de la moral, el despotismo ha negado lo uno y lo oti'o. 

El sicofantismo escandaloso de los gobiernos mili- 
tares, no ha admitido jami'is otra ley que las leyes que 
rigen las voluntades antojadisas y viciadas de los 
mandones. 

Por esto Santos, desde las alturas del poder lo ha 
hollado todo, desde ia Constitución, á la que literal- 
mente hizo reformar por una ley de la Legislatura or, 
diñaría, en cierta parte en que era necesaria la refor- 
ma para llevar adelante sus planes, hasta los dere- 
chos políticos y civiles, y bástala moralidad de las 
costumbres y la rectitud do los caracteres, que preten- 
dió degradar siempre que dispuso para ello de me- 
dios y oportunidades. 

Dueño de la primera Magistratura, del ejército y del 
tesoro de la República, obró según su voluntad om- 
nipotente. 

En el orden administrativo y gubernamental, dis- 
tribuyó todos los empleos, todos los puestos públicos 
entre dos clases de personas: entro los miembros de 
su familia, y entre aquellos que, por sus condiciones 
morales, eran capaces de todas las bajezas y ruin- 
dades. 

Aquel nepotismo bochori]oso dio origen una vez 
ú un serio conflicto internacional, v este favoritismo 
hacia sus parciales, engendró unsi, burocriKÍa que 
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tendía á absorverlo todo en la vida escarnecida de la 
democracia. 

Proveído asi el desempeño de los puestos públi- 
cos, el robo y el ejercicio salvaje de la fuerza, se ejer- 
cieron á voluntad desde las alturas del poder, en to- 
dos los lugares y rincones do la República. 

De este modo se consiguió introducir en el pueblo 
el terror y la miseria, poderosos ajenies que han ser- 
vido siempre para consolidar el poder de los tiranos. 

Por el terror Santos mantenía sus batallones, base 
al parecer inconmovible de su poder; por la miseria, 
oportunamente socorrida con mano pródiga, Santos 
se hacia de pi'osélitos. 

Fuerte de este modo en la posición usurpada, ya 
no hubo limites para sus deseos. — La libertad políti- 
ca, derechos de sufragio, runion,etc., habían muerto 
es verdad hacia tiempo; él trató de enterrarlos para 
siempre. Los derechos civiles estaban á merced de las 
recomendaciones á los tribunales y juzgados, á mer- 
ced de iosimpuestos arbitrarios y monsti'uosos con 
que se gravaban las propiedades, en una palabra, á 
merced de las imposiciones sin réplicas de las fuei-zas. 

Y mientras todo esto sucedía; mientras que el ciu- 
dadano había de renunciar forzosamente al ejercicio 
de sus derechos, y el hombre había do gozar como tal 
de los suyos de una manera procaria, Santos rodea- 
do de una turba abyecta y corrompida, agotaba la sa- 
via de la Nación robándoles para sí y para los suyos 
sus tesoros, su crédito y su reputación. 
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En situación semejante, cuando se escarnece y vi- 
lipendia así la vida de los pueblos, estos tienen el 
derecho indiscutible de resistir á los que tales agra- 
vios les hacen. 

Agotados los medios, cansada la aposición' de 
predicaren el desierto, sin que le fuera dable alentar 
una esperanza fundada de salvación, por la acción 
activa de los medios pacíficos, la idea revolucionarra 
surgió en todos los cerebros, no como un sentimien- 
to de limitados fines, sino con el brillo de los gran- 
des y trascedontales propósitos. 

Era ala vez necesario destruir la tiranía, y refor- 
mar radicalmente las condiciones políticas y sociales 
de la Nación, para encaminarla con seguro paso por 
los senderos desconocidos del porvenir. 

Tal era por lo menos el gran propósito de los ele- 
mentos pensantes que entraban en mayoría en el mo- 
vimiento revolucionario; y tal es también indudable- 
mente la tarea reparadora que hoy debe ocupar lá 
actividad de los hombres de bien á quienes les es 
dado influir directa ó indirectamente en los destinos 
de la República. 

Todo nuestro pasado está viciado por el error, por 
la ofuscación en las ideas, por la falta de conoci- 
miento amplio y perfecto de los principios, en una 
palabra, por la falta de regularidad y de exactitud en 
el desarrollo vital de las facultades y fuerzas natu- 
rales de la Nación. 

Ha habido siempre por lo menos un desequilibrio 
visible entre las ideas de los menos y las ideas de los 
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xn&s, entre el modo de actuar de unos pocos y 
la conducta de la mayoría de nuestros connacio- 
nales. 

Así se nos ha tachado muchas veces, al parecer 
con'razon, deser un pueblo por naturaleza anárqui- 
co, aírózmento apasionado é irreflexivo.— Y sin em* 
bargo, aunque los hechos digan lo contrario, seme- 
jante afirmación no encierra por cierto mus que una 
verdad aparente. 

Nada más propio, ni más afortunadamente dotado, 
que el carácter del pueblo Uruguayo para formar un 
gran pueblo, capaz do sujetar todas las manifesta- 
ciones de su vida al imperio regulador y metódico 
de los más severos principios democráticos.— La na- 
turaleza que tan pródiga se ha mostrado en darnos 
bienes inapreciables, tierra fecunda y hermoso cielo, 
rios, arroyos y bosques de imponderables riquezas, 
clima apacible bajo cuya bienhechora acción el suelo 
exuberante elabora sus prodijiosos tesoros, también 
nos ha dado inteligencia, un corazón bien puesto, 
recto y justiciero, y una voluntad inquebrantable 
en la persecución de los grandes ideales. 

Si nuestra vida libre no ha sido, pues, como ha 
debido ser, la causa está en el |>unto do partida, en los 
errores prinieros, en las primeras injusticias perpe* 
tuadas por largos años en nuestra historia, merced, 
no á las condiciones de nuestra naturaleza, sino á 
esas trabas inevitables que^el reinado do la libertad y 
de la justicia ha encontrado siempre en todos los pue- 
blos nuevos del niundo, nacidas de la limitación de 
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Las idead y falta de genoral educación dé los sen^ 
timientos. 

En mas de medio siglo de existencia autónoma 
que llevamos, todo se ha sometido ú una misma ley, 
que podríamos llamar la ley de la desproporción en 
el ejercicio de las funciones y en el goce de ciertos 
bienes esenciales. 

En el orden político, casi siempre, y con las histó, 
ricas alternativas, ha imperado la acción exclusiva de 
un solo partido, quedando el otro sometido, olvidado 
de sus derechos, acaso las mas veces perseguido ó 
expatriado, por lo menos, en sus principales hombres 
ó caudillos. 

Este exclusivismo, resultado del apasionamiento 
que produce el error en la concepción de los princi- 
pios del gobierno republicano, error que ha sido co- 
mún á nuestros dos partidos tradicionales, debió ne- 
cesariamente mantener siempre vivo el fuego de la 
discordia y siempre armado e! brazo para la lucha 
fratricida. — En la vida de los pueblos libres, por nada 
los hombres y los partidos se muestran más celosos, 
ni pomada son más capaces del sacrificio, que por 
el reconocimiento de sus méritos para el Gobierno : 
escluirlos totalmente de sus funciones, es excitarlos á 
la acción armada. 

Y si en el orden político y gubernamental es una 
verdad histórica esta acción esclusiva del uno ó del 
otro partido sobre la vida entera de la República, tam- 
bién es un hecho cierto la desproporción que ha exis- 
tido siempre entre el desarrollo de la inteligencia, el 
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goce de los derechos, el añanzamieñto do las garan- 
tías, en una palabra, en casi todo lo que se relaciona 
á los bienes morales, de las poblaciones de campana 
y de la Capital. 

En Montevideo, convertida en cabeza de la Nación, 
se han centralizado las mejoras de todo genero; por 
eso mientras que en la Capital de la República se ha 
podido observar siempre una de las faces mas bri- 
llantes de la cultura del Plata, en oí resto del País ha 
existido el más completo atraso, la ignorancia propa- 
gada como sombra destinada á servir de venda para 
oscurecer la mirada del ciudadano á cerca de sus 
destinos, en la vida de un pueblo que pudo desde sus 
primeros dias seguir con seguro para el venturoso 
camino de la paz, en vez de malgastar sus fuerzas en 
estériles y sangrientas luchas. 

Laignoranciay la opresión en que siismpre ha vivi- 
do principalmente la población de campaña, ha sido 
la savia de queso haaümcntado la anarquía, la base 
en que ha afirmado'su poder el caudillaje. 

En valde fuera, pues, que en el pasado una mino- 
ría ilustrada y sana délos viejos partidos alentiu-a los 
mejores propósitos y se afanara por la realización de 
los más bellos ideales demociáticos, si ha existido 
semejante desproporción entre ella y la inmensa ma. 
yoria del País en el modo de ver y de pensar las 
cosas. 

Por esto, al refloxionar sobre los acontecimientos 
dolorosos del pasado y pasear la mirada sobre un 
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presente al parecer sin esperanzas, los hombres pen- 
sadores que entraban en la explocion del sentimiento 
público que iba á estallar contra el despotismo impe- 
rante, pensaban que la revolución no tenia por único 
fin echar abajo al tirano y ofrecer simplemente al País 
los goces de la vida constitucional. 

Se iba mas lejos, ó por lo menos se pensaba por 
algunos/que debia irse mas lejos en los propósitos. 

Regularizan la vida política de la Repúbiica inme- 
diatamente restableciendo el imperio de las institucio- 
nes, era sin dúdala idea mas común, el fin mas pró- 
ximo que resaltaba en los principios del programa 
revolucionario. 

Empero, mas allá de este fin inmediato y esencial, 
la reforma de la vida social v económica de la Na- 
cion, eran si se quiere puntos remotos en que fija- 
ban su mirada ciertos hombres de corazón, como 
medio eficaz de afianzar el porvenir. 

Veamos lo que pensaba Teófilo Gil respecto de 
estas cosas. 
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CAPÍTULO XI 

SUMARIO ^Sentimientos patriótieoB de Teófilo Oil— Sus ideas 
respecto al estado político eocial de la Nación — 
Reformas que él creía esenoialee — De qué modo 
él era revolucionario — Que razones lo indujeron 
Á tomar parte en la cruzada contra Santos — Su 
convencimiento en el fracaso de In revolución— 
L.O que su generación le debe. 



amos he conocido un connpatriota que hasta en 
las mus insignificantes circunstancias manifestá- 



rn más respeto ni más amor á la Patria que Teóülo 
Gil. 

Un dia, cuando la cuestión entre Santos y Améza- 
ga en el conflicto Volpi-Patroni, lo vi quemar «La Ra- 
zón», el mismo diario en que más tarde hizo conocer 
su nombre. 

— « Por qué la quemas? le pregunté, sorprendido 
de su conducta. 

— (( Porque dá la razón á un estrangero en una 
cuestión, que, á lo lejos por lo menos, se tendríicomo 
un litigio internacional. » 

— (( Pero, si es justo lo que dice, le objeté. ...» 

— « ¡Eh! la Patria ante todo, después de ella la jus- 
ticia, me contestó! » 

Una tarde de invierno, nublada y tempestuosa, nos 
encontrábamos con otros varios compañeros en el 
viejo muelle de embarque uo Montevideo.-— Cei*ca de 
nosotros, bien abrigados en los reparos de la Bahia, 
se balanceaban, sin embargo, azotados por el viento, 
los pequeños buques de nuestra armada. 
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Un joven compañero de buen humor hacia inocen- 
temente mofa de sli poder, 

— « Hé aquí nuestros encorazados^ decía; con ellos 
vamos en breve á conquistar la Sibei'ia .... 

— « Son los buques de la Nacioií, contestó Gil; y 
luego como siguiera el amigo con sus bromas, agre- 
gó' en tono seco y severo: llevan la bandera Nacio- 
nal, y basta; son los primeros elementos de un poder 
que se levanta entre las Naciones sud-americanas! » 
. Ni al buen humor, ni ala ignorancia, cuanto más d 
¡a degradación y al crimen, perdonó jamás el despre- 
cio y los ofensas de la Patria. 

Una noche, en los últimos dias de la dictadura do 
Latorre, lo ví, contra sus costumbres, irritarse en su* 
mo grado al oir cantar á un muchacho Oriental una 
infame parodia de nuestro Himno Nacional. 

— « Si yo tuviera podoi*, mo decía, llevaría ese im- 
bécil á una casa de reclusión y lo pondría uu maes- 
tro que le cnsenai-a ú amar ú su Patria y á conocer 
su? glorias. » 

Teófilo Gil, vcrdaderainente empapado en la histo- 
ria de los pueblos americanos, había sobre todo pro- 
fundizado hasta en sus mas íntimas cii'cunstancias 
la historia Nacional. — Mabia estudiado prolijamente 
los hombres y los aconlecimientos que influyeron 
bien ó mal en nuestra suerte; y con la serenidad del 
pensador y el entusiasmo del patriota, se complacía 
en trasmitii* á sus amigos, en memorables conversa- 
t:¡ones, todas sus ideas sobre el pasado y sus vistas 
acerca del presente y del porvenir, impresionando los 
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corazones y tocando siempre los mrts íntimos senti- 
mientos con los recuerdos gloriosos, con los triunfos 
y caídas de otros dias. 

Creo haberlo dicho antes: la gran pasión de Teófi- 
lo Gil era el amor A su Patria. Lleno de ese desinte- 
resado V tiernísimo sentimiento, no descansaba un 
momento, no perdia una ocasión, para ocuparse del 
estudio de todas las cosas que tenian relación con los 
grandes problemas político-sociales, de cuya favora- 
ble solución penden el progreso y la felicidad estable 
de la República. 

Meditando siempre sóbrela íriste y dolorosa situa- 
ción política en que vivíamos bajo el gobierno despó- 
tico de Santos, solía decir : 

(( Este es un mal que tiene sus raices muy grandes, 
y muy lejanas, para destruirlo os preciso hacerlo de 
modo que no renazca, atacando también á aquellas 
con verdadero vigor y fé en el porvenir. — Esta última 
tarea demanda esfuerzos poderosos, mucha constan- 
cia y pocos escrúpulos en la labor. » 

Miraba en las limitaciones de nuestro estado social, 
la principal causa de nuestras desgracias políticas. 

Convenia sobre todo en que la enseñanza publica 
era una de las cuestiones primordiales que mas im- 
portaban á la seguridad de un porvenir feliz. 

Admirador de José Pedro Várela, tenia en mucho 
la importancia de su reforma escolar; creía que el es- 
tado do nuestra instrucción pública, en la esfera de la 
enseñanza elemental ó primaria, era satisfactorio y que 
podría contribuir jíoderosamente al bienestar futuro. 
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Empero, era necesario dar un paso más: la ense- 
ñanza elemental no es mis que la puerta por la que 
se entra á los dominios de la inteligencia. — Los que 
se detienen en ella, dotados do una educación á me- 
dias, sin un conocimiento más ó menos amplio de 
las cosas, sin haber alcanzado á penetrar sólidamen- 
te en o! dominio de las ideas, suelen á veces ser ele- 
mentos de retroceso, mas bien quede provecho, en la 
vida llena de exijencias de las democracias. 

Para que un pueblo libre pueda ser feliz en las 
prácticas rigorosas de las virtudes republicanas, ne- 
cesario es que ese pueblo se ponga á la altura de su 
misión por el mayor perfeccionamiento intelectual y 
moral de sus individuos. 

En este sentido la reforma varéleana era incom* 
pleta: se necesitaba integrarla por una ampliación en 
las materias que abarca el plan de los estudios popu- 
lares, y generalizarla más por una mayor propaga* 
cion en campaña de los establecimientos de ense- 
ñanza. 

Teófilo Gil, sostenía, pues, que era necesario des* 
centralizar la enseñanza secundaria; propagarla en 
la campaña, de modo ,que los habitantes de ésta, 
puestos al nivel de los de la Capital, [pudieran apre- 
ciar las cosas, comprender sus derechos y obligacio- 
nes, acatarlos y sostenerlos del modo y en la forma 
que lo han hecho siempre los hombres ilustrados, 
los ciudadanos instruidos en los principios y prácti- 
cas del gobierno republicano. 

Una vez generalizada la instrucción secundaria, 
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que es la que verdaderamente influye en la fornnaciün 
del carácter y del corazón del ciudadano, lo.s habitan- 
tes de la campana en completa posesión do sus dere- 
chos y deberes cívicos, aptos para el trabajo indus- 
trial, vigorizados aún en su misma virilidad natural, 
dejarían de ser elementos para la anarquía, y no ha- 
bría déspota capaz de subyugarlos, como viles ins- 
trumentos, ú sus menguados pro|)ósitos. 

Era preciso, sin embargo, abandonar, erróneas 
concepciones respecto á los principios que deberian 
servir de base á esta enseñanza. 

Para propagarla de una manera fructuosa, deberla 
partirse de un estudio prolijo, antes todo de la natu- 
raleza humana, y luego de las condiciones especiales 
del carácter v de las necesidades nacionales. 

Debería tenerse en cuenta el dualismo de la natu- 
raleza humana, y por consiguiente, toda enseñanza 
pública, habi'ía de tender al perfeccionamiento moral 
V físico del ciudadano.— En la futura escuela secun- 
daria, en el Instituto Oriental, conjuntamente con 
esa séi-ie provechosa de conocimientos cientitícos ru- 
dimentarios que hoy se dan á los que estudian e! ba- 
chillerato en la Univei'sidad única do la República, 
era necesario educar el organismo del futuro ciuda- 
dano por medio de ejercicios adecuados, para mante- 
ner así el vigor, la energía y la belleza natural de 
nuestra raza. 

Todo esto, la realización de tan hermoso ideal, no 
podia ser obra de los gobiernos: estaba visto que és- 
tos gastaban en otros fines los tesoros de ia Nación. 
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Preciso era que ésta, por un esfuerzo común de la 
sociedad, llegara hasta la consecución de tan elevado 
pro|)ósito. — La forma do conseguirlo, era la asocia- 
ción. 

De estas consideraciones sobre la enseñanza pú- 
blica, solía pasar TccMilo Gil, á otras relativas al tra- 
bajo, á la producción, á las costumbres domésticas, 
que tanto influyen en los hábitos sociales, per lo mis- 
mo que la sociedad no masque la imagen abultada 
de la familia, siendo la plaza pública el espejo donde 
se refleja o! bogaren la vida activa de los pueblos. 

Dueños do una natuialeza prodigiosa, en posesión 
de un magnifico caudal de materias primas, hasta 
ahora inexplotadas, los hijos de esta tierra tan fecun- 
da solia decir Teófilo Gil, podríamos por el trabajo 
elevarnos muv alto entre los miembros de la sociedad 
americana. 

Si fuéramos industriales, si tuviéramos habilidad 
bastante para trasformar todos ó la mayor parte de 
esos inagotables elementos que la mano de Dios ha 
derramado con profu^-^ion sobre nuestra tierra, en 
nuestros bosques y hasta en las arenas que lavan 
nuestros rios v arrovos innumeral^les; si estuviera- 
mos acostumbrados á aprovechar de toda la fecundi- 
dad de nuestro suelo, en una palabra, si fuéramos 
más productores y menos consumidores de lo que no 
tenemos; con otros hábitos y otras ocupaciones, cuán- 
to no ganaríamos en la regularidad de nuestra mar- 
cha política y social ! 

Creía que la agricultura, por lo mismo que radica 
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al hombre ala tierra y lo reconcenlra en los afanes 
de un trabajo diario, prolijo, y á veces eventual, me- 
recía ser atendida en sü desarrollo, no solo como un 
elemento más seguro de riqueza, sino como un medio 
civilizador é influyente en la regularizacion de la exis- 
iencia. 

El desenvolvimiento déla industria fabril— la más 
importante como fuente inagotable de riqueza y como 
elemento de orden y de libertad á la vez— será un be- 
iieftcio que se hará esperar para nosotros muchos 
años. Necesitamos para ello de mayor población, de 
una inmigración adecuada, de escuelas de enserlanza 
práctica, y sobre todo del hecho, hasta cierto punto 
necesario, de que nuestros capitalistas se cansen de 
pedir á las pobres vacas, el único medio de adelantar 
en la acumulación nacional de la riqueza. 

Si fuéramos fabricantes, solía agregar sinteiizandi) 
su pensamiento, á la par de ricos, seríamos siempre 
libres.— La tiranía no puede luchar contra las má- 
quinas. — Una chimenea por donde se escapan dia- 
riamente los últimos vapores de las materias con- 
sumidas en el alimento de los hombres, es una pro- 
testa viva é imponente contra el poder de los dés- 
potas. 

Por otra parte, el trabajo generalizado, abundante 
V activo, sería la salvación de los caracteres. 

Si hubiera siempre en qué ocuparse para llenar las 
necesidades de la vida, no habría entre nosotros esa 
especie de mal ó de enfermedad social, que consiste 
en esperarlo todo del miserable sueldo con que se re 
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tribuyen los empleos públicos— La empleomanía no 
seria un vicio generalizado como lo es hoy. 

Luego de estas observaciones sobre la vida econó- 
mica do la sociedad, de las que deducia la necesidad 
imperiosa de otras tantas reformas— no se cansaba 
jamás do hablar de la necesidad de otros usos, de 
otras costumbres en el hogar, tendentes á fortificar 
en el alma de cada ciudadano el amor de la Patria y 
las cívicas virtudes. 

En los grandes pueblos, donde el sentimiento na- 
cional es anheloso y ardiente, so rinde culto A la pa- 
tria desde la cuna hasta el sepulcro. 

El hogar del espartano como el del viejo ciudada- 
no romano, como el del ciudadano dp todas las gran- 
des naciones modernas, ha estado siempre lleno de 
las tradiciones y de ¡as glorias nacionales. 

Hé aquí uno délos secretos de la grandeza de los 
pueblos. 

Los padres deben afanarse para inculcar á sus hi- 
jos desdo pequeños los sentimientos que después es- 
tán obligados á alentar en su alma, durante el ejercicio 
ma 'uro déla vida, cuando funcionan como otras tan- 
tas piezas del organismo político de una nación. 

Y entro nosotros desgraciadamente se falta por lo 
general á ese deber. 

Sociedad cosmopolita por exeloncia, con la mayor 
parto, ó por lo menos con una parte importantísima de 
nuestro territorio, ocupado parios individuos de una 
nación enemigado nuestras tradiciones y abatida por 
nuestras glorias, la inmensa mayoría de los gefesde 
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nuestras familias, mas que hablarlo A sus hijos del 
suelo donde nacen, do la historia de su patria, los lle- 
nan de otras tradiciones, de otros recuerdos, que no 
son los que ellos deben venerar. 

El estado, decia, cuando no tengamos tiranía, cuan- 
do marche bajo la dirección honrada do un gobierno 
de principios, está obligado á subsanar esta falta de 
la educación doméstica haciendo rigorosa y profusa 
en las escuelas la enseñanza cívica v la enseñanza do 
la historia nacional. 



Y sí nuestro estado social era bajo ciertos aspectos 
desconsolador y lamentable, nuestra situación políti- 
ca, aun mismo prescindiendo del régimen despótico 
imperante, era verdaderamente triste. 

Desde luego éramos un pueblo anarquizado por la 
diversidad de opiniones, no relativas á los principios 
constitutivos del Gobierno, sino respecto de los hom- 
bres y de la apreciación de los hechos. 

El largo período de nuestras luchas civiles habia 
producido una honda separación entre los elementos 
nacionales, separación que á penas si ahora empeza- 
ba á borrarse bajo la acción de la común desgracia y 
de cierta madurez que se notaba en las ideas. 

Más si inconvenientes ofrecían el estado de las opi- 
niones y de los sentimieütos para consolidar en un 
no lejano diael Gobierno regular y motódico déla 
democracia, las dofic'oncias de nuestra pro|)ia orga- 
nización política no dejaban también de presentarlos 
por su parte. 
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Dos grandes reformas esenciales eran necesarias 
en este senlido. — La primera, la mas urgente, y la 
quedaría mas inmediatos bienhechores resultados se- 
ria la reforma déla ley electoral, 

Habia necesidad una vez por todas de abandonar 
el funesto sistema de la ret^t'esentacion esclusiva de 
las mayorias. 

La proporcionalidad en la representación, sellaría 
para siempre el período de los disturbios internos,aca' 
liaría la voz de las pasiones'de modo que no resonara 
por lo menos en ios campos de batalla, serviría do 
garantía en la composición de los gobiernos; y en una 
palabra, haría de lasfunciones políticas el patrimonio 
de todos los ciudadanos respetables, sin distinción do 
creencias ii opiniones. 

En nuestro País el sistema do la representación 
proporcional, organizado según las mejores concep- 
ciones filosóficas, no ofrecería dificultad alguna en su 
aplicación. En realidad, la cuestión quedaría siempre 
reducida A dar participacioií en el poder á los dos vie. 
jos partidos históricos. 

La organización municipal era la otra cuestión 
esencial en que debia parársela atención. 

¿ FV)r qué no dar mayor ensanche al régimen muni- 
cipal ? 

¿ Por qué no organizarlo y constituirlo, de modo 
que á la vez que llenara mejor su misión, sirviera en 
sus funciones independientes de la vida general del 
estado, de escuela práctica en la enseñanza de los 
ciudadanos ? 
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Teófilo Gil pedia para la organización del munici- 
pio la aplicación de los principios sentados por los 
mas aventajados constitucionalistas modernos, de 
acuerdo con la experiencia quo ofrecen ciertos pue- 
blos en los que, como en Inglaterra y Estados Uni- 
dos, el régimen municipal ha alcanzado su mayor de- 
sarrollo. 



Tarca superior á mis fuerzas y á mis recuerdos se. 
ria mencionar aquí todas los ideas y vistas do Teófilo 
Gil acerca de nuestro estado político-social; me con- 
cretaré pues á lo dicho, considerándolo aiiora bajo 
otro aspecto. 

He dicho antes que Gil habla sido siempre revolu- 
cionario, [es decir, que pensaba que el único medio efi- 
caz que había para concluir con el despotismo impe- 
rante era la acción armada. — La evolución, aunque 
un medio incruento y siempre seguro para cambiar 
la faz política de las naciones, era de resultados muy 
remotos y cxijia cp. nuestras condiciones del presento 
el empleo de un tiempo de tal manera dilatado, que 
durante su trascurso bien podia mil veces hun- 
dirse la República en el abismo á que fatalmente 
la conducía la desbordada ambición del hombre que 
parecía haberse apoderado sólidamente do su des- 
tino. 

Más la revolución, para que fuera eficaz en sus re- 
sultados, debería esta vez revestir caracteres espe- 
ciales. 

Tendría que ser ante todo una revolución verda-^ 
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derameiite nacional. — Nada de la acción esclusiva de 
un partido, nada do infiuonoias estrangeras; 

El triunfo de una revolución contra Santos solia 
decir, será el punto do partida de una nueva era para 
la Patria, siempre que esa revolución se inicie y se. 
consume con elementos puramente nacionales, y sin. 
que se dibujen en ella las esclusivas tendencias de los 
partidos históricos. 

Esto último seria una nueva desgracia para el 
País: en los años de paz que han trascurrido, hemos 
conseguido por lo menos muchas mejoras sociales 
merced á la confraternidad en que hemos vivido. 

Si se hiciera la revolución al tirano con el símbolo 
tradicional esclusivo de uno de nuestros viejos parti- 
dos, ú más de correr el riesgo do que el otro le pres- 
tara su concurso, todos los adelantos que hemos con- 
seguido en la desgracia, quizás se anularan en el 
triunfo por el recrudecimiento de los odios y pasiones 
partidistas. 

Sobre todo, era necesario por último concluir con 
toda influencia extrangera en los acontecimientos de. 
nuestra vida interna. — Hasta aquí la historiado nues- 
tras revoluciones es la historia de la influencia que 
alternativa ó conjuntamente han ejercido sobre nosor 
tros los argentinos y los brasileros. 

Ya somos mayores de edad, tiempo es que nos 
emancipemos totalmente de los que han sido en 
realidad nuestros tutores. — Solo así conseguire- 
mos reorganizar sobre sólida base nuestra nacio- 
nalidad. 
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Animado de estas ideas se comprende fácilmente á 
quócondií*ion era revolucionario Teófilo Gil. 

Deseaba la revolución contra Santos; pero á condi- 
ción que ésta pudiera manifestarse como una explo- 
sión espontánea y enérgica de la indignación nacio- 
nal, y siempre que se propusiera llevar á cabo las re- 
formas que él creía necesarias y esenciales para 
afianzar en adelante el imperio de las instituciones y. 
laregularizacion do la vida democrática. 

Por esto al llegar á Buenos Aires, despeus do ha- 
ber burlado la (5rden de prisión que contra él se habia 
dictado, hubo un momento en que pareció mostrarse 
reacio al entusiasmo revolucionario que animaba á 
la emigración oriental. 

Él creia entonces que la revolución que S3 intenta- 
ba obedecia á la influencia do la política argentina. 

Fué necesario demostrarle que el General Arre- 
dondo, aunque soldado del ejército argentino, era un 
ciudadano que amaba ásu Patria, un patrióla desin 
teresado, que no tenia en aquel movimiento vincula- 
ción alguna con el Gobierno argentino. 

Más, fué necesario que se convenciera que la pro 
lección que ésto prestaba al movimiento revoluciona- 
rio, no era directa, sino limitada á dejar hacer á los 
orientales dentro de los límites de los derechos y ga* 
ranlías que la Constitución y las leyes argentinas 
acordaban á todos sus habitantes, v esto solo en vir- 
lud de la opresión que ejercia sobre él la opinión pú- 
blica del País, claramente manifestada por las más 
completas demostraciones de simpatías que todo el 
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pueblo argentino se empeñaba en prodigar á los emi- 
grados orientales, acaso como justa recompensa de 
análogos sentimientos y de análoga cooperación que 
el pueblo Onontal alentara y ofreciera al Argentina 
en los dias de su reacción contra el más grande de los 
tiranos que ha producido la América. 

Una vez convencido de que la revolución que se iba 
á llevará cabo contra Santos, llenaba las condiciones 
por él exigidas, se entregó á ella con el ardor y el en- 
tusiasmo propios de su carácter y del caudal de sus 
patrióticos sentimientos. 

En balde fué que muchos de sus amigos últimos se 
opusieran á que formara en el ejército; en balde fué 
que se le exhortara á quedarse en Buenos Aires, ase- 
gurándosele que en la prensa, en el terreno de las 
negociaciones y de la propaganda, él podria ser más 
útil á la revolución, que en los campos de batalla. 

Habia consagrado siempre suco razón y su pensa- 
miento á la Patria; era necesario que le ofreciera su 
sangre. 

Fué á formar humildemente en las filas de los vo- 
luntarios del batallón mandado por el Coronel Amili- 
via.— Su Gefe y sus soldados lo aclamaron para Ge- 
fe de unacompaíiia, con el grado do Capitán, 

En la noche del 12 de Febrero llegó el batallón 
AmiÜvia á la estancia «La Argentina», propiedad del 
señor Villanueva, situada sobre la costa del Paraná. 

En la madrugada siguiente tuve ocasión de ver a 
muchos de mis amigos y compañeros que pocos dias 
antes habia deiado en Montevideo. 
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Tendidos sobre la cubierta de Un pequcfio buque 
de vela descansaban de las fatigas de un largo y pe- 
noso viaje. 

Cinco de los hermanos Gil estaban 'allí. Hablé 
brevemente con Teófilo, y en esa para mi memorable 
conversación, apesar del entusiasmo que demos- 
traba, me indicó ya sus dudas respecto del éxito de 
la empresa. 

« Creo que esto vá mal, muy mal, me dijo: falta 
organización, no hay plan, ni regularidad alguna 
en lo que hacemos. » 

La penosa marcha del batallón Amiliviaá lo largo 
de la Provincia de Entre-Rios hasta llegar al Naran- 
jito en la de Corrientes; lo limitado de los elementos 
que allí se reunían, la falta de enerjía y de actividad 
que en todo se notaba, las preparaciones del ene- 
migo, concluyeron por formar en él la más íntima 
convicción do que todo estaba perdido. 

Así lo ha dejado consignado en dos ó tres memo- 
rables cartas quedirijió al Dr. D. Victoriano Mon- 
tes, que este compatriota guarda inéditas, como pre- 
cioso re¿*uerdo del amigo á quien tanto quiso. 

Teófilo Gil, pues, sabia que iba al sacrificio. 

Corto de vista, hasta el extremo de ser casi ciego, 
inhábil para los ejercicios activos do una larga cam- 
pana, convecido del mal éxito de la empresa ¿por qué 
iba, se preguntará? 

¡ Ah 1 Es que en el alma de Teófilo Gil radiaba 
esplendorosa y pura la llama del patriotismo; es que 
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para él el sacrificio era un deber, cuando ló exijiau la 
salvación dolos principios, y la reivindicación de la 
generación á que pertenecía. 

¡ Dejar de tomar parte en una cruzada contra el 
tirano de su Patria, por temor á una muerte segura, 
jamás lo pensó Teófilo Gil ! 

Él sabia cuál seria su fin, lo presentía por lo me- 
nos; pero lo esperaba sereno, altivo y más entusiasta 
que nunca. 

Al abandonarla ciudad de Buenos Aires se había 
despojado de toda su ropa, entregándosela á un pobre 
diablo. — «Toma, le dijo, guárdatelo; yo no necesitaré 
mas de ella.» 

■ En la madrugada del dia 28 de Marzo, en el puerto 
de Concordia, me le aproximé y le dije: «Tu her- 
mano Napoleón ha llegado conmigo, y contra lo que 
me ha prometido, lo veo ya armado y en traje de 
marcha, formando en el batallón Cuarto; yo tengo 
que cumplir una comisión que se me ha encargado, 
sería conveniente que se quedara conmigo, pues á la 
-vez que me prestaría su ayuda, se evitaría así que 
todos ustedes fuesen juntos. — Ordénale que se quede 
y que pase después en otra expedición.» 

— «No, me dijo; si es su voluntad, déjalo que se 
venga desde luego; puede ser que el muchacho sea tm 
buen soldado, capaz de reemplazar dignamente al 
primer hermano que cai/ja! 

Ese mismo dia por la noche cuando el vapor 
«Fortuna» sorprendió á la columna revoluciona- 
ria en Guaviyíi, Teófilo Gil,- que jainás habia pe- 
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leado, mostró una serenidad y un ontusiaaiino inde- 
cibles. 

Entre las sonnbras de la noche, en medio de la con- 
fusión que se habla producido, formó su compañía 
sobre las barrancas del rio, y con voz enérgica y viril 
la exhortaba ú la resistencia. — No siendo militar, y 
como llegara por allí en esos momentos el valiente 
Comandante Imas, le pidió le ayudara á organizar su 
gente para seguir peleando. 

Estaba admirablemente entusiasmado, según la 
gráfica espresion de un testigo del hecho. 

El dia 30, cuando se supo que el joven Luis Napo- 
león habia caido gravemente herido atravesado por 
una bala, el joven Pagos, de Dolores, amigo de la fa- 
milia Gil, profundamente conmovido, llegó donde es- 
taban sus hermanos, y les dijo : 

—¿Porqué han venido aquí los Gil? las balas se 
han hecho para nosotros, no para hombres como us- 
tedes, de quienes tanto espera la Patria. 

— ¡Eh! contestó Teófilo: mañana caerá otro! 

El dia 31 marchaba tranquilo al frente de su com-, 
pania, saboreando un yatay entre una lluvia deba* 
las.... Una de ellas, disparada quién sabe por qué 
mano desgraciada, le atravesó los pulmones. 

Cayó sin decir palabra: cuando sus hermanos Ma- 
rio y Luis Maria lo levantaron estaba lívido, y vaga- 
ban por su rostro las eternas sombras de la muerte! 

— ¡Teófilo! ¿qué tienes? le preguntó su hermano 
Luis!— ¡Aún no estoy muerto, denme agua, exclamó; 
,y con estas últimas palabras abandonó la vida, y con 
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ella se perdieron para la Patria las hermosas espe« 
ranzasque le ofrecian su juventud, sus virtudes y ta« 
lento! 

¿Vivimos en una época de reparación? — ¿Es dado 
yarendír merecido homenaje á los que sacrificaron 
su vida en el altar de la Patria? — ¿Se puede libre« 
mente demostrar nuestra admiración por los que mu* 
rieron en defensa de las libertades públicas? 

¡Teóíl'o Gil era un carácter y un talento; alimentó 
en su alma puro y sin limitaciones el sentimiento déla 
Patria; le consagró todo, desde su talento hasta su 
vida, fué miembro de una generación que ha sido á 
veces calumniada, y que para vindicai*se ha tenido 
que derramar la sangre generosa do muchos de los 
suyos en los campos de batalla! 

¿Esa generación no sabrá honrar á sus héroes, en 
la memoria de su «primer figura», no sabrá unirse, 
como en las horas solemnes de la lucha, para eterni- 
zar el nombre de los que en ella cayeron? 

¡Los pueblos honrados no pueden olvidar á sus 
mártires; el soldóla libertad ilumina el suelo de la 
Patria, los restos de Teófilo Gil ya no deben permane- 
cer envueltos en el silencio funerario de los sangrien- 
tos campos del Quebracho! 

¡Ya es tiempo: cuando el patriotismo y la virtud 
son las fuerzas que alientan la vida de los pueblos, 
los nombres de sus nobles hijos escapan de la muer- 
te, eternizados en el mármol ó en el bronce! 

¡Que el estrangero que pise nuestras playas sepa 
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al través de los años, al contemplar un sencillo mo- 
numento levantado por la gratitud pública, que aquí 
también, en lasorülasdel Plata, al lado de los tesoros 
que la naturaleza ha derramado en su suelo, existen la 
grandeza del alma, la abnegación, la virtud guarda- 
da hasta el sacrificio; y que si ha habido, como ha di- 
cho un historiador americano, sans cotUottes ó desea- 
misados, el sentimiento de la libertad innato en el cO' 
razón de todos los hijos de esto Nuevo Mundo, gran- 
de y hermoso como su cielo y sus bosques, como sus 
mares y montañas, produce particularmente en esta 
tierra querida de la Patria, ciudadanos del temple 
moral de aquellos griegos y romanos de otras eda- 
des, de aquellos franceses girondinos que saludaron 
tas alboradas del siglo XIX entonando las patrias can- 
ciones en el camino del cadalso! 




FE DE ERRATAS 



Impreso este libro nos encontramos con que tiene 
muchos y muy garrofales errores do imprenta, sien- 
do estos do tal naturaleza que hasta podrían atri- 
buirse á errores en el decir. 

Nos apresuramos pues ii salvarlos en esta hoja 
que adjuntamos al libro. 
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